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Excmo. Sr.: 


Cuando publiqué la obra Últimas leyes, decretos 

Y ÓRDENES SOBRE EL NOTARIADO, V. E . , mOVido 'pOT el 
deseo de favorecer mi pensamiento y de que obtuviera 
alguna recompensa mi trabajo , aunque por sus cuali- 
dades literarias no lo merecia^ llamó sobre ella con 
interés la atención de uno de sus antecesores en el pues- 
to que dignisimamente ocupa, y de la Bireccio^i gene- 
ral de los Registros. 

Hoy , al dar á luz la presente, también de escaso mé- 
rito, pero que trata de una materia importante, mi 
gratitud hacia V. E. por aquel y otros semejantes fa- 
vores, me dicta como natural y justo que se la ofrezca; 
y yo, con mucho placer , se la dedico. 

Al realizarlo sé que V. E. no verá aquí la idea de 
buscar protección para ella; pues que la dedicatoria 
es completamente innecesaria para recibir favor de 
quien hace muchos años me honra con su amistad, 
tiene ofrecido su apoyo para mis modestas empresas 
literarias, y ha dicho á elevados funcionarios de la 
Administración, refiriéndose á mis otros libros: «Con- 



sidero justo que se ayude d los hombres que, descui- 
dando sus particulares intereses, trabajan en beneficio 
de todos los demás. y> 

Mi agradecimiento y el deseo de que aparezca en 
estas lineas, son únicamente los que me impulsan á di- 
rigir á V. E. la obra como resultado d que en parte ha 
contribuido con aquellos favores y esas palabras que 
nunca olvidé. 




di 
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orne». 



PROLOGO. 


Afortunadamente las nuevas ideas y el espíri- 
tu de reforma que, en la primera mitad de este si- 
glo, produjeron notable adelantamiento en la le- 
gislación, instituciones y enseñanza pública de 
nuestro país, ban becbo desaparecer los grandes 
obstáculos que venían oponiéndose al de la facul- 
tad-cargo de Notaría: la ignorancia, el perpótuo 
derecho de propiedad sobre las plazas de Notario, á 
que se daba el nombre de oficio de la fé pública, y 
el desorden. Un real decreto de 13 de abril de 1844 
creó la carrera que denomina de Notariado, exi- 
giendo estudios especiales á los que babian de ob- 
tener el título correspondiente; la ley de 28 de 
mayo de 1862, y otra de 18 de junio de 1870, de- 
clararon extinguida la propiedad particular ya re- 
ferida; y la primera, con el reglamento dictado 
para su ejecución, dieron á los Notarios una orga- 
nización especialísima, que se acomoda á la natu— 
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raleza y objeto de sus funciones verdaderamente 
profesionales. 

Desde entonces son de condición muy diferen- 
te: de la mera práctica, á que antes debian su pe- 
ricia, eleváronse, por sus estudios, á la catego- 
ría de hombres de ciencia; y, separada la Notaría 
del cargo de actuario judicial á que estaba unida, 
y con el que la ley orgánica la hizo incompatible, 
se han alejado de los Tribunales, para ejercer úni- 
camente como consultores de los que realizan al- 
gún acto civil privado, y redactores, autenticantes 
y custodios del documento en que las mismas per- 
sonas consignan su indicado acto ó contrato; fun- 
ciones todas peculiares de la Notaría. 

Pero existen aún otros obstáculos que impiden 
siga avanzando en su marcha de progreso. No se 
tiene idea exacta de las cualidades y diversos fines 
de la misma profesión, de la índole de sus actos, 
de su competencia, ni de todo el bien que puede 
producir. Se ve en ella casi tan solo, ó más que la 
facultad, el cargo público, que por su unión, ya 
dicha, con el de actuario judicial, perteneciente á 
la Administración pública del Estado, unos le con- 
sideran de esta clase, y otros no lo conocen perfec- 
tamente, ó no saben definirlo. Cuyas circunstan- 
cias dieron origen á la vaguedad ó contradicción 
que se observa en algunas disposiciones de la ley 
orgánica y reglamento citado, y son causas ciertas 
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de que, en la estimación de la generalidad de las 
personas extrañas a la ciencia jurídica, no ocupe la 
Notaría el alto lugar que en justicia merece. Tam- 
bién lo son de que, para conceder el título de No- 
tario, no se exijan todos los conocimientos que, en 
los contratos, últimas voluntades y sucesiones,. ha- 
cen realmente precisos las muy diversas ó infini- 
tas necesidades y deseos del hombre. 

Por ello hemos creído oportuno explicar con 
extensión lo que, según nuestras leyes civiles y la 
ciencia, es hoy y debe ser la Notaría; su doble 
cualidad de profesión y de cargo público, sus va- 
rios caracteres, la naturaleza é importancia de sus 
actos,' todos sus numerosos fines, el espacio que 
abarca su competencia científica, las necesidades 
que está llamada á satisfacer, el inmenso beneficio 
que de ella puede obtener la sociedad, los conoci- 
mientos especiales que su buen ejercicio exige, los 
títulos que la engrandecen, y el lugar distinguido 
que, entre las profesiones más útiles y considera- 
das, le corresponde. Y aunque sin la presunción de 
exponerlos con la maestría que requiere el asunto, 
porque nuestras escasas fuerzas no son bastantes 
(declaración sincera á que tal insuficiencia nos obli- 
ga), hemos procurado en esta obra hacer aquellos 
claramente perceptibles, así á los ojos de la gene- 
ralidad de las personas, como á los del escritor, á 
los del funcionario, á los del Poder público y á los 
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del Notario mismo. Á los de este, para que, com- 
prendiendo mejor todavía la grandísima importan- 
cia de su ministerio, y cuánto necesita la ciencia y 
la virtud, se esmere en adquirir lo que de la pri- 
mera no posea, y en conservar la segunda, ejer- 
ciendo sus funciones con todo el solícito interés y 
probidad que cabe en el pecho más honrado. Álos 
del Poder público, para que, según los nuevos prin- 
cipios ó la doctrina más acertada, dé el convenien- 
te ensanche á los estudios de la carrera notarial, y 
mejore la legislación orgánica anteriormente re- 
ferida. Y á los del empleado y de toda clase de per- 
sonas, para que, siendo más exacta su opinión en 
la materia, y mayor el aprecio que hacen de la No- 
taría, inñuyan más eficazmente en que se consiga 
lo que acabamos de expresar. Asi desarrollarán en 
el corazón de la juventud que se dedica al ejercicio 
de dicha profesión, elevados sentimientos y aspi- 
raciones que han de favorecer, á un punto incalcu- 
lable, los más preciosos intereses del hombre y la 
familia. 

También á esos jóvenes que eligen la carrera 
notarial, deseamos hacer patentes los conceptos in- 
dicados: á ellos principalmente se encamina nuestra 
obra; queremos contribuir á formar su espíritu, y 
encomendarles, para cuando dejemos de existir, la 
defensa de nuestras arraigadas convicciones; que 
nos atrevemos á pedirles, en la seguridad de su be- 

V 
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nevolencia. Ellos son nuestra esperanza: la espe- 
ranza del buen resultado de nuestras ideas. Por lo 
cual, si conviene que estas fructifiquen, se disimu- 
lará les demos aquí un consejo que podría criticarse, 
no mirando á su fin último. En el bogar de la fa- 
milia, en los círculos á que concurran, en la pren- 
sa, en las conversaciones de festivos amigos, como 
en las más serias de hombres graves y doctos, den á 
conocer, siempre que baya oportunidad, en térmi- 
nos acomodados al lugar, á la ocasión y á la inte- 
ligencia de las personas, la suma importancia de 
la Notaría, sus numerosos, útilísimos y nobles fines, 
los intereses que puede proteger, y toda la in- 
fiuencia de la cabal ilustración del Notario, ó el bien 
que puede producir. Expónganlos sin vanidad, pero 
con vigor, con perseverancia; aunque se les califi- 
que de presuntuosos por su empeño en que la facul- 
tad consiga de unas y otras clases sociales la alta 
estima que merece. Y, si alguna vez el mismo deseo 
de que se conozca la verdad en un asunto en que 
se bailan particularmente interesados, les hiciere 
objeto de infundada crítica, el disgusto que esto les 
ocasione, dénlo por bien compensado con la satis- 
facción de haber sido, de esa manera, provechosos 
á todos aquellos á quienes las consecuencias de los 
servicios de la Notaría hubieren de alcanzar. 

Para que otro dia, cuando ejerzan la profesión, 
les sea posible responder en sus actos á las necesi- 
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dades, iateréa y confianza de las personas qne les 
ocupen, y aun á la doctrina que hayan propapdo, 
no olviden nn momento el estudio, ni se ciñan á 
aprender, en lo absolutamente necesario para sufrir 
un examen, las materias que por la legislación se 
les señalan. Procuren adquirir el vasto caudal de 
conocimientos que el buen ejercicio de aquella exi- 
ge. No pierdan de vista que su saber profundo hade 
ser útil, no solamente á las personas referidas, sino 
á sí mismos y á la familia que vayan creando á la 
sombra del cargo que desempeñen, y de su par- 
ticular suficiencia. 

Hay otra razón para que cumplan con celo su 
deber moral de ilustrarse bastantemente y de exa- 
minar con cuidado las ideas, principios, orígenes ó 
motivos de toda regla legal ó científica ; las funcio- 
nes notariales requieren que el Notario sea perspi- 
caz, probo, justo, severo y firme en sus resolucio- 
nes; que sea mucha, constante y sólida su virtud; 
y ciertamente no lo es la que carece de los avisos 
ó prevención y apoyo de la ciencia. Esta única- 
mente (puesto que de ella son parte la doctrina re- 
ligiosa y la moral) es la que da á la que el hombre 
posee, la luz que la inspira, el consejo que la dirige 
y el vigor que la sostiene. Sin su auxilio, la vir- 
tud, ciega ó ignorante y débil, cae con facilidad 
por el engaño, el ardid, la persuasión ó la fuerza 
de sus enemigos la mala fé , la codicia, el egoísmo 
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ú otras pasiones criminales. Por el contrario, la 
virtud (lue, al lado de la ciencia, alumbrada por su 
más intensa y pura luz, crece al calor de las gran- 
des ideas, fortaleciéndose incesantemente, es luefí:o 
muy avisada ó advertida para no dejarse engañar 
ni caer en el lazo que se la tienda, así como vigo- 
rosa para resistir á las sugestiones de todo género, 
á la amenaza y á la persecución. ¡Ah! la ciencia, 
esa ciencia que alumbra con luz purísima, es her- 
mana mayor de la virtud, su hábil maestra y dili- 
gente protectora. Búsquenla, pues, sin cesar; cul- 
tívenla con esmero los jóvenes á quienes nos diri- 
gimos : con el saber profundo y con sólida virtud 
demostrarán luego prácticamente en su ejercicio, 
cuan útil, cuan benéfica, cuan estimable es la no- 
bilísima profesión de Notaría. 

Otros dos interesantes objetos incluye la idea ó 
plan de esta obra: combatir de una manera indi- 
recta los errores que sobre el asunto de la misma 
se vierten y divulgan en la actualidad; los cuales, 
prosperando, retardarían mucho el instante de lle- 
gar á conseguir el mayor grado de perfección que 
se desea, y dar el conveniente órden y claridad á 
todas las reglas de la legislación orgánica ya di- 
cha, hoy desordenadas y en una parte oscuras; á 
fin de que este trabajo pueda aprovechar para la 
enseñanza. También las explicamos extensamente 
con el de que en él hallen, no solo el cursante de 
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la carrera de Notaría, sino el Notario, el Abogado, 
el Registrador, etc., un tratado completo de la re- 
dacción, autorización, custodia y expedición de los 
instrumentos notariales. 

Verdad que en nuestras anteriores obras Co- 
'íYieYitcLTÍos á Id ley del Notdviddo y su Tegld'YYien’- 
to-, y Últimas leyes ^ decretos y órdenes sobre el 
Notariado^ hicimos igual ó parecida explicación de 
aquellas reglas, por su orden cronológico y el de 
los artículos que las comprenden; dejando íntegro 
el texto legal; exponiendo aparte su genuino sen- 
tido; trayendo al comentario las antiguas disposi- 
ciones no derogadas; citando las demás relativas á 
los puntos objeto de las explicadas, que se deben 
tener presentes, y supliendo, en lo que cabe, la 
omisión de unas y de otras ; todo para que sea más 
fácil y uniforme su cumplimiento, y evitar dudas 
y errores. 

Pero se advierte un gran vacío en lo relativo á 
la enseñanza de los que siguen la carrera notarial: 
no hay un tratado que pueda servir para el estudio 
de las disposiciones legales referidas. Por lo cual, 
en este incluimos las no derogadas^ sin omisión 
alguna, ordenándolas, como queda dicho, y expli- 
cándolas con el método más á propósito para el fin 
que acabamos de indicar. 

Hemos huido del defecto de involucrar con 
ellas, ó sea con las que organizan la facultad-cargo 
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de Notaría y regulan los actos é instrumentos no- 
tariales (que es lo único que constituye la asigna- 
tura de otorgamientos), parte del derecho que se 
puede denominar formativo , porque prescribe y 
solo trata de la forma, aquellas otras que arreglan 
la sustancia ó esencia de lo que es objeto de la le- 
gislación civil; es decir, las personas, las cosas y 
las acciones; en lo que se comprenden los contra- 
tos, las últimas voluntades y las sucesiones, etc.; 
pues estas reglas pertenecen á la que se llama de- 
recho sustantivo, y se deben explicar en tratado 
diferente. 

Dividimos la obra en dos partes ; dándolas cada 
•una en un tomo distinto, para que se la pueda ad- 
quirir sin la otra. En la primera tratamos, en ge- 
neral, de la facultad-cargo de Notaría, personas 
que la ejercen y su organización y régimen; toda 
vez que es lógico darlos á conocer antes de hablar 
de los instrumentos que ellas redactan. Y en la 
segunda explicamos lo que se refiere á estos do- 
cumentos, á los protocolos y libros notariales, á 
los demás actos del Notario y á los archivos en que 
las mismas colecciones de escrituras se custodian. 

Antes de ocuparnos, en el primer tomo, de la 
organización del Notariado, hemos expuesto natu- 
ralmente la teoría general de la facultad-cargo, 
las condiciones en que este se hallaba al verificar- 
se la moderna reforma, las que hoy tiene, y las 
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circunstancias ó cualidades que, según la ciencia, 
debe reunir el que ejerza la misma profesión. Co- 
nocida asi esta última, se comprenderá mejor cuá- 
les son los motivos ó causas de la organización no- 
tarial. Á su vez, lo relativo á esta organización del 
cuerpo de profesores q^ue se llama Notariado, debe 
lógicamente preceder á la explicación del régimen 
de dichas personas, ó sea de la manera de obtener 
y desempeñar sus cargos y cesar en ellos. Y, parala 
más fácil inteligencia de cuanto exponemos sobre 
este régimen particular de los Notarios , como , al 
tratar de él, es preciso referirse con frecuencia á 
las Juntas directivas de los Colegios, ó á sus facul- 
tades, hemos explicado antes igualmente la orga- 
nización y régimen particular de las mismas Jun- 
tas; con lo cual, las reglas que entre sí tienen más 
estrecha conexión, se acercan unas á otras , que- 
dando en un solo ó mismo título. 

En el tomo segundo también nos hemos separado 
del orden hasta hoy seguido generalmente, con el 
fin de que resulte el más adecuado á la materia y ma- 
yor concisión y claridad, así como que las referen- 
cias sean comprendidas desde luego; lo que ahora 
no sucede en la legislación notarial, ni en los li- 
bros en que de ella se han ocupado algunos auto- 
íes. La explicación de los documentos originales 
precede por necesidad a la de los protocolos; me— 
diante que estos no son, como en lo antiguo, cua- 
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demos en que se extiendan los indicados instru- 
mentos, sino colecciones de las mismas escrituras 
y actas que, para empezar á formarlas, lia de exis- 
tir ya la primera de estas. Tratamos de la escritu- 
ra antes que del acta, porque es la matriz más im- 
portante, y sus reglas, por precepto legal, tienen 
aplicación á la redacción y forma de la segunda. 
Hasta después de lo que se refiere á los protocolos, 
no explicamos las copias de los documentos incor- 
porados á los mismos; porque, para expedirlas, lia 
de estar el original de que se saquen, unido á la 
colección ó protocolo á que corresponda. Menos co- 
munes é importantes que las copias los testimonios 
de toda especie, tratamos de ellos posteriormente, 
observando el orden más conforme á sus diversas 
clases; y luego, del libro en que se va anotando su 
expedición. De los archivos nos ocupamos al final, 
por ser cosa accesoria al cargo, y que podria dejar 
de existir sin grave menoscabo de este. Por último, 
exponemos como útil complemento de todo, la doc- 
trina sobre el valor, fuerza legal, efectos é inter- 
pretación de los documentos notariales, y nulidad 
y falsedad de que pueden adolecer. 

Para hacer fácil y breve la lectura, hemos omi- 
tido las citas de las disposiciones legales, de que, 
en otro caso, irian salpicadas las páginas de los dos 
libros. Como casi todos los funcionarios que los 

lean tendrán las obras antes referidas, ó la legisla- 

2 


TOMO I. 
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cion orgánica, podráa comprobar lo que decimos 
con el texto de las disposiciones. Estas han sido 
copiadas ó extractadas con mucha exactitud, para 
que los lectores puedan atenerse á nuestra expli- 
cación con toda confianza; a cuyo fin, hemos procu- 
rado también que en ella se vea claramente distin- 
to lo que es simple opinión fundada en los princi- 
pios, ó indicación de lo que conviene se haga en las 
reformas futuras, de aquello que debe observarse 
como regla legal, ó su necesaria consecuencia. 

Terminamos el trabajo en estas líneas. Al con- 
cluirlo, permítasenos recordar cuánto importa que 
todos los hombres que pueden influir ’ de algún 
modo en el asunto, contribuyan á que la Notaría 
llegue, no muy tarde, á alcanzar en su ejercicio el 
grado de perfección que exige la época actual, de 
civilización y de progreso. El medio más eficaz de 
conseguirlo es seguramente el olvido de tiempos 
de ignorancia y desorden, que pasaron para no vol- 
ver, y mayor consideración hácia la misma facul- 
tad-cargo y hácia las personas que la ejercen. 

No la pedimos al Poder público; pues que se la 
viene concediendo con solicitud digna de eloo*io. 
Al proyectar la reforma, dichosamente realizada, 
hizo ver de una manera solemne (1) que la insti— 


(1) En el preámbulo al dictámen de la Comisión del Congreso 

^ informar sobre el proyecto de la ley del Notariado, 
techa 2 de marzo de 1858, 
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tucion había sido desde su origen una de las más 
nobles y distinguidas; ha proclamado luego, con 
frecuencia, su importancia, y ha dictado muchas y 
sabias disposiciones con el fin que se desea. Pero, 
detenido en el camino que en 1844 comenzó á tra- 
zar para lograrlo, no perfecciona su parte más be- 
lla, ancha y firme, que es la ciencia, la enseñan- 
za. No se resuelve á aumentar los estudios de la 
carrera de Notaría, quizás por no imponer un nue- 
vo gasto ó gravámen al país; consideración , sin 
duda, errónea y motivo muy sensible, pues que al 
mismo país seria sumamente provechoso el peque- 
ño sacrificio. 

En esto, como en cuanto aquí hemos manifes- 
tado, es grande nuestra convicción, grandísima; y 
muévenos á pedir al Cielo nos dé fuerzas para que 
sea igual nuestra constancia. 




PRIMERA PARTE. 
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DE LA FACULTAD-CARGO DENOTARÍA, PERSONAS QUE LA 
EJERCEN , SU ORGANIZACION Y RÉGIMEN. 


TÍTULO I. 

Teoría general de la facultad-cargo de Notaría, 
del Notario y su ejercicio. 


CAPÍTULO I. 

Qué es Notaría y qué es Notario; funciones y objeto 
ó fines de la misma facultad-cargo. 

1 . — Notarla es la 'profesión que tiene por oibjeto apli^ 
car la jurisprudencia en los contratos ^ disposiciones 
testamentarias y demás actos civiles de la vida privada^ 
dirigir á las personas que los realizan^ y hacerlos cons- 
tar con perfección en documentos; constituida por la ley 
en cargo p'ublico para asegurar la verdad de aquellos^ 
autorizar estos de manera que sean fehacientes^ custo- 
diarlos^ dar traslados , también auténticos^ de los mis- 
mos^ y expedir otros con igual carácter^ llamados testi- 
monios. Definida brevemente, es la profesión jurídica 
que da perfección y garantías de verdad á los actos ci- 
viles privados y documentos en que se consignan. Aun- 
que también es hoy, como se indica, una institución le- 
gal ó cargo público, no interviene más que en negocios 
y actos puramente privados, que casi todos se realizan 



22 

dentro de los límites del Derecho civil. Este únicamen- 
te es el que, por medio de leyes sustantivas y forma ti- 
vas ó de procedimiento, sanciona y regula los actos 
notariales. 

La facultad de autenticar los instrumentos referi- 
dos; es decir, de autorizarlos para que hagan fe y ten- 
gan la misma fuerza legal que los públicos, concedida 
á la Notaría, es delegada por el Jefe supremo del Es- 
tado ; quien , para el ejercicio de ella, y prévias ciertas 
garantías, inviste al Notario de carácter oficial, ha- 
ciéndole participante de toda la confianza pública. 

Notario , pues, extensamente definido, es el profe- 
sor funcionario público que , autorizado con el corres- 
pondiente título, aplica la ciencia del derecho en los 
contratos, disposiciones testamentarias y demás ac- 
tos civiles de la vida privada; dirige á las personas que 
los realizan; y, conforme á lo prevenido por la ley, los 
expresa con perfección, asegurando su verdad , en do- 
cumentos; autentica estos ; los custodia ; da de ellos 
traslados fehacientes , y expide otros que se llaman 
testimonios. También se le puede definir con menos 
palabras, diciendo : el juris'perito fúlñico q%e, fara la 
'perfección de los actos civiles meramente 'privados de las 
personas y de los documentos en que se consignan , in- 
terviene en ellos ^ asegura la verdad de los primeros , y 
autentica y custodia los 'últimos^ facilitando su uso á 
los interesados , — El nombre de Notario parece deri- 
varse de las abreviaturas con que en lo antiguo escri- 
bian los que ejercían la profesión, ó de las notas que 
tomaban de los asuntos en que intervenían, para redac- 
tar luego los instrumentos con la extensión necesaria. 
No se puede decir que sea adecuado, en razón áque no 
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indicB Iss principalos fiincioiiGs d.6 la. facultad^ paro gs 
más propio que el de Fedatario, con que asimismo se 
conoce al que la ejerce; porque el primero da á enten- 
der la acción de anotar, dejando entrever que el Nota- 
rio obra conforme á notas ó apuntes, funciones ambas 
de la facultad; en tanto que el nombre Fedatario sig- 
nifica únicamente que da fé ó asegura la verdad de los 
hechos, atribución del cargo ; el cual , para nosotros, 
es accesorio á aquella. 

La ley orgánica de 28 de mayo de 1862 dice que— 
Notario es el f uncionario 'publico autorizado para dar 
fé, conforme á las leyes, de los contratos y demás actos 
extrajudiciales. — Pero esta definición adolece de varios 
defectos: uno de ellos consiste en que no explica lo que 
es el profesor, sino solo el funcionario público; otro, en 
que deja de incluir la atribución de custodiar los docu- 
mentos notariales, concedida al cargo, que es propia y 
debe ser exclusiva de la persona dedicada al ejercicio 
de la profesión, en quien los otorgantes depositan su 
confianza; porque las garantías de seguridad , integri- 
dad y reserva de los mismos instrumentos, que ofrece, 
se debilitarian en el instante de salir los protocolos de 
su poder; otro, en que la frase — dar f 6 — no presenta 
clara la idea — asegurar la verdad de los actos y auto- 
rizar los documentos, — que con ella se quiso expresar; 
y, por último, en que el concepto que encierran las pa- 
labras — actos extrajudiciales , — es inexacto; no deter- 
mina bien la competencia del Notario; pues da á en- 
tender que este interviene en todos los actos no judi- 
ciales; lo cual no es verdad. Débese el error de la ley 
indudablemente á la circunstancia de estar, cuando 
se la redactaba , confundido el cargo notarial con el 
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destino de actuario de los Tribunales de justicia , y 
considerados como un solo cargo público ; poique, al 
querer sus autores separarlos para dejar al primero re- 
ducido á sus peculiares funciones , creyeron deslindar 
perfectamente la competencia del uno de la del otro, 
declarando la del Notario con las palabras referidas, 
en las que se habia de ver claramente su no interven- 
ción en los actos ó asuntos judiciales. De modo que, 
para significar bien que estos no se incluian en la de- 
finición, buscaron la expresión de una clase que los 
excluyera, y adoptaron la de — actos extrajudiciales ; — 
sin considerar que esta lo es de un género que com- 
prende otras especies de actos extraños á la Notaría, 
como, por ejemplo, los públicos ú oficiales de la Admi- 
nistración, no judiciales ó simplemente gubernativos. 

2. — Las funciones de la facultad-cargo de Notaría, 
individualmente expresadas , son : 

1. * Estudiar los proyectos de contratos, disposicio- 
nes de última voluntad ú otros actos civiles meramente 
privados de las personas, en sí, en sus causas ó moti- 
vos y en sus relaciones con la ley y con el objeto ó 
fines de los interesados. 

2. * Dirigir , respecto de los mismos actos , á los 
contratantes, testadores y demás personas que en ellos 
intervienen. 

3. ‘ Consignar ó expresar los actos referidos en do- 
cumentos que se conocen con eí nombre de escTit%vct> 
o el de acta. 

4. Asegurar solemnemente la verdad de los pri- 
meros, y autorizar dichas actas y escrituras de modo 
que, por SI solas, merezcan pública fé. 
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5. “ Custodiarlas y custodiar además otros diferen- 
tes instrumentos , formando de todos colecciones or- 
denadas. 

6. “ Dar de unos y de otros documentos á los inte- 
resados, copias autenticas, testimonios de referencia, 
apuntes, extractos , copias simples y noticias, y ma- 
nifestarles dichos instrumentos originales. 

Y 7.* Expedir testimonios de algunos hechos de la 
clase indicada al principio y de documentos que las 
personas interesadas exhiben, y legalizar los instru- 
mentos que á este fin se presentan al Notario. 

El ejercicio de estas funciones de la facultad-cargo 
tiene los siguientes objetos ó fines: 

Explicar á los que contratan , testan ó realizan al- 
gún otro acto civil privado, cuando el caso lo exige ó 
ellos lo solicitan, particularmente si son de escasa in- 
teligencia ó instrucción, las reglas del derecho que con 
sus mismos actos se relacionen; las demás prescrip- 
ciones legales que, al verificarlos, hayan de cumplir ó 
les convenga tener presentes; los derechos y obliga- 
ciones que nazcan de sus convenios, disposiciones ó 
actos , y cualesquiera otros efectos legales y conse- 
cuencias que puedan producir; para que con este per- 
fecto conocimiento les sea posible arreglar mejor sus 
determinaciones é intereses, y después no haya error 
en su consentimiento , ni les sobrevengan perjui- 
cios. 

Prever y advertir á los contratantes y testadores 
los escollos, inconvenientes ó dificultades que se pue- 
dan ofrecer en la ejecución de sus contratos ó disposi- 
ciones , para que oportunamente los eviten. 

Advertirles también los perjuicios ó consecuencias 



26 


que puedan seguírseles de la renuncia que hagan de le- 

yes, derechos ó beneficios. 

Advertirles asimismo sus respectivos deberes en 
aquellos actos, y la responsabilidad que pueda exigir- 
seles, ó penas que se impongan á los que infrinjan cier- 
tas disposiciones legales ó sean morosos en su cumpli- 
miento. 

Calificar los títulos de las fincas ó .derechos sobre 
que contraten, y los documentos que sirvan de base ó 
sean motivo de sus convenciones, explicándoles el va- 
lor que tuvieren , los defectos de que adolezcan y la 
manera de subsanarlos. 

Exponerles su opinión acerca de la legitimidad ó 
eficacia de los derechos dudosos respecto de que se 
propongan contratar ó disponer por testamento. 

Resolver las demás dudas que en el círculo de 
la contratación, testamentifaccion y sucesión se les 
ofrezcan. 

Aconsejará los que soliciten su ministerio, enca- 
minando su voluntad derecha ó cuerdamente á su bien 
ó á sus fines lícitos. 

Impedir en los contratos que unas partes, con arti- 
ficio, astucia ó engaño, abusen de la ignorancia o sen- 
cillez, inexperiencia, descuido ó excesiva confianza de 
las otras. 

Conciliar sus contrarias ó diversas pretensiones, 
deseos é intereses, allanando las dificultades que se 
les opongan, y presentándoles medios hábiles y á 
propósito para resolver sus diferencias y terminar las 
cuestiones que entre ellas se susciten al concertar ó 
cerrar definitivamente sus contratos. 

Evitar que se verifiquen actos civiles de la clase 
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dicha, por personas que para ellos no tengan la capa- 
cidad legal necesaria; é igualmente los que sean ilíci- 
ta®? y documentos en que los demás se con- 

signen se pongan cláusulas prohibidas ó no permitidas 
por la ley d por las buenas costumbres. 

Que el moribundo ó el enfermo en cama pueda 
arreglar y consignar con toda libertad, confianza y se- 
guridad sus disposiciones testamentarias. 

Ajustar en todas sus partes los contratos y demás 
actos ya indicados, así como las cláusulas de los do- 
cumentos en que se consignen, á los deseos ó fines de 
las personas que los celebren , y á las reglas del de- 
recho. 

Que en los mismos instrumentos no se omita requi- 
sito ó formalidad alguna de las prevenidas por las dis- 
posiciones legales , ni las cláusulas d circunstancias 
que puedan convenir á los interesados. 

Que en ellos se expresen los contratos d actos con 
toda la perfección posible ; es decir, con la extensión 
que sea precisa d útil , con drden en la colocación 
de las cláusulas y de los conceptos, y la claridad, pro- 
piedad y exactitud necesarias d convenientes en las 
mismas ideas y palabras , excusando las ambiguas ó 
equívocas, los errores, las contradicciones y todo otro 
defecto de la misma clase , así como los que se pudie- 
ran cometer al extenderlos materialmente. 

Que no se dude de la verdad de los actos que se 
consignen en los documentos referidos, y los intere- 
sados tengan en estos, d en sus copias auténticas, desde 
el instante de su autorización, sin necesidad de otro 
requisito, una prueba acabada de los mismos actos y 
de sus circunstancias , y un título perfecto de sus de- 



rechos, con el que también puedan exigir y obtener 
■udicialmente que ciertas obligaciones sean cumplidas 
sin mucha dilación. 

Oue los instrumentos no puedan ser suplantados 


ni maliciosamente alterados. 

Perpetuar las escrituras y actas bajo las garantías 
de la fé pública, para que los interesados hallen en todo 
tieM'po aquel título de sus derechos y el medio de ha- 
cer que estos se respeten , ó de exigir con buen éxito 
que se cumplan las obligaciones correlativas, é igual- 
mente puedan dichas personas adquirir el conocimien- 
to, datos ó noticias que les convengan, de sus asuntos 


ó intereses mencionados en aquellas. 

Reproducir auténticamente toda clase de documen- 


tos, para que los interesados puedan, sin desprenderse 
de ellos, y con solo el testimonio, justificar su con- 
tenido. 

Y, por último, que, mediante la legalización nota- 
rial, los instrumentos sean fehacientes en cualquier 
punto de la Nación, en que de los mismos se use. 

Estos fines, cuya grande importancia ya se cono- 
ce, son, exceptuando algunos, únicamente medios que 
la facultad y la ley emplean para asegurar el exacto 
cumplimiento de los contratos y disposiciones testa- 
mentarias, así como los derechos é intereses que por 
los mismos se crean ó adquieren; librar á las personas 
que otorgan aquellos y á las que después vienen á su- 
cedeiles ó poseer estos, de los nocivos resultados de 

Ignorancia, imprevisión , olvido , inadvertencia ó 
precipitación, y del engaño, mala fé, codicia ú otras 
asiones criminales; es decir, de temores, dudas, res- 
P sabihdad, obstáculos, dificultades, injusticias, des- 
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pojos, contiendas ó disputas, pleitos, discordias en el 
seno de las familias, y otros daños ó perjuicios; males 
que, sin el auxilio notarial, experimentarían en el 
continuo y complicado movimiento de los negocios y 
la incesante lucha de la vida; y además procurar que 
todos los interesados en los actos civiles referidos lo- 
gren en sus consecuencias el mayor bien material y 
moral posible, que de lo expuesto no depende. 

Hé aquí los fines últimos á que la facultad-cargo de 
Notaría se encamina, y que con seguridad alcanza por 
los medios anteriormente expresados. 



CAPÍTULO II. 


Carácter pübBco del Notario, y distinción entre su facultad 
y el cargo que se le concede. 


L— Según lo dispuesto por la legislación orgánica, 
el título de Notario confiere al que lo obtiene el carác- 
ter de funcionario público en todos los actos de su 
cargo. 

Mas esto no quiere decir que se le haya de consi- 
derar empleado ó funcionario de la Administración, á 
la cual no pertenece. El ejercicio de las funciones no- 
tariales, en tanto que se encaminen á su objeto de 
boy, no es propio de ella; ni el Notario es un encar- 
gado de asuntos públicos ó administrativos de ningu- 
na clase; sino un profesor que ejerce en el círculo de 
los negocios privados, en lo más recóndito del hogar, 
y en actos secretos de la vida íntima de las personas, 
cuando estas libremente le eligen. 

Por consiguiente, aunque el Poder le invista de 
aquel carácter al concederle la fe pública, para que con 
su aseveración y su signo y firma sea auténtico el do- 
cumento en que intervenga; como no sirve al Estado, 
á la Provincia ni al Municipio, no es funcionario de la 
Administración, ni depende del Gobierno en este con- 
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cepto, ni su estudio y archivo son públicos. Esta de- 
nominación con que se distingue á su cargo ó facul- 
tades-deberes de dar fé y custodiar, y á la autoridad 
de su testimonio, no significa, á nuestro juicio, que 
constituyan una parte de aquella; sino que emanan del 
Poder público; que se le han concedido para utilidad 
de todas las personas, y que la mencionada autoridad 
ó crédito obliga, no solamente á las interesadas en los 
documentos, sino á las que no lo son, y á toda clase de 
funcionarios; es decir, hasta en el círculo de la Admi- 
nistración pública. 

Si el Notario tiene el deber de prestar sus servicios 
al que se los exfge, esto es natural consecuencia de 
ese valor que la ley da á su testimonio, y de la conce- 
sión del cargo. Y si el Gobierno organiza á todos los 
profesores de Notaría y establece el régimen de su 
ejercicio, también lo es de la referida última circuns- 
tancia ó de la 'particular coniianza jpiiblica que en ellos 
deposita. 

Pero en lo ya manifestado se ve que existe una 
grandísima diferencia del mismo cargo notarial al em- 
pleo de la Administración; diferencia que, por haberse 
antiguamente confundido el primero con el de actuario 
de los Tribunales ó Juzgados, que es un destino ó car- 
go de dicha Administración general , no se conoció 
bien hasta que han sido completamente separados el 
uno del otro, al hacerse la moderna reforma. 

2. — Tampoco el Notario es de institución pura- 
mente legal. No es, como algunos le han considerado, 
mero hijo de la ley, establecido por ella para que exista 
el hábil y fiel redactor de los documentos en que los 
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hombres consignen sus actos civiles particulares; por- 
que la profesión de Notaría fue y será siempre necesa- 
ria en toda sociedad medianamente culta, existiendo 
con independencia de la voluntad del legislador, como 
ahora vamos á demostrar. 

Dando por sentado que ha de haber leyes que de- 
claren y regulen los derechos y deberes de las perso- 
nas en sus relaciones civiles, que prescriban la ma- 
nera de obligarse, de disponer de sus bienes y de ex- 
plicar en documentos los contratos ó disposiciones 
testamentarias, y que además exijan requisitos para 
su eficacia ó validez; si el Poder público suprimiera el 
cargo notarial, disponiendo que no Hubiese funciona- 
rios que autenticasen las escrituras, ¿dejaria de sub- 
sistir también la facultad de Notaría? No : por la igno- 
rancia de los contratantes y testadores en cuanto á las 
reglas del derecho, y por su imposibilidad ó dificulta- 
des para expresar bien las circunstancias de sus actos 
en los instrumentos, habria en todo tiempo necesaria- 
mente hombres dedicados al estudio de las mismas le- 
yes y á la redacción de los últimos; que serian los 
Abogados, ejerciendo las funciones notariales. 

Y si estos no existieran, como puede suceder, la 
suma frecuencia de los casos en que aquellos se ve- 
rían obligados á buscar persona entendida en la mate- 
ria, ofrecería indudablemente á algunas ocasión para 
dedicarse al trabajo referido; lo harían por la utilidad 
que de él obtuvieran; con el estudio y la práctica in- 
cesante adquirirían notorio crédito; firmarían los do- 
cumeutos como testigos, ó para que se conociera el 
nombre del perito que había intervenido en su redac- 

U) y e publico acudiría á los que juzgara más há- 
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bÜGS ó competentes, encomendándoles su dirección en 
los indicados asuntos, como lo hacia en los tiempos 
de la Edad Media, cuando no existia el cargo notarial. 
Entonces los particulares se valian de los monjes y de 
los sacerdotes de la Religión cristiana para que, con su 
saber, su rígida probidad y su cordura, les redactasen 
6 extendieran los documentos de sus contratos. 

Hoy también, en el caso de la hipótesis dicha, con- 
fiarian sus negocios de esa clase á hombres conocida- 
mente idóneos, para que les instruyeran de cuantas re- 
glas legales se refiriesen á los mismos, les advirtieran 
lo dañoso, impidieran que unas partes abusaran de la 
buena fé ó ignorancia de las otras, ó que se perjudica- 
ran sin malicia, y, por ultimo, les redactasen sus do- 
cumentos con la perfección que solo puede dar el há- 
bito de hacerlo; con todos los requisitos exigidos por 
la ley para su validez, evitando lo que hubiera de pro- 
ducir su nulidad ó ineficacia, y ajustando los contra- 
tos ó disposiciones á las reglas del derecho con la 
exactitud necesaria ó conveniente. Hé aquí la facultad 
de Notaría, ejercida sin la sanción del legislador ni la 
intervención directa é inmediata del Gobierno. 

Pero el mismo legislador, atendiendo á la general 
conveniencia, juzgando muy útil para las personas in- 
teresadas en los instrumentos notariales, que en ellos 
tengan una prueba acabada de la verdad de su conte- 
nido, y no sea fácil suplantarlos ni adulterarlos, pro- 
tege hoy á la mencionada profesión, disponiendo que 
el Gobierno delegue la confianza pública en las perso- 
nas que han de ejercerla, y concediendo el carácter de 
auténticos ó fehacientes a los documentos que autori- 
zan con su signo y firma. Y á dicho fin, el uno ó el 

3 


TOMO I. 
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Otro Poder, en lo que le toca ó incumbe, les exige antes 
especiales requisitos para expedirles su titulo, las elige 
entre las que tienen la aptitud que se requiere, limita 
y determina su número en toda la Nación, les señala 
el punto de su residencia, limita igualmente el terri- 
torio en que han de ejercer, declara obligatorios sus 
servicios, les impone otros deberes, y les da reglas 
para cada uno de sus actos, precisándoles á custodiar 
los instrumentos originales que autorizan. Hé aquí el 


cargo público; cuya comparación con la mera ó simple 
facultad, hace ver claramente que esta es anterior á 
los preceptos de la ley que lo establecieron; así como 
que ella es lo principal, lo más útil, y el cargo lo se- 
cundario, lo accesorio; por más que también sea de 
grande importancia. 

Las especialísimas condiciones con que en España 
se halla establecido, exigen que la persona que lo ob- 
tiene lo ejerza perpetuamente, ó sea inamovible, y que 
sus servicios sean obligatorios en la población ó dis- 
trito en que resida; por lo cual, así lo ha dispuesto la 
ley orgánica de 1862, como se explicará en el tít. iii, 
capítulos II y iii. 

Estrechamente reglamentados, conforme á su na- 
turaleza, las facultades y el ejercicio del cargo expre- 
sado, el Notario no es libre, al hacer uso de ellas, para 
obrar según su particular criterio, ó como le parezca 
conveniente: ha de atemperar todos sus actos , regidos 
por su especial legislación orgánica, á lo que esta dis- 
pone sobre cada uno ; dando á los instrumentos la 
orma y llenando todos los requisitos que las mismas 
eg as egales prescriben para su debida uniformidad, 
su validez, mayor garantía de verdad y conservación; 
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á tal punto, que, si se separa de su exacta observan- 
cia, da lugar á que, bien los documentos, bien algunas 
de sus cláusulas, sean nulas ó ineficaces, ó á que pro- 
duzcan cuestiones, disgustos y aun pleitos, y siempre 
á perjuicios de más ó menos consideración; contra- 
yendo él responsabilidad, y exponiéndose á sufrir una 
corrección disciplinaria. 



CAPÍTULO III. 


Caracteres de la Notaría, y consideración que la sociedad 
debe á la misma facultad-cargo y á los profesores que la 

ejercen. 


1.— La sola indicación de los varios y numerosos 
fines de la Notaría, hecha en la página 25 y siguientes, 
basta para que se conozca cuán necesaria , imfortante 
ó útil, noble y lenéfica ó tutelar es la misma facultad- 
cargo, y cuán delicado su ejercicio. Pero, al objeto de 
este libro, conviene que se expongan con alguna ex- 
tensión las principales razones ó circunstancias que 
demuestran dichos caracteres. 

Necesaria. Desde el momento en que el contrato 
existió con una forma regular, ó desde que la ley, dan- 
do orden á las relaciones ó intereses del hombre, dis- 
puso la manera cómo este habia de arreglar sus par- 
ticulares negocios, ó dirigir la familia, contratar, obli- 
garse y disponer de sus bienes; al querer el mismo 
realizar alguno de estos actos con la indispensable 
perfección y con seguridad, le fué necesario, por su 
ignorancia respecto de aquella, y aun para librarse del 
engaño, artificio ó malicia de los otros, acudir á una 
persona entendida en el derecho y de conocida probi- 
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d.3.d, ÍJU6 1 g rGdüctasG su convenio ó su disposición. 
Entonces nació la Notaría; es decir, la profesión sin 
el cargo que hoy lleva unido; y desde aquel instante 
viene siendo de necesidad absoluta, como se demues- 
tra en la página 32. 

El cargo público notarial, si no del todo necesario, 
es igualmente muy lUil, como se verá más adelan- 
te, y se comprende á la simple lectura de las páginas 
en que se exponen sus fines. Aunque el hombre, en 
el círculo queá su libertad señalan las leyes, pueda á 
su arbitrio convenir ó contratar, declarar y disponer 
todo lo que le sea y como le parezca conveniente, la 
sola intervención de algunos testigos en los documen- 
tos en que consigna tan importantes actos, y el dejar 
en poder de los interesados las mismas escrituras, cu- 
yas cláusulas han de observar ó cumplir como ley, les 
habria sido muy perjudicial; porque hubiera dado oca- 
sión á la maliciosa negación de su legitimidad, á ex- 
travíos, ocultaciones, suplantaciones, falsedades y 
otros riesgos é inconvenientes. Para evitarlos, y con 
el fin de que aquellas lleven en sí la necesaria garan- 
tía de verdad de los actos y la prueba plena y acabada 
de su contenido, era preciso dar facultad á personas 
de reconocida ciencia y probidad que ejercieran la No- 
taría, para que con carácter público interviniesen en 
los referidos actos y escrituras, asegurasen en estas la 
verdad de los primeros, las autorizaran con su firma, y 
después las custodiasen siempre, dando de ellas copias 
auténticas á los interesados. 

Sumamente im'poriante ó útil y noble. Á grandes 
rasgos trazaremos el cuadro en que, con vivos colores, 
se pueden pintar estos caracteres; exponiendo tan solo 
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las principales circunstancias y consideraciones que 
los hacen ver con claridad ; sin detenernos mucho, ya 
porque es innecesario y seria embarazoso el manifes- 
tarlas todas extensamente, ya porque hemos de aducir 
una parte de ellas en el paralelo de la Abogacía con la 
Notaría (cap. vi), y allí encontrará el lector no poco de 
lo que aquí se omita. 

El Notario, al estudiar el proyecto de los actos ci- 
viles más graves ó importantes de la vida privada, 
ordena , arregla, depura y completa los acuerdos, con- 
venios ó determinaciones de las personas que van á rea- 
lizarlos; las ilustra, no solamente en cuanto al derecho, 
llevándolas, como fiel y vigilante guia, por los sinuo- 
sos caminos, para ellas en parte desconocidos, que las 
disposiciones legales les precisan á seguir , sino con 
oportunas y muy útiles advertencias y explicaciones 
sobre lo que daña ó conviene en dichos actos, mirados 
bajo el punto de vista simplemente económico. Re- 
suelve con seguridad sus dudas , y las evita en lo po- 
sible el error y toda clase de tropiezos , contingencias 
y perjuicios. Hace que la voluntad de aquellas que no 
pueden expresarla clara ó enteramente, sea bien cono- 
cida y se ejecute con exactitud, librándolas de los fa- 
tales resultados que en otro caso les originaria dicha 
circunstancia. Consíguelo, no pocas veces, á fuerza de 
explicaciones, advertencias y preguntas de diverso 
modo dirigidas; particularmente en los pueblos peque- 
ños , donde, por lo general, los hombres son de escasa 
ó más limitada instrucción é inteligencia, y en los que 
a menudo se ve obligado á adivinar ó inferir sus pen- 
samientos y deseos, ó lo que entienden, quieren ó se 
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Ajusta. 6xactaiU6nt6 a la l6y 6l proyecto de contra- 
to ó de disposición, para que el acto sea en todo eficaz; 
y como natural consultor de las parles, en muchos 
casos les propone su modificación , al arreglarlo á los 
deseos, fines ó intereses de las mismas personas ; ex- 
plicándoles la contrariedad de los unos con los otros, 
que alguna vez observa, para que á tiempo puedan re- 
mediarla, corrigiendo aquel. 

Con su exquisita previsión, hija de su saber y de 
su grande experiencia, adquirida en el continuo y va- 
rio movimiento de los negocios, en lo cual el Notario 
aventaja á la generalidad de los hombres, suple laque 
no tienen los que contratan ó testan, evitando á ellos 
y á los demás interesados , con sus advertencias y 
consejos, los inconvenientes ú obstáculos y perjuicios 
que se pudieran tocar en la ejecución de sus contratos 
ó disposiciones ; servicio de gran entidad, particular- 
mente en los que son complicados ó difíciles, ó han de 
regir por largo tiempo. Y si se considera que, aun tra- 
tándose de escrituras susceptibles de revocación ó de 
reforma por medio de otras, muchas veces han de su- 
frirse necesariamente las dañosas consecuencias de la 
imperfección de los actos, porque esta se observa cuan- 
do ya no es posible remedio alguno, cual sucede en el 
testamento de la persona que ha fallecido, comprénde- 
se mejor todavía cuán beneficiosa es la dirección del 
Notario, no solo por los bienes que produce , sino por 
los males que evita en asuntos de muchísima impor- 
tancia y trascendencia. 

Imparcial, tan recto como el más severo juez, é in- 
corruptible, el Notario protege en los contratos con 
entera igualdad á unas y otras partes, librándolas, con 
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sus oportunas explicaciones é indirectos avisos, del 
engaño y del artificio ó ardides, frecuentes en la in- 
cesante lucha de los intereses del hombre, é impidien- 
do así que las unas sean víctimas de la mala fé de las 

otras. 

Ayúdalas á voncor las dificultados c[U6, al contra” 
tar ó cerrar sus convenios, ó bien cuando él los estu- 
dia, se les presentan, embarazando su terminación; 
previene las disputas entre ellas; templa el calor de 
sus discusiones; concuerda sus voluntades ó deseos, 
si en estos hay alguna desconformidad; y cuando en 
el instante no lo consigue, muchas veces, elegido ár- 
bitro por las mismas personas, facilita después justos 
ó convenientes y amistosos arreglos; á que da seguri- 
dad completa con la perfecta redacción de la escri- 
tura y el valor y estabilidad de su fehaciente testi- 
monio. 

Evita asimismo en el seno de las familias las di- 
sensiones ó discordias respecto de los asuntos de su 
competencia; y cuando ya han surgido, atrae á unos y 
otros interesados á soluciones justas, honrosas y de 
utilidad para todos, restableciendo entre ellos la paz 
alterada, y afirmándola en algunos casos en la corres- 
pondiente escritura. 

Con la perfecta redacción y extensión de los docu- 
mentos, precave su nulidad ó ineficacia, las dudas, 
cuestiones é inconvenientes de toda clase que podrían 
originar cualesquiera defectos; hace bien inteligible 
el sentido de las cláusulas de las mismas escrituras, 
y asegura, en lo que cabe, la exacta ejecución de los 
contratos y de las disposiciones de última voluntad. Y 
con su testimonio, signo y firma, no solo da á los ins- 
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trunientos el valor legal de los autorizados por el pri- 
mer Jefe del Estado ó por los Tribunales; es decir, la 
fuerza de prueba plena y acabada; con lo cual el hom- 
bre obtiene la seguridad del cumplimiento de las obli- 
gaciones que a su favor se contraen, de sus más im- 
portantes derechos y de sus bienes; sino que además, 
y por la circunstancia de unir aquellos á su protocolo 
cuando son originales, impide que maliciosamente se 
niegue su legitimidad ó la de las copias, y también la 
falsedad y la suplantación; echando la llave á la buena 
fé en los negocios y á la armonía entre los interesa- 
dos, y dándoles así una grande tranquilidad en este 
punto. 

Custodiando y conservando con esmero las referi- 
das escrituras, que en poder de dichas personas se 
hallarian, como anteriormente decíamos, muy expues- 
tas á suplantaciones ó alteraciones, á extravíos, á su 
inutilización, y á desaparecer por otras causas invo- 
luntarias ó por maliciosa sustracción, evita todo e*sto en 
lo posible, y bajo las garantías de su responsabilidad 
y de su fé, las trasmite como fueron redactadas, dege- 
neración en generación, para que nunca se pierda la 
memoria de lo que en ellas se consigna, y que nadie 
pueda dudar de su contenido. 

Al lado del enfermo que testa, el Notario, quizás 
en momentos de terrible angustia y de premura, oye 
con serenidad y atentamente su manifestación de lo 
que en su casa y familia quiere que suceda después de 
su muerte; el estado de sus más importantes asuntos, 
sus secretos, sus determinaciones ó deseos, sus dudas, 
y algunas veces sus escrúpulos, sobre lo que en el 
mundo hay más estimable para el hombre que se cree 
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próximo á dejarlo : la tranquilidad de su conciencia, el 
bien de sus hijos, consorte, padres ó hermanos, y el 
arreglo final de todas sus cosas. Ilustra, en lo que con- 
viene ó es preciso, su inteligencia, dirigiendo y avi- 
vando así aquella voluntad limitada por la ignorancia 
respecto alas prescripciones legales, quizás también 
por falta de la necesaria instrucción, y debilitada por 
el padecimiento. La encamina en sus disposiciones, 
con toda seguridad y lealtad, hacia los fines lícitos que 
se le manifiestan, y hácia el cumplimiento de deberes 
tal vez ignorados y desatendidos. Ajusta a la ley con 
exactitud las [¡mismas delicadas disposiciones, que, 
afectando suma é inmediatamente al porvenir ó á im- 
portantes intereses materiales, á la paz y tranquilidad, 
y en muchos casos á la honra ó buen nombre de per- 
sonas unidas con estrechos vínculos al testador, así 
como pueden producir grandes beneficios, también 
pueden ocasionar grandísimos ó irreparables males, si 
en ellas ó en la escritura se cometen defectos. Después 
de haber contribuido de uno y otro modo á darles en 
la minuta el mayor grado* de bondad posible, redacta 
el testamento con toda la perfección que exigen unas 
cláusulas que, por la muerte de aquel, se han de con- 
vertir para los interesados en ley firme é inalterable. 
Y, por último, mediante su fehaciente testimonio, la 
estabilidad de la escritura, sus virtudes y su especial 
responsabilidad, deja al mismo testador tranquilo en 
cuanto al cumplimiento de las disposiciones, que ya 
ve se ha de realizar precisamente, y á su completa re- 
serva mientras él exista. 

Considerado, pues, el Notario junto al lecho del 
testador enfermo, y cuando custodia la escritura en 
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que se contiene su última voluntad, para manifestarla 
luego que el mismo otorgante fallezca, tal como quedó 
en su poder, á las personas que han de cumplirla; im- 
pidiendo que se quebrante el secreto de las disposicio- 
nes, y la suplantación que en ellas podria hacerse, y 
obrando en todo con el mayor celo, exactitud y fideli- 
dad, no es posible dejar de ver que su noble ministerio 
se halla á mucha altura entre las profesiones más úti- 
les y dignas de particular estima; pues que en esos 
actos presta, de la manera más tangible, uno de los más 
grandes servicios que se pueden hacer al hombre. Pero 
aún ha de ofrecerse á los ojos de todos, inspirando ma- 
yor interés, en el paralelo de la Abogacía con la misma 
Notaría (cap. vi); donde el lector encontrará abundan- 
tes pruebas de lo que en estas páginas decimos. 

Benéfica ó tutelar. Denominamos así á la facultad- 
cargo de Notaría, porque el Notario, en el círculo de 
su ejercicio, enseña oportunamente al que no sabe; 
evita que la persona sin instrucción, de poca expe- 
riencia ó débil, sea víctima de la astucia, mala fé, po- 
derío ó resistencia de otras; dirige por buen camino al 
extraviado ó que se aparta de la verdad ó de la justi- 
cia; da, como hacen los buenos padres, mayor apoyo ó 
auxilio al desvalido y al que más lo necesita; defiende 
y salva los bienes ó derechos del ausente, del incapaz 
ó demente, de la viuda y del huérfano; y, en general, 
protege ó favorece con muy felices resultados al hom- 
bre y á la familia. 

En resúmen: el Notario, como natural consejero de 
las personas en el vastísimo campo de la contratación, 
testamentifaccion y sucesión; perito sumamente pre- 
visor, imparcial y justo; oráculo de la verdad ; magis- 
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trado voluntario; testigo público, investido de toda la 
confianza oficial; autenticante y fiel custodio de los 
documentos; guardador de secretos y protector de 
aquellas en el referido círculo, aleja de él la ignoran- 
cia, la mala fé y la violencia; da seguridad á los dere- 
chos y al dominio sobre los bienes raíces, evita la 
perturbación en las relaciones, negocios é intereses pri- 
vados, los pleitos y sus demás perjudiciales consecuen- 
cios, y contribuys d.6 inisi niaiiGra cficscisiina., como 
niagim otro profesor ó funcionario, á la observancia 
de la ley, á la prosperidad de las familias , y á que rei- 
nen la verdad, la justicia, la paz y tranquilidad indi- 
vidual, y, por tanto, el orden y el sosiego públicos, 
que de ellas en gran parte dependen. Acaso por esta 
circunstancia, refiriéndose á los mismos Notarios la 
ley l.“, tít. XIX, de la tercera Partida, dice: «E el pro 
que nace dellos es muy grande, quando fazen su oficio 
bien, e lealmente.» 

Mtiy delicado su ejercicio. Ninguna profesión puede 
dañar á los intereses del hombre tanto como la Notaría 
mal ejercida ; verdad que ya en lo antiguo declaró una 
ley Recopilada. El Notario, en sus actos, puede invo- 
luntariamente dar lugar á graves perjuicios y disgus- 
tos, á pleitos ruinosos y otros mayores males : com- 
prometer, por un error , inexactitud, omisión ó cual- 
quiera otro de los innumerables defectos que , como 
hijos de la ignorancia, descuido, precipitación ú olvi- 
do, son posibles en las escrituras; el buen éxito de los 
negocios, la paz, los derechos, los bienes y aun el por- 
venir ó la felicidad de una persona ó de una familia. 
Por ejemplo : la omisión de la fé del conocimiento del 
otoi gante, en el poder que se confiere para una opera- 
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don que ha de realizarse en determinado dia ó en opor- 
tunidad que pasa pronto para no volver, ocasionando 
la nulidad de la misma escritura, frustra segura- 
mente el objeto ó finque aquel se propusiera, con más 
6 con menos , pero positivo daño en sus intereses; la 
equivocación en alguno de los apellidos de la persona á 
quien en testamento se hace un legado, es causa de que 
la misma legatario pierda este y lo reciba otra; el uso 
de un pronombre por otro, hace de Juan lo que se quiso 
dejar á Pedro; un punto y coma, ó una coma mal colo- 
cada, da sentido diferente de la intención del otorgante 
á una condición, cláusula ó periodo de la escritura ; la 
circunstancia de admitir como uno de los tres testigos, 
en el testamento en que se instituyen herederos volun- 
tarios, á persona que no es vecina del lugar donde el 
acto se celebra, produce la nulidad de la misma escri- 
tura, y por consiguiente, hace perder á aquellos la he- 
rencia; quizás un inmenso caudal; que por el defecto co- 
metido, adquieren los parientes del testador que, en el 
caso de abintestato, deben heredarle. 

Si el Notario obra con malicia , ¡ah! ¡qué fácil le es 
muchas veces torcer la buena dirección de los nego- 
cios, perjudicar á unas personas por favorecer injusta- 
mente á otras! ¡Cuánto puede influir para que unas lle- 
guen á poseer lo que no es suyo, á costa de que otras 
pierdan lo que por derecho ó en razón les pertenece, 
hasta ocasionando su ruina! 

2. — De modo que los caracteres explicados son en la 
Notaría ciertos, innegables, y tan visibles, que, ya en lo 
antiguo, sabios legisladores los reconocieron al dictar 
disposiciones sobre el ejercicio de la misma profesión, 



46 


y algunos reyes de Aragón y de Valencia daban á los 
Colegios notariales de Zaragoza y de la otra capital, el 
renombre de — «insigne y notable miembro de ciuda- 
danos.» — Si la ignorancia, la desorganización, el ex- 
ceso en el número de fedatarios, la mezcla de funcio- 
nes que tienen muy diferente objeto, y el más lamen- 
table abandono, vinieron luego á oscurecer, hasta me- 
diado el siglo actual, las preciosas cualidades de la 
Notaría, hoy el Notario posee ciencia, aunque no bas- 
tante; el Notariado se halla organizado como en nin- 
gún otro país; la facultad hace progresos, y el público 
obtiene de ella servicios que nunca fueron tan excelen- 
tes. Por lo cual, no es difícil comprender que déla so- 
ciedad merece muy alta estima; que esta ha de contri- 
buir al mayor brillo de la carrera y á que el legislador 
dé el necesario ensanche á sus estudios, y que, por 
tanto , redundará seguramente en beneficio de la mis- 
ma sociedad; pues la Notaría , en su espíritu de 'preci- 
sión^ ejercida con profundos conocimientos , será cada 
vez más útil; irá haciendo menor el número de casos 
en que al hombre añija ó inquiete la dolorosa necesi- 
dad de recurrir á los Tribunales ; y también desarro- 
llará la contratación, favoreciendo , á un punto hoy 
desconocido, los intereses de todo género que con 
los actos civiles se relacionan , é influyendo así más 

vigorosamente en la dicha particular y la felicidad 
social. 

Aunque esto no parezca dudoso ; aunque nuestras 
afirmaciones se vean todos los dias justificadas en la 
practica, recordaremos que los mismos legisladores 
que han debido aumentar los insuficientes estudios de 
la carrera notarial, han dicho, refiriéndose á la facul- 



47 


tad-cargo y á la clase que la ejerce, que «en lo anti- 
guo había sido una de las instituciones más importan- 
tes; que era grande por su objeto, altamente beneficiosa 
en sus fines, y que, por lo tanto, debía estimársela 
digna de las consideraciones públicas y del Gobierno 
de S. M., atendiéndola y recompensando los grandes 
y costosos sacrificios que se la exigen.» 



CAPÍTULO IV. 


Separación de la facultad-cargo de Notaría del cargo de 
actuario de los Tribunales , y distinción entre los actos 
propios de la primera y los que lo son de la abogacía. 


1 .—El cargo notarial , que , á su creación en España , 
absorbió naturalmente el ejercicio de la profesión , no 
organizado todavía, fué confundido en su mismo ori- 
gen con el de auxiliar de los funcionarios que en aquel 
tiempo administraban justicia; de tal manera, que se 
les tuvo como uno solo con diversas atribuciones. Dis- 
tinguíase al que lo ejercía, con uno ú otro nombre, 
pero siempre como depositario de la fe pública, y se 
le otorgaba facultad para intervenir con un mismo ca- 
rácter en las diligencias judiciales y en los documen- 
tos en que las personas consignaban sus contratos ó 
disposiciones testamentarias. 

Esta mezcla de funciones que tan diferentes obje- 
tos tienen , fué quizás debida á que , por no haberse 
aún desarrollado la contratación en la parte que enton- 
ces se sujetaba á documentos , tampoco se conociera 
bien la índole de la profesión ; como ha sucedido des- 
pués, ya por causa de la existencia del cargo público 
que la absorbía y su incorporación con el de actuario, 
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perteneciente á la Administración general del Estado’ 
ya porque la abogacía, que de tiempo anterior venia 
dedicada al estudio del derecho, suplia con sus cono- 
cimientos la insuficiencia de los que ejercían aquella. 
É indudablemente, una y otra circunstancia influye- 
ron en que la misma facultad no se manifestase como 
ella es en sí, ni progresara, ni pudiera satisfacer cum- 
plidamente las necesidades, cada vez mayores, de que 
traia origen. La unión de los dos cargos en una perso- 
na, á quien las leyes no exigían instrucción teórica, y 
cuyo ejercicio regulaban estrechamente dándole fór- 
mulas para cada uno de sus actos, que por esta razón 
le hacia funcionar á manera de un empleado público, 
y que, por ocuparle incesantemente en las actuacio- 
nes, no le dejaba tiempo para estudiar el derecho, ni 
siquiera para conocer bien la naturaleza de sus fun- 
ciones, ó las diferencias que las separan, sus diversos 
fines y los medios más á propósito para conseguirlos; 
y la abogacía, ilustrando ó dirigiendo á los contratan- 
tes y testadores en casos en que el depositario de la 
fé pública no lo podia hacer por su ignorancia, y aun 
redactando minutas para los documentos, ó las escri- 
turas mismas en borrador, todo ello contribuía á que 
en el fedatario no se viese á un profesor de la ciencia 
jurídica, sino al funcionario público establecido para 
referir y asegurar bajo su fé en los instrumentos, la 
verdad de lo que ante él se realiza; y á que, ni adelan- 
tase gran cosa en su ejercicio, ni se esforzara para 
instruirse y corresponder con sus luces al interés de 
sus clientes. Así, y no de otra manera, se explica el 
atraso en que la Notaría estuvo por larguísimo tiempo. 

Aunque las causas dichas no fueran ciertas; aun- 

4 


TOMO I. 
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aue no se las percibía con toda claridad cuando en 
1862 se organizaba al Notariado; pues ni hoy mismo 
se tiene idea exacta de lo que es el Notario, las lec- 
ciones de la experiencia, ya recogidas porcia ilustra- 
ción de los modernos fedatarios que, en Cataluña, y 
después en las demás provincias de España, empeza- 
ron á recibir alguna enseñanza teórica para el ejerci- 
cio de sus funciones, hicieron patente que la unión de 
los dos cargos, el notarial y el de actuario de los Tri- 
bunales, era muy nociva á su buen desempeño ó á los 
intereses que son objeto de uno y otro. Lo era á los 
del primero, si el fedatario no descuidaba sus obliga- 
ciones de actuario; porque, ocupándose d toda hora en 
las diligencias judiciales, no podía atender, como es 
preciso, á las personas que le confiaban negocios de la 
Notaría ; no cumplía del modo que corresponde sus de- 
beres de Notario; no le era posible, para conocerlos 
bien, fijarse detenidamente en los libros, ni estudiar 
las nuevas disposiciones que cada dia y sin cesar se 
dictan, ni siquiera los mismos negocios de la facultad 
que se le encomendaban; ni redactar las escrituras 
con la atención y el esmero que tan delicados docu- 
mentos exigen. Hacíalo todo de prisa; y convertido, 
como sus amanuenses, en simple copiante de malas ó 
insuficientes fórmulas, cometía errores, omisiones y 
otros defectos, en tanto número, que con frecuencia 
daban lugar á dudas, torcidas interpretaciones, cues- 
tiones y ruinosos litigios, y á cada momento habrían 
turbado la tranquilidad de las familias, alarmando á la 
sociedad, si la ignorancia de los que tenían interés en 
as escrituras, no hubiese impedido conocerlos, ó su 
nena é no los hubiera disimulado ó suplido las omi- 
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siones; de cuya verdad existen en los archivos nota- 
riales abundantísimas pruebas. 

Y era, la unión de los dos cargos, dañosa al objeto 
del de actuario judicial, siempre que el fedatario cum- 
plia sus deberes notariales; porque, para atender á los 
negocios propios de la Notaría, para dedicarse á los 
trabajos que diariamente le ocasionaban, babia de ale- 
jarse de las actuaciones ó procesos; abandonar hasta los 
más graves asuntos de la administración de justicia, 
encargándolos á personas ó amanuenses sin responsa- 
bilidad, muy pobres y de escasa instrucción; quienes, 
en la práctica de las diligencias , dilataban ó entorpe- 
cían su curso, y cometían otras sensibles faltas y 
delitos, tan notorios, que no es necesario referirlos. 

Aun sin las razones expresadas, convenia separar 
al Notario de las causas y de los pleitos; alejarle de 
las contiendas judiciales, á fin de que, en el círculo 
de la contratación, nunca se le negaran ni disminuye- 
ran la confianza y el aprecio que, de todas las perso- 
nas, debe poseer; ó para que apareciese, no como el 
auxiliar de un tribunal de justicia, que en el desem- 
peño de este cargo, también honroso, lleva con fre- 
cuencia temor ó disgusto, y algunas veces espanto, á 
las familias, haciendo derramar lágrimas, sin poder 
enjugarlas; sino como el consultor ó amigo de las par- 
tes, que, por su elección y lo que la moral profesional 
le dicta, tiene el deber de dirigir á unas y otras con 
igual solicitud, y de mezclarse en sus discordias solo 
para ilustrarlas y proponerles medios de concordar 
sus voluntades ó de avenirse; dándoles la paz ó armo- 
nía que hubieren perdido, y defendiendo los intereses 
de todas al ejercer sus diversas atribuciones. 
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4sí lo comprendieron los legisladores de 1862, 
cuando organizaban al Notariado. Y, al constituir con 
los profesores de Notaría un cuerpo facultativo ajeno 
á los negocios públicos ó administrativos , separaron 
el cargo que se les concede, del de secretario ó actua- 
rio de los Tribunales; declarándolos además incompa- 
tibles, para que aquellos no puedan en tiempo ni caso 
alguno intervenir en las diligencias judiciales. 

Estas acertadas disposiciones, de utilidad grandí- 
sima para los intereses antes mencionados, que ya se 
toca en su ejecución, sin embargo de ser todavía in- 
completa, por haber de respetarse los derechos de los 
fedatarios que ejercían cuando se publicó la ley orgá- 
nica , vinieron á resultar á la vez conformes con los 
principios que deben regir en la materia; pues el No- 
tario, por la naturaleza de su cargo, no perteneciente 
á la Administración pública, y por la de los negocios 
en que interviene, se halla fuera de la órbita del Po- 
der judicial, lejos de los Tribunales y Juzgados. 

2.— Por otra parte, la Notaría, que ya posee la 
ciencia del derecho, si bien no en toda la extensión y 
profundidad que requiere; obteniendo de las Univer- 
sidades el título de aptitud las personas que aspiran á 
ejercerla, se deja ver hoy más claramente como pro- 
fesión, y, á medida que los Notarios van siendo más 
ilustrados, empieza á llenar, en las relaciones ó nego- 
cios de la vida privada el lugar que la corresponde; y 
naturalmente, á excluir de él á la abogacía, que, por 

SU anterior insuficiencia, ha venido supliéndola desde 
tiempos muy remotos. 

or ello, y como exista alguna confusión en cuan- 
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to 3. Ib conip6t6iicÍ3 d.6 las dos mencionadas profesio- 
nes, intentaremos marcar el limite que separa la esfe- 
ra de acción de cada una. 

Veamos primero lo que es el Abogado:— «es, dice 
Mr. Dupin, un hombre versado en la jurisprudencia y 
en el arte de hablar bien, que concurre á la adminis- 
tración de justicia^ ora ayudando con sus consejos á 
los que han recurrido á él, ora defendiendo en juicio 
sus intereses de viva voz ó por escrito, ora decidiendo 
por sí mismo sus diferencias cuando las han sometido 
á su conocimiento;» — y el Sr. Escriche, en su Diccio- 
nario razonado de Legislación y Jurisprudencia^ tomo 
primero, pág. 20, lo define de esta manera: — «Aboga- 
do, en general, es el que defiende causa ó yleito^ suyo 
ó ajeno, demandando ó respondiendo; pero según el 
estado de nuestra legislación, es el profesor de juris- 
prudencia que, con título legítimo, se dedica á defen- 
der en juicio por escrito ó de palabra los intereses ó 
causas de los litigantes.» — De modo que, al Abogado 
corresponde la defensa de los intereses de sus clien- 
tes, la explicación del derecho y emitir dictamen, 
cuando se trata de hacer una reclamación ó solicitud, 
entablar una acción, seguir un procedimiento, ó pedir 
alguna cosa á la autoridad por la vía judicial ó por la 
gubernativa. Es el jurisperito llamado á ilustrar y di- 
rigir á las partes en los juicios ó procesos y expedien- 
tes de cualquier orden. 

Pero fuera de este círculo, en el de la contratación, 
testamentifaccion y sucesión, cuando entre las perso- 
nas no hay lucha, ni se proponen contender ni pedir 
judicialmente, la competencia para ilustrailas y diri- 
girlas es del jurisperito Notario, ocupado siempre en 
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formar eslabones, según las reglas del derecho, para 
enlazar sus voluntades , y ligarlas perfecta y firme- 
mente al exacto cumplimiento de sus mismas obliga- 
ciones ó convenios; eslabones con que ellas, al arre- 
glar sus negocios, se sujetan, procurando, como uno 
de sus fines, no verse después en la necesidad de re- 
currir al auxilio del Abogado. Es indudable que, en el 
referido otro círculo, ó sea el de la contratación, testa- 
mentifaccion y sucesión, únicamente al Notario, por 
las funciones que ejerce, corresponde explicarles la 
ley en cuanto hace relación á sus actos, derechos é 
intereses de cualquier clase; no solo en la parte que él 
ha de aplicar, sino con toda la extensión que á dichas 
personas convenga, hasta exponerles su filosofía, ó 
sus motivos y fines, si esto les fuere útil. Cuyo juicio 
se prueba con lo ya manifestado en los capítulos i y iii. 

Por consiguiente, no es de la competencia del ju- 
risperito Abogado, sino de la del jurisperito Notario, 
el dar dictamen, de palabra, ó por escrito bajo su fir- 
ma, en los casos aludidos; por ejemplo: sobre la legi- 
timidad ó eficacia de derechos inciertos ó dudosos res- 
pecto de que una persona quiere contratar ó disponer 
por testamento; sobre las dudas ó diferencias de los 
que se proponen celelrar un contrato, suscitadas en el 
arreglo ó ajuste preliminar del mismo; sobre las que 
se ofrecen en la ejecución de un contrato, á fin de 
cumpliilo con exactitud, é de rescindirlo ó explicarlo 
en otra escritura; sobre la manera en que una persona 
que desea testar, puede arreglar mejor sus asuntos y 
istribuir sus bienes en el testamento; sobre lo que, 
en una partición de bienes que los interesados quieren 
acer en esciitura, es más útil respecto á la división 
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de los primeros ú otro cualquier punto; sobre el es- 
tado y valor de los títulos de propiedad de una finca 
que una persona trata de adquirir, ó ya ha adquirido, 
defectos de que adolecen, y modo de subsanarlos, etc. 

No es aceptable en principios, ni conviene que los 
asuntos y actos propios de la Notaría se confien á dos 
profesores del derecho; uno, que no pertenece á la fa- 
cultad; otro, que se prepara con el fin de ejercerla 
toda su vida, y la ejerce continuamente: al Abogado, 
para que dirija ó para que dé su parecer; al Notario, 
para que ejecute, ó lo siga, sin alteración, ó modifi- 
cándolo. Antes bien, este sistema, embarazoso, como 
desde luego se comprende, perjudica además: 1.", por- 
que la ingerencia ó dirección del Abogado deprime la 
facultad y el carácter notarial; les quita mucha parte 
de la consideración que merecen y es apetecida para 
su engrandecimiento ; corta los vuelos á la inteligen- 
cia del Notario; le hace indolente, é influye en que se 
abandone al empirismo y la rutina, olvidando el es- 
tudio, tan útil, de tan provechosas consecuencias en 
su ejercicio; 2.", porque en la obra de los dos profeso- 
res, de los que cada uno tiene su especial criterio^ y 
ocupación, hábitos, deberes, responsabilidad é interés 
distintos, no hay la necesaria unidad, ni la perfección 
posible; circunstancias que suelen fomentar las dife- 
rencias entre las partes; y cada cual de aquellos elude 
la responsabilidad que le toca, si cometen yerro ó fal- 
ta, ó dan mal resultado sus servicios, inculpándose 
recíprocamente y oscureciendo la verdad; y 3. , por- 
que es también gravoso, ó más caro para los interesa- 
dos, el exigir á dos peritos lo que uno solo, suficiente- 
mente instruido^ puede hacer con notable ventaja; que 
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consiste en su mayor responsabilidad, y en que les 
evita los inconvenientes dichos, pérdida de tiempo, 
molestias y una parte de gastos. 

En el capítulo vi expondremos con extensión las 
diferencias que hay de la Notaría á la abogacía, consi- 
deradas las dos profesiones en sí mismas, en sus obje- 
tos y en su ejercicio. 



CAPÍTULO V. 


XJnida.d del ca.rgo nota.na.1, y imiformidad en su ejercicio. 


La variedad que, á la publicación de la ley orgá- 
nica, existia en los nombres, competencia, facultades 
y manera de ejercer de los fedatarios, fue igualmente 
nociva á los intereses y objeto de la profesión. 

Provenia, en parte, del diferente modo como se les 
habia reglamentado por la legislación particular de 
cada uno de los Reinos en que el territorio español es- 
tuvo dividido durante la reconquista, y de las diver- 
sas condiciones con que se crearon y proveian los ofi- 
cios de la fé pública; y, en parte, de la especialidad de 
los actuarios de jurisdicciones privativas; á quienes se 
autorizó para intervenir exclusivamente en las escritu- 
ras dellos contratos ó negocios concernientes á su ra- 
mo; segregando estos, á dicho fin, de los demás asun- 
tos particulares, como los de oficio ó públicos de la 
respectiva jurisdicción lo estaban de los que pertene- 
cían al fuero ordinario. 

Y á tal punto llegó la diversidad, que, con la mu- 
chedumbre de funcionarios que ejercían aquella, mul- 
tiplicados inconsideradamente, produjeron grandísimo 
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desorden y confusión en todo lo que á la misma Nota- 
ría era relativo. Esto á su vez, como el desempeño del 
cargo por el auxiliar de los tribunales de justicia, de- 
dicado á la práctica de diligencias que frecnentemen- 
te ocasionan disgusto ó inquietud á las personas inte- 
resadas, j previenen contra él, á su pesar, y que, en 
la incesante tarea de formar causas, vive en contacto 
con los criminales, inñuyó, sin duda, en que los feda- 
tarios no pudieran progresar, hacer todo el bien que se 
debe esperar de sus actos, ni conseguir mucha estima- 
ción; y en que, por el contrario, de dia en dia decaye- 
se el prestigio que la generalidad, pero más particu- 
larmente los de algunas provincias, gozaron en otro 
tiempo. 

Por ello, los autores de la moderna ley orgánica, 
proponiéndose sacarles de semejante estado, organi- 
zarías perfectamente, mejorar el ejercicio de sus fun- 
ciones, y enaltecerlas,, para remediar los males que la 
experiencia les denunciaba como producto de las cau- 
sas dichas y de otras diferentes, prescribieron la uni- 
dad del cargo notarial, estableciéndola en la parte de 
la mencionada ley que dice: — «habrá en todo el Rei- 
no 2cna sola clase de estos funcionarios;» — adoptaron, 
como más propio para los mismos fedatarios , el nom- 
bre con que hoy se les distingue , y dieron á*todos 
igual competencia, iguales atribuciones, y unas mis- 
mas reglas para su régimen y para los documentos ó 
actos en que intervienen; los cuales así son ya conve- 
nientemente uniformes. 

Con estas unidad y uniformidad; separadas las fun- 
Notaría de las de cargos que pertenecen 
a a Administración pública; constituido el Notariado 
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como cuerpo facultativo independiente de los Tribu- 
nales; dividido en Colegios, que gobiernan, con exclu- 
sión de dirección extraña, Juntas compuestas de indi- 
viduos de las mismas corporaciones; siendo hombres 
de ciencia los Notarios; habiéndose limitado su nú- 
mero, y retribuyéndose mejor sus servicios, han des- 
aparecido felizmente, en su mayor parte, los obstácu- 
los que se oponían al progreso y útil engrandecimien- 
to de la facultad. 

Conveniente y conforme al espíritu de la ley orgá- 
nica seria que se dejara de dar el nombre de Notario 
á funcionarios que no ejercen la profesión; es decir, 
que se variase el de Notario eclesiástico^ que hoy lle- 
van los que, al lado de las autoridades de este orden, 
practican y certifican las diligencias en los expedien- 
tes, sin intervenir en los asuntos propios de la Nota- 
ría. Por esta razón, debe dárseles el de Actuario ecle- 
siástico\ único que les corresponde, y expresa bien lo 
que son en realidad; ú otro cualquiera que no dé mo- 
tivo á creer que ejercen funciones notariales. Aunque 
la variación indicada no parezca importante, lo es sin 
duda, porque evitaria la confusión que, respecto al ca- 
rácter y facultades de dichos funcionarios, ocasionan, 
no solo aquel nombre, sino además la circunstancia 
de usar ellos signo como los Notarios; merced á la 
cual algunos se extralimitan, legalizando, y expidien- 
do, signadas, copias de escrituras, que, no obstante su 
evidente nulidad, hacen valer como documentos nota- 
riales. 



CAPÍTULO VI. 


Paralelo de la Abogacía con la Notarla. 


No con el fin de que, en el asunto que va á ocupar- 
nos, se realice á favor de nuestra idea la máxima de 
justicia suum caique tribuere; sino para que la aten- 
ción pública se fije con interés sobre la Notaría, y de 
esta se haga el aprecio que merece; ó más claro, para 
que los jóvenes que, á la carrera notarial, prefieren 
hoy la de Derecho ú otra menos distinguida, no lo ha- 
gan sin conocer exactamente las diferencias que entre 
ellas existen; para que los legisladores den más ex- 
tensión á los estudios de la primera, y la misma fa- 
cultad llegue cuanto antes en su ejercicio al mayor 
grado de perfección que se desea, parécenos necesario 
combatir la opinión, extendida y arraigada en todas 
las clases sociales y en todos los hombres, de que la 
Abogacía es mucho más importante, ó más útil, más 
difícil y hasta más noble que la Notaría. 

Esto es un error. Pero no juzgándolo nadie así; te- 
niéndosele por indudable verdad, impide que la mis- 
ma facultad-cargo de Notaría sea tan estimada como 

aquella, e influye en que no salga de su actual estado 
m consiga mayor brillo. 
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Conviene, pues, que el error desaparezca; y como 
no se lograría desvanecerlo sin examinar comparativa- 
mente las cualidades y circunstancias de las dos refe- 
ridas profesiones, vamos á hacer este examen, com- 
parándolas: 1.”, en sus funciones, casos y manera en 
que se ejercen; 2/, respecto de sus fines, y parte que 
ellas tienen en su consecución; 3.", respecto de la cien- 
cia y demás circunstancias y cualidades precisas para 
ejercerlas convenientemente; 4.“, respecto del trabajo 
en sus actos, sus dificultades, y daños que pueden 
ocasionar; 5.", en cuanto á sus servicios, su utilidad, 
y sus timbres ó más honrosos hechos; y 6.*', en cuan^ 
to á la necesidad que de ellas tiene la sociedad. 

1.” Funciones^ casos y manera en que se ejercen. 

El Abogado es únicamente jurisperito. El Notario, 
jurisperito, testigo y custodio público, investido de to- 
da la confianza oficial, y autenticante. 

El Abogado defiende ante los Tribunales los inte- 
reses ó causas de las personas que litigan, ó que, á 
consecuencia de hechos penados por la ley, se hallan 
sometidas á su acción; exponiendo y solicilando por 
escrito ó de palabra lo que al derecho de las mismas 
conviene; y da dictámen sobre las diferencias ó tran- 
sacción, así de las que ya disputan en juicio, como de 
las que van á litigar, y á solicitud de otras, respecto 
de negocios que se siguen en las oficinas públicas. El 
Notario dirige á las que contratan , testan ó realizan 
algún otro acto civil meramente privado; consigna en 
documentos, con la necesaria perfección , los mismos 
actos; asegura de una manera solemne su verdad; au- 
toriza los primeros, dándoles el carácter de fehacien- 
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tes; los custodia como depósito; da de ellos copias au- 
ténticas; expide testimonios, que asimismo hacen fé, 
de otros diferentes actos y de cualesquiera documen- 
tos; y da dictamen acerca de los particulares dichos y 
de arreglos ó concierto de las personas discordes que 
no litigan, dirigiéndolas en este caso último. Ejerce, 
pues, mayor número de funciones que las de aquel; y, 
sin duda alguna, son más excelentes, como demostra- 
remos luego; aunque ya se conoce con facilidad. 

Al Ahogado recurren las personas en casos de lu- 
cha ó de perturbación de las relaciones que en la so- 
ciedad les obligan; es decir, cuando por lesión de un 
derecho ó por la infracción de un deber ó por causa de 
delito, intentan presentarse en juicio, demandando ó 
respondiendo; y alguna vez para negocios que se si- 
guen en las oficinas de la Administración pública. Al 
Notario acuden en la generalidad de los actos impor- 
tantes de la vida civil, en que establecen vínculos ju- 
rídicos, crean ó adquieren, mejoran, trasmiten, modi- 
fican ó extinguen respectivamente derechos y bienes 
de toda clase, arreglan otros negocios privados, diri- 
gen la familia, y disponen sus cosas para después de 
su muerte; casos cuyo número es también mucho ma- 
yor que el de aquellos en que la Abogacía presta su 
auxilio. 

El Abogado defiende los intereses ó derecho de una** 
parte, oponiéndose á lo que otra hace ó dice, ó á los 
de la sociedad en lo tocante al castigo de los delitos, 
El Notario, completamente imparcial, porque así lo 
exigen los negocios de su intervención y su carácter 
e funcional io público, atiende á la voluntad de los 
interesados ie una y otra parte, ayuda y favorece á to- 
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dos con igual solicitud, y como magistrado voluntario 
ó mediador de su confianza, los concilla cuando entre 
ellos surgen diferencias. Por consiguiente , su auxilio 
es, no solo más útil, como después explicaremos, sino 
más noble que el de aquel, 

2. Fiues d& lo, Al)ogocio y d& lo Notovio^ y yo/t'tc 
que ellas tienen en su consecución. 

La primera se dirige á obtener, recuperar ó sacar á 
salvo los derechos ó intereses de las personas, nega- 
dos, usurpados, ó amenazados por algún peligro; á que 
al delincuente se imponga la pena en la justa medida; 
y á salvar también la libertad, la honra y alguna vez 
la vida del procesado inocente; ó mejor dicho (puesto 
que además del Abogado, obra con el mismo fin el 
procurador de la parte, y en las causas el Ministerio 
público), á que las providencias y sentencias de los 
Jueces sean en todo justas y acertadas. Pero no menos 
útiles y nobles son los fines de la Notaría, y tantos, 
tan numerosos, que su exposición aquí daria dema- 
siada extensión á este capítulo; por lo cual, dirigimos 
á nuestros lectores á la página 25 y siguientes, en que 
se manifiestan. (Véanse.) 

El Abogado no hace más que contribuir á que se 
realicen sus fines ; los cuales se obtienen por la inter- 
vención del Juez y de otros funcionarios que la ley ha 
establecido para alcanzarlos; y ayuda á la acción de 
e^tos muchas veces con motivo de un mal ya sucedi- 
do, para que lo reparen ó lo hagan subsanar. El Nota- 
rio, si solo., consigue los fines de su ejercicio, y 
evita siempre el mal; lo aleja ó precave de manera 
que, con excepción de pocos casos, no llega á suceder. 
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¡Cuánto más útil que lo primero, es esto para las per- 
sonas y para la sociedad! 

t 

Ciencia y demás circunstancias y cualidades ne- 
cesarias para ejercer convenientemente las referidas 
^profesiones. 

En conocimientos, el Notario dista mucho del Abo- 
gado. Por desgracia, los que en las Universidades reci- 
be, son muy cortos; quizás porque, al establecerse la 
carrera notarial, se creyó darle esa instrucción solo 
para que pidiera cumplir Uen las disposiciones relati- 
vas al desempeño de su cargo. Mas, conociéndose ya, 
práctica y generalmente, que es muy incompleta; por 
lo cual el reglamento orgánico exige otros conocimien- 
tos al opositor á plazas notariales, hemos de comparar, 
no aquella, sino toda la que el luen, ejercicio de su pro- 
fesión requiere. 

El Abogado estudia prolegómenos del derecho; dere- 
cho romano; derecho civil, común y foral, con su am- 
pliación y códigos españoles; derecho mercantil; el pe- 
nal; el político; el administrativo; el canónico; disci- 
plina eclesiástica; economía política; teoría de los pro- 
cedimientos judiciales, y práctica forense. El Notario, 
como de lo dicho en este y los anteriores capítulos se 
deduce, y como expondremos en el siguiente, debe sa- 
ber prolegómenos del derecho; derecho romano; dere- 
cho civil, común y foral, con su ampliación y códi- 
gos, derecho administrativo; el mercantil; el penal, en 
lo que haga relación á sus deberes y á los actos y do- 
cumentos de su competencia; derecho internacional 
privado; economía; elementos de agricultura; nociones 
de arquitectura; legislación orgánico-notarial; amplia- 
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don de la lógica, de la gramática y de la retórica; teo- 
ría de los instrumentos notariales, con los principios 
generales de legislación; moral del Notario; paleogra- 
fía, y la práctica. 

De modo que, si el Abogado estudia, á más de lo 
que debe cursar el Notario, el derecho político, que 
para casi nada le sirve en el ejercicio de la Abogacía, 
el canónico y la disciplina eclesiástica, que hoy tie- 
nen poca aplicación, la teoría de los procedimientos 
judiciales y la práctica forense; el Notario, en cam- 
bio, ha de saber, para conseguir los fines de su ejerci- 
cio, derecho internacional privado; elementos de agri- 
cultura; nociones de arquitectura; la legislación orgá- 
nico-notariai; ampliación de la lógica, de la gramática 
y de la retórica; teoría de los instrumentos notariales, 
con los principios generales de legislación; moral del 
Notario; paleografía, y la práctica especial; conoci- 
mientos que no se exigen al Abogado. Y si á este es 
necesario ó conveniente el de algunas de dichas mate- 
rias, las demás son tantas cuantas las que el Notario 
no estudia de la Facultad de Derecho civil y canónico. 

Aunque poco ó nada significa, para graduar el ver- 
dadero mérito de dos profesores, la diferencia entre 
ellos bajo ese punto de vista; pues no es el número y 
variedad de los ramos de la ciencia que abarcan lo que 
les da aquel, sino su notable aptitud en una especiali- 
dad importante; de lo cual obtienen mayor provecho 
las personas que necesitan los servicios del ramo á 
que vienen dedicados. 

Si respecto de la profundidad en el estudio de las 
materias, se compara la Abogacía con la Notaría, co- 
nócese desde luego que el Abogado tiene necesidad de 

5 


TOMO I. 
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saber con mucha perfección todo el derecho penal, y 
aue al Notario le basta del mismo una muy pequeña 
parte Mas también, á la simple lectura de las pági- 
nas 25 á la 29 y 36 á la 47, y del capítulo iii, título i 
del tomo segundo (véanse), se comprende que el ejerci- 
cio notarial requiere, á sus numerosos é importantes 
fines , una completa y muy sólida instrucción sobre 
todo aquello que , en orden á los contratos ó á las dis- 
posiciones testamentarias, limita la voluntad de las 
personas , ó debe ó puede servir para encaminarla bien; 
particularmente sobre el derecho ó reglas legales que 
con los mencionados actos tienen alguna relación. 

En el conocimiento de ellas, el Notario, por lo que 
en los anteriores y otros capítulos se dice, debe exce- 
der ó aventajar al Abogado: necesita saberlas muy á 
fondo, perfectísimamente, para que sus servicios den 
el mejor resultado posible; para hallarse siembre en 
condiciones de dirigir á los otorgantes y redactar sus 
escrituras con toda exactitud y seguridad; sin dudar 
nunca de que aplica derecha y cumplidamente la ley; 
lo cual no es tan preciso á aquel en sus dictámenes y 
alegatos. 

Las razones de esta diferencia son muy obvias: el 
Abogado, si al dar parecer á sus clientes ó dictar los 
esciitos, cae en un error ó comete cualquier defecto, 
puede, por lo general, rectificarlos durante el curso 
del negocio, evitando el perjuicio; mientras que lo que 
el Notario hace (ofreciéndole mayor peligro, y habien- 
0 de conveitiise inmediatamente en ley las cláusulas 
que ledacta), queda firme al autorizarse la escritura; 

los errores ó defectos en ello cometidos 
J n ce perjudicar á los interesados, aunque se en- 
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mienden, y muchas la corrección es imposible ó inú- 
til, y, por tanto, inevitable el daño; quizás la ruina ó 
desgracia de una familia. Es imposible la corrección 
de la escritura de contrato bilateral, si alguna de las 
partes se ausenta á punto ignorado, muere, se impo- 
sibilita, ó resiste con excusas ó abiertamente hacer- 
la, etc.; y la de las disposiciones testamentarias, si ha 
fallecido el otorgante. Y es inútil cuando los defectos 
se notan al sufrirse ya sus perjudiciales consecuen- 
cias; como á menudo ocurre. 

Aquí se ve con claridad que, si el Notario no posee 
la ciencia necesaria ó conveniente, su dirección facul- 
tativa puede ser á cada instante más dañosa que la del 
Abogado, ó menos útil de lo que debiera. 

Además, el Abogado casi siempre se ocupa con de- 
tención de los negocios que se le confian; estudiándo- 
los nuevamente cada vez que sobre los mismos redac- 
ta alguno de los varios alegatos que se han de llevar 
al proceso. Y el Notario, que ha de concluir en un solo 
documento el que se le encarga, muchas veces no tie- 
ne tiempo para hacer el estudio que las circunstan- 
cias del mismo contrato ó disposición exigen; porque 
se le pide con urgencia la redacción de la escritura, ó 
está obligado á verificarla con prontitud, sin la menor 
dilación; como sucede cuando testa una persona que 
se halla muy próxima á espirar. En este caso ha de 
oir aceleradamente las declaraciones, preguntas y dis- 
posiciones del testador, y con igual prisa contestarle; 
encaminar las últimas á los fines que le expone, y , 
sin consultar libros, sin tiempo siquiera para pensar 
en ello, arreglarlas de un modo exacto á la ley: diri- 
gir, respecto de las cosas más graves ó delicadas, sm 
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vacilaciones, con entera seguridad en lo que dice y en 
lo que hace, la voluntad de un hombre que, dejando 
de existir al dia siguiente ó á las pocas horas, no po- 
drá enmendar los errores ó defectos que, por su na- 
tural ignorancia y por la insuficiencia del mismo No- 

tario, se hubieren cometido. 

Y, ciertamente, nada de lo que es objeto de la ley 
civil,' se halla distante de las declaraciones y disposi- 
ciones de la persona que, temiendo que á su muerte 
sobrevengan en su casa y familia, dudas, injusticias, 
reclamaciones, discordias, litigios ú otros daños, hace, 
al despedirse de este mundo, un general y último ar- 
reglo de sus cosas más importantes: á todas absoluta- 
mente puede referirse] y en muchos casos el testador 
declara ó dispone acerca de las que no son comunes, 
y aun de las más extrañas. En otros consulta al No- 
tario sobre particulares ó le manifiesta disposiciones 
que tienen relación con los puntos más difíciles ú os- 
curos del derecho, 6 que caen bajo el dominio de re- 
glas á que los Tribunales ó los jurisconsultos dan di- 
verso sentido. Por lo cual no puede negarse que el 
Notario necesita saber perfectísimamente la ley; tener 
claros en la memoria sus más pequeñas circunstan- 
cias, su espíritu, sus motivos y sus tendencias. Y no 
solo la ley, sino la jurisprudencia, y la doctrina más 
aceptable que sobre ella existen. 

Debe también obrar en su ejercicio con más previ- 
sión, exactitud, cautela y reserva que el Abogado en 
suyo. La rectitud y la probidad no son para la Abo- 

lan útiles como para la Nota- 
Daanifiesta la verdad de estas dos afir- 
nes en lo dicho en las páginas 25 y 36, ya refe- 
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ridas, en el capítulo vii (véanse), y en el presente, ¿á 
^ué volver a demootrarla con la enojosa repetición de 
conceptos? Mas sobre la virtud del Notario haremos 
algunas reflexiones, que en este lugar son indudable- 
mente oportunas. 

Á cada instante dependen del arbitrio del mismo 
funcionario el buen ó mal éxito de los negocios que se 
le confian j una parte de sus favorables ó adversos re- 
sultados. Y los más importantes intereses, derechos y 
bienes de toda clase, algunos usurpados, codiciadas 
riquezas, pueden quedar indefinidamente ó entrar en 
manos de personas á quienes, ni por la ley, ni según 
la verdadera voluntad de sus dueños, pertenecen, si él 
abusa criminalmente de su carácter y funciones. ¡Qué 
peligrosa seria la confianza que en él se deposita, si 
no fuera el más íntegro é incorruptible de los hom- 
bres! ¡Cuán expuestos se hallarian aquellos y los ines- 
timables beneficios que el protocolo, libro de la ver- 
dad y de sus garantías, encierra! ¡Cuántas ocasiones 
se presentan para que el Notario falte á sus deberes 6 
perjudique á unas personas por favorecer á otras! 
¡Cuánta utilidad y empeño pueden tener algunas en 
que así lo haga! ¡Y con cuánta facilidad puede hacer- 
lo, por sí solo, sin temer otro castigo que la inquietud 
de su conciencia! ¡Ah! ¡Cuánto desinterés, cuánta pro- 
bidad y firmeza de ánimo, le son algunas veces preci- 
sos para rechazar las sugestiones pertinaces del sobor- 
no, y aun la intimidación infame! No; no hay profesor 
alguno en quien las virtudes puedan ser tan combati- 
das por las pasiones ó el desordenado apetito de rique- 
zas, como en el Notario, guia único del ignorante en 
los delicados actos de su intervención, escudo que le 
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„nne á cubierto de la mala fé, protector de codiciados 
intereses y depositario de la verdad y de graves se- 
cretos Ninguno necesita, tanto como él, aquellas cua- 
lidades morales en el mayor grado posible. Y cierta- 
mente en el hombre no hay otra más excelente que la 
/irme probidad; la virtud ilustrada que resiste, la vir- 
tud que triunfa. Por lo cual el Gobierno decia en el 
preámbulo á uno de los proyectos de la ley orgánica 
de 1862, que el Notario debe ser un ciudadano digno 
entre ciudadanos dignos. 

4.” TraMjo de los dos 'profesores en sus actos, S 2 is 
dificultades, y daños q^ue pueden ocasionar. 

En el trabajo preparatorio de la defensa, el Aboga- 
do no hace más que inquirir la verdad y el origen de 
los hechos que su cliente le expone; procurar conocer, 
de lo ya sucedido, todo lo que á su fin pueda convenir. 
En el de la escritura, el Notario ayuda á crear el con- 
trato, acto ó disposición testamentaria; á darle exis- 
tencia efectiva: discurre con los comparecientes sobre 
todas sus partes y circunstancias, para eliminar lo 
que puede dañar, y no omitir lo útil. Desde luego se 
ve cuál de las dos cosas es la más difícil. 

El Abogado, en el exámen de los hechos motivo de 
la defensa, recorre mentalmente, desde ellos á su 
principio ú origen, un camino que, alumbrado por la 
histoiia que se le hace, ve sin dificultad y con clari- 
ac , hasta su término, ó sean las indicadas causas de 
q epi ovienen, las que asimismo se le manifiestan; y 

loe; r^f trabajo de exposición, vuelve á 

los referidos hechos. 

otaiio, paia redactar la escritura que á su pe- 



ricia S6 confia, precaver el mal en la ejecución del 
contrato ó acto, y que de este se obtengan los mejores 
resultados, lo estudia, mirando primero si algún obs"* 
táculo ó dificultad se le opone, y fijando después su 
vista en lo futuro, descendiendo de los hechos presen- 
tes que se quieren arreglar con perfección, ó sean las 
partes y circunstancias de aquel, á buscar los efectos 
más ó menos remotos, más ó menos ciertos ó proba- 
bles, que pueden producir, las omisiones, y los esco- 
llos , dificultades é inconvenientes de cualquier géne- 
ro con que, por las imperfecciones del mismo acto, se 
tropezaria en su ejecución. Recorre con su mente, al 
examinar dichas partes y circunstancias, cada una en 
sí, y todas combinadas ó en sus diversas relaciones, 
el espacio de tiempo que vendrá desde el dia en que 
se otorgue el acto ó contrato, hasta el en que haya de 
finalizar su cumplimiento; de unos en otros efectos; 
para hacer ver á las personas interesadas los que da- 
ñen, así como las omisiones y los peligros é inconve- 
nientes, y que las mismas rectifiquen ó completen sus 
acuerdos ó determinaciones. Y de igual modo estudia 
los que por consecuencia adoptan; avisándoles, una y 
otra vez, de 16 que en ellos ó respecto de ellos pue- 
de perjudicar, hasta dejarlos sin defectos, en cuanto 
cabe. 

Ya, por esta explicación, se comprende lo oscuro 
que es ese camino que el Notario sigue para lograrlo; 
que, si el acto, convenio ó testamento es algo compli- 
cado, dificultoso ó no sencillo, no puede el mismo No- 
tario recorrerlo con la facilidad que el Abogado el su- 
yo; que la luz de su inteligencia y conocimientos, 
aplicada sin esfuerzo, no basta á darle la claridad ne- 
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cesaría para distinguir en todo él perfectamente lo 
que busca; y que, por lo mismo, á cada paso se extra- 
viaría, es decir, caería en errores ó formaría inexactos 
juicios, si no hiciese, de la manera que va explicada, 
un prolijo exámen de las partes y circunstancias de 
aquel, con mucMsimo tTohcijo de reflexión soire ellas. 
Pero entiéndese mejor todavía considerando lo difícil 
que es hacer una ley sin defectos que puedan causar 
algún perjuicio ó dar lugar á inconvenientes; y que, 
siendo ley también el contenido de la escritura, que 
algunas veces se ha de cumplir ú observar por mu- 
chas personas; otras, después de largo tiempo; otras, 
por las que no han sido otorgantes, y otras, con todas 
estas circunstancias, las partes, condiciones, dispo- 
siciones, etc., del contrato 6 acto, así como su expre- 
sión en el documento, requieren, sin duda, la perfec- 
ción de las reglas que el Poder público dicta. 

El Notario, por las consecuencias de sus actos, 
con las que nunca pueden compararse las de los tra- 
bajos é informes del Abogado, tiene mucha más nece- 
sidad que este, de no cometer errores ni equivocacio- 
nes, y de cumplir exactamente la ley; y asimismo 
una responsabilidad mucho mayor, que también á 
ello le obliga. 

En algunos casos el alegato es más extenso que la 
escritura. Pero la sola extensión no debe apreciarse 
como medida exacta de la dificultad del trabajo, ni 
del esfuerzo que para vencerla se hizo; ni, por consi- 
guiente, de su verdadero mérito; sino del tiempo que 
en aquel se invirtió, y del número de cosas más ó me- 
nos difíciles que el mismo alegato incluye, ó que fué 
preciso estudiar para redactarlo. Su extensión indi- 
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C3ra. qu6 6l Abogado no ha podido hacer más que uno, 
mientras el Notario ha hecho dos, cinco ó siete escri- 
turas; pero no dice que el esfuerzo intelectual del pri- 
mero, al ocuparse de él, haya sido superior al del se- 
gundo para redactar todas estas. 

El Ahogado muchas veces usa en sus escritos las 
brillantes galas de la oratoria y la pompa del lengua- 
je, que no convienen al documento notarial, ó podrian 
dañar á su objeto. Mas, en cambio, la misma escritu- 
ra, á la que basta la elegancia del estilo, requiere par- 
ticularmente, ó como ninguno de aquellos, la propie- 
dad, exactitud, claridad, pureza y precisión de todas 
las palabras, frases é ideas, y un riguroso orden en su 
colocación, la de los periodos y la de las cláusulas (1); 
es decir, que al elegir las unas y expresar las otras, 
se haga con tal esmero, que siempre resulten las cua- 
lidades dichas; lo que, ó el no cometer defecto alguno 
contrario que pueda perjudicar, es más difícil que 
exornar el escrito con figuras retóricas y términos 
pomposos ó no comunes; para cuya elección ofrece 
nuestra lengua mucha libertad. Además, estas belle- 
zas del escrito del Abogado, son realmente poco útiles 
á la verdad ó la justicia ; ó por lo menos innecesarias; 
mientras que las virtudes de la ex'presion^ ó el obser- 
var en ella las reglas que hemos indicado, son de 
esencia en la escritura, indispensables; porque la pa- 
labra es la idea, y esta una parte del contrato ó acto; 
de modo que, las palabras indebidamente usadas ó 
mal colocadas, representando un concepto ó juicio fal- 
so, diferente de la intención del otorgante, adulteran 


{{) Véase lo que 


sobre esto se dice en el cap. vn, tít. i del tomo segundo. 
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su voluntad, ó dan motivo á dudas y á que por la in- 
terpretación se tuerza el sentido de las cláusulas <5 de 

los periodos. ^ 

Por consiguiente, podemos dejar sentado que el 

dar á un contrato ó disposición testamentaria toia la 
‘perfección qw á unas y otras ‘personas interesadas con- 
riene, y redactar sin defectos la escritura, es más difí- 
cil que contril)UÍT^ en un pleito ó causa, á poner en 
claro á la vista del juez los hechos sobre que versa el 
juicio, y á que se cumpla ó aplique bien la ley. Cuya 
diferencia crece, si aquello se hace con premura en 
uno ó algunos dias, ó en un solo acto, como cuando 
testa un enfermo muy próximo á espirar; porque la 
defensa de que son parte los escritos ó discursos del 
Abogado, se va haciendo con detención en varios ó 
muchos meses, y aun en años; pudiéndose estudiar el 
asunto una y otra vez; rectificar hoy lo que ayer se 
hizo. 

Aunque el trabajo del Notario no fuera en caso al- 
guno tan difícil como el alegato ó el discurso que más 
lo sea, sus imperfecciones ciertamente pueden dañar 
más y con mayor frecuencia que las de estos; como se 
ve á la simple lectura de lo dicho en el presente capí- 
tulo, y en el iii, y como se verá en el iii y siguientes, 
título I del tomo segundo. Si el Abogado alguna vez 
pierde un pleito, no porque su parte carecia de dere- 
cho, de razón ó de pruebas, como por lo general suce- 
de; ni por error, prevención ó parcialidad del juez, 
sino solo por su omisión, ignorancia ó malicia, el No- 
ano, por la suya, á cada momento puede originar da- 
¿\ veces incalculables; la ruina ó infelici- 

e una ó más personas, de una ó más familias. 



5.° Servicios de las dos profesiones , sv, utilidad, y 
timbres ó más Imirosos hechos de las mismas. 

De la comparación, ya hecha, de los fines de la 
Abogacía con los de la Notaría, resulta cjue el número 
de servicios que las personas obtienen del Abogado, 
es mucho menor que el de los que reciben del No- 
tario. También en su importancia hay igual diferen- 
cia; la cual demostraremos en seguida cumplidamen- 
te, para que nadie dude acerca de este particular. 

El Abogado, como antes se ha dicho, no hace más 
que contribuir con sus dictámenes y defensas á que 
su cliente consiga lo que pretende; pues con este obje- 
to se hallan establecidos un juez, para oir, inquirir, 
resolver y sentenciar; el promotor, para pedir la exac- 
ta aplicación de la ley, y ayudarle á indagar los he- 
chos, descubrir la verdad y fallar en justicia; el actua- 
rio, para hacer constar los actos judiciales, y facilitar 
con sus diligencias el ejercicio de aquellas funciones; 
el procurador, para vigilar, precaver, y pedir lo que á 
su parte conviene; un tribunal superior, y otro sobre 
este, cada uno con los necesarios auxiliares, para ver 
ó examinar lo hecho por el inferior, y enmendar, casar 
ó anular su sentencia; cuyos funcionarios concurren 
todos eficazmente, en el cumplimiento de los deberes 
que la ley les impone, á realizar el fin á que el Abo- 
gado que solicita lo justo, se dirige. El Notario, con 
sus dictámenes, su imparcial dirección, sus virtudes, 
el esmero en sus actas ó escrituras, la fuerza legal 
que estas tienen mediante su autorización, y su vigi- 
lancia, reserva y fidelidad en la custodia de los mis- 
mos documentos, consigue por si solo seguramente 
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los diversos y numerosos fines próximos de la No- 

taría. ^ , r . ^ • 

El servicio del Abogado, reducido a inñuir con sus 

luces, para bien de su cliente, en el acierto y justicia 
de las providencias y fallo que en el proceso judicial 
se dictan, es, respecto de la mitad ó poco menos de la 
mitad de las personas que se lo exigen, ilusorio; pues 
en casi todos los pleitos, la sentencia es adversa a una 
de las partes que litigan; en algunos, á dos ó más, y 
en muchas causas, al procesado ; á quienes él , por 
tanto, ha defendido sin fruto. El servicio que el No- 
tario hace dirigiendo al contratante ó testador, perfec- 
cionando su convenio ó acto, y consignándolo en la es- 
critura que ha de autorizar válidamente, es siempre 
real ó positivo para todos los interesados; porque el 
mismo documento, en todos los casos, queda firme, 
produce sus efectos, y ha de subsistir según la clase 
ó naturaleza de aquel. 

Los escritos del Abogado no tienen más valor que 
el que les da su ciencia; y serán de poca utilidad 
cuando en ellos se trate únicamente de puntos de de- 
recho, si, como debe suceder, el juez reúne toda la 
instrucción y demás circunstancias necesarias para 
desempeñar bien su elevado cargo, y dispone de tiem- 
po suficiente para lo que, respecto de cada negocio, ha 
de hacer por sí mismo. Las escrituras son documentos 
fehacientes, cuyas cláusulas se han de observar como 
ley entre las partes; indispensables por lo general; y 
nunca dejan de ser provechosas; pues si, como medio 
e prueba, pudieran no hacer falta en caso alguno du- 
a larga vida de los derechos ó intereses que 
eguran, como instrucción para cumplir ú observar 
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exactamente lo convenido ó lo dispuesto; aun solo 
como noticia ó dato fidedigno^ más ó menos tarde, á 
unos u otros interesados, llegan a producir no pe(jue~ 
ño heneficio. 

De manera que, si á las personas es útil que el 
ALogado, cuando hay perturbación de las relaciones 
que conforme á la ley les obligan, ayude á otros fun- 
cionarios en la mitad, próximamente, de los negocios 
que le confian, á remediar ó hacer que se subsane el 
mal ya sufrido, ó evitar el que les amenaza; más útil, 
mucho más, indudablemente, es para ellas que el No- 
tario, en la generalidad de los actos civiles importan- 
tes de la vida privada, evite siempre, él solo por sí, 
con seguridad y con gastos incomparablemente meno- 
res, todos los grandes é infinitos males que en este y 
los demás capítulos ya citados se indican; los que, sin 
su auxilio y documentos, experimentarian con suma 
frecuencia. 

Y hace mayor aún la diferencia, la circunstancia de 
que el Notario, con su previsión y sus conocimientos, 
pone al alcance de las personas, en el arreglo econó-' 
mico de sus actos ó contratos, una parte de bien muy 
apreciable, que se explicará en el capítulo siguiente, 
y que ellas, por lo común, no pueden conseguir de 
otra manera. 

En una palabra; si es útil que el Abogado enderece 
mo, por ejemplo, de los procesos judiciales que se si- 
guen; mucha más utilidad resulta de que el Notario 
evite diez; que seguramente, en proporción á ese otro 
número, evita hoy; y de que además realice el benefi- 
cio antes mencionado; los cuales irán siendo mayores 
al paso que el mismo Notario adquiera todos los cono* 
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cimientos y la consideración que su profesión exige. 

Si el huérfano, la viuda, el demente, el desvalido 
y el pobre hallan en el Abogado protección segura 
cuando necesitan su auxilio; no es menos cierta y útil 
para ellos la del Notario, que, ora les ilustra, dirige y 
lil)Td de Id 'úiCLÍd fé en los actos de su facultad, ora pre- 
serva de inutilización y de extravío, y defiende con- 
tra los ataques de la maldad, los importantes docu- 
mentos con que pueden justificar sus derechos, ó en 
que se hacen declaraciones que les convienen. Todas 
las referidas personas, y algunas más, como el hijo 
natural, el heredero ó legatario ausente que ignora lo 
que por el testamento se le ha dejado, el que no ha 
llegado á poseer bienes que le pertenecen, y cuya pro- 
piedad no consta más que en escrituras que solo el 
Notario conoce y conserva; los cuales recibirían daño, 
quizás muy grande, sin la ayuda de las funciones tu- 
telares del mismo, tienen en él un custodio perma- 
nente, leal y firme defensor de aquel depósito, prueba 
de sus derechos, que unas veces salva, otras les des- 
cubre. 

Si el Abogado es, como se dice, la voz de la ley 
para los que han de aplicarla; si en su estudio se ado- 
ra á la justicia; si, promoviendo la transacción ó el 
concierto de los que litigan, en algunos casos apaga 
el fuego de las ya encendidas discordias; y si de su 
ejercicio pende en alguna parte la tranquilidad públi- 
ca, el Notario vela sobre el exacto cumplimiento de la 
ley, es la voz misma de ella, dirigiéndose á los que la 
han de observar; en su estudio se la rinde culto seve- 
'^•amente; también á la justicia; y más que en cual- 
quiera otio, á la verdad y á la paz, simbolizada por 
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los ramos de oliva del distintivo de su cargo. Ocúpase 
él constantemente en formar fuertes eslabones para 
tener encadenada á la discordia; y cuando esta, en el 
círculo de los negocios de su intervención, llega á 
conmover los ánimos; antes de que empiece contienda 
judicial, aléjala con la solicitud y apacibilidad propias 
de su carácter de xvti'pciTciojl conscjcTo ds V/nñs y oítcls 
'personas, y protector de sus intereses; el que natural- 
mente le constituye magistrado voluntario de las mis- 
mas; ó bien sujétala de aquella manera en la escritu- 
ra. Por cuyas circunstancias, así como por otras arri- 
ba expuestas, la Notaría es la profesión que más in- 
fluye en el sosiego público. 

Por último, debemos comparar las funciones y ac- 
tos de la Abogacía con los de la Notaría en caso en 
que, ya los de la primera, ya los de la s'egunda, apare- 
cen de mayor importancia. 

El Abogado, ante el juez ó un tribunal, y en pre- 
sencia de numeroso concurso, defiende al reo para 
quien se pide ó á quien se ha impuesto la pena capi- 
tal; ó bien á un acusado inocente envuelto en oscura 
trama, urdida para salvar al autor de un horroroso cri- 
men, engañando á los funcionarios judiciales. 

Quizás se ha procurado inducirle á que abandone 
la defensa, ó á que de otro modo falte á sus deberes. 
Pero él, rechazando con indignación lo que sus senti- 
mientos, sus convicciones, su honra y la de su eleva- 
do ministerio no podian consentir, ha estudiado celo- 
sa é infatigablemente todos los hechos que de la cau- 
sa resultan, y otros que en ella no aparecen; ha pedi- 
do se vuelva á interrogar á los testigos, y que las omi- 
siones dañosas á su patrocinado se subsanen; ha razo- 
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nado en sus escritos con esmero y lucidez, tanto sobre 
la verdad de aquellos, cuanto sobre la más exacta 
aplicación de la ley; y ahora, en la vista, hace el últi- 
nio esfuerzo con su elocuente palabra. 

Refiere prolijamente los mismos hechos, explicán- 
dolos en sus diversas relaciones, en su origen, hasta 
en sus más pequeñas circunstancias, y presentándolos 
con maestría, del modo que á su fin conviene; expone 
la verdad con entereza , sin temor alguno ; arguye con 
vigor y exactitud; y, después de usar el raciocinio 
para convencer, emplea todos los recurso s con que el 
orador, inspirado por su convencimiento y..por la no- 
bleza de su alma, intenta persuadir, dirigiéndose á 
mover los afectos ó ablandar el corazón de los jueces. 

El acto es imponente é interesante: el lugar donde 
se verifica; la apiñada multitud que concurre silen- 
ciosa y oye atentamente; el aparato del tribunal; el sé- 
rio traje y aspecto de los jueces; la suma gravedad, 
originalidad ó complicación de los sucesos que se re- 
latan; la presencia del acusado y sus circunstancias , 
que excitan más todavía la curiosidad; las emociones 
que su semblante revela; la voz reposada, vigorosa ó 
sentida del defensor; la toga que el mismo viste; su 
acción; los brillantes recursos oratorios de que se va- 
le, y el calor de su elocuencia; todo ello, haciendo im- 
presión en el ánimo de los oyentes, hablando viva- 
mente á su imaginación, da mucha importancia al 
servicio que aquel presta con su discurso. 

Pero se concluye la vista; y los jueces, que han de 
buscar el propio coaveacimiento, no en lo que el Abo- 
gado les dice, sino en lo que resulta en las diligencias 
e a causa, que, para formar su juicio y dictar con 
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acierto el fallo, tienen el deber de estudiar en ellas 
por sí mismos y cuidadosamente los hechos y la me- 
jor aplicación de la ley; al cumplirlo como esta últi- 
ma y su conciencia les mandan, no pueden aprove- 
charse del trabajo del referido defensor, para dejar de 
hacer con igual esmero el que á su expuesto fin con- 
viene. Los escritos y el discurso, avisándoles, y mos- 
trándoles las varias tortuosas sendas que, al examinar 
el sumario y las pruebas, han de seguir, les facilitan 
indudablemente su dificultoso trabajo; puesto que les 
ahorran muchos ó algunos de los pasos que, por aquel 
laberinto de hechos y circunstancias, han de dar yen- 
do y viniendo para reunir toda la luz esparcida en las 
actuaciones. Mas no les relevan de la obligación y ne- 
cesidad de discurrir ó deducir y reflexionar como el 
Abogado lo hizo, y con el mismo objeto, si es justo; 
ni de la de comprobar las especies y razones alegadas 
que les parezcan ciertas; de cuya exactitud deben 
siempre desconfiar; toda vez que proceden de una par- 
te interesada; cotejándolas escrupulosamente con lo 
que pueda darles á conocer la verdad que incluyan, 
para no caer en el error ó equivocación hácia que pu- 
diera conducírseles. 

De modo que, siendo ellos, ante Dios y ante los 
hombres, los verdaderos responsables de la injusticia 
de su fallo, cuando no está conforme con lo que en las 
diligencias resulta; por lo cual han de ser más ilustra- 
dos, tener más tiempo y hacer mayor estudio para 
juzgar, que el defensor para pedir; y como, por otra 
parte, el Ministerio público les ayuda en el ejercicio 
de sus funciones y fiscaliza sus actos, no existe real- 
mente en el servicio del mismo Abogado la grande 

*• 


TOMO I. 
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importancia que la imaginación de la gente poco ins- 
truida le da por las circunstancias dichas, ni toda la 
que el juicio de las personas cultas le atribuye. Algu- 
nas veces el procesado recibe de él muchísimo bien; 
no puede negarse. Pero medítese que en la misma de- 
fensa no hallaría tanta utilidad, si la administración 
de justicia estuviera, como debe estar, perfectamente 
organizada. 

El Notario, en caso de testamento, sin aquella pu- 
blicidad que tanto favorece al que hace una buena 
obra; sin accidentes que den á sus actos mayor im- 
portancia de la que tienen, presta su auxilio á un en- 
fermo de gravedad. Este, afligido con la idea de su 
próximo fin, y atormentado por sus recuerdos, sus 
dudas y su ignorancia en cuanto al derecho, que le 
impide ver la manera lícita de arreglar sus cosas y 
cumplir sus deberes; por injustas ó inmoderadas exi- 
gencias de las personas que le rodean, y por sus 
amargos temores respecto de lo que, entre las que le 
son más queridas, pueda ocurrir después de su muer- 
te; quizás también por sus remordimientos, se pre- 
para á consignar en escritura graves declaraciones y 
disposiciones, y á distribuir cuantiosos bienes. 

En ausencia de los que han de ser sus herederos 
voluntarios, ó mezclados con ellos, su mujer y otros 
parientes á quienes no puede alejar de su lado, movi- 
dos por la codicia ó el vehemente deseo de sus rique- 
zas, ó por el odio ó mala voluntad que entre sí los 
desune; ciegos todos por la pasión, trabajan disimula- 
da y mañosamente para apartarle de sus buenos pro- 
pósitos, ó para que disponga lo que á su conciencia, 
a la justicia ó á sus más dulces afectos repugna. Y él. 
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desconfiando de los que, en tan duro trance, así le 
mortifican, sin la ayuda de una persona enteramente 
imparcial, que le ilumine y guie su desfallecido espí- 
ritu, antes de resolverse en cuanto á lo que se le pre- 
senta dudoso, peligroso ó difícil, y de manifestar sus 
intenciones últimas, ha hecho llamar al Notario. 

Este, venciendo obstáculos puestos maliciosamen- 
te para impedirle llegar hasta él, ó rechazando suges- 
tiones ó insinuaciones de diversa clase, ha logrado 
entrar en el aposento en que se halla. Aquí, á la ca- 
becera de la cama, solo, sin la presencia de los tes- 
tigos todavía, oye de los balbucientes labios del en- 
fermo la manifestación de las declaraciones que se 
propone hacer; de sus más hondos secretos, como la 
ignorada existencia de hijos ilegítimos ó naturales no 
reconocidos, algunos vergonzosos hechos con que ha 
ocasionado perjuicios que quiere reparar sin consig- 
narlos en la escritura, etc.; y de sus dudas, sus te- 
mores, y sus deseos ó lo que piensa mandar ó preve- 
nir; y, por último, sus preguntas acerca de todo ello, 
ó de la manera más acertada de consignar en el testa- 
mento sus declaraciones y disposiciones. Y el mismo 
Notario, animándole con palabras de consuelo y con 
oportunas reflexiones ó explicaciones que más ó me- 
nos le tranquilizan, levanta en lo posible aquel decaí- 
do espíritu; le sustrae del peso de la violencia moral 
que sobre él se ejerce; le da á conocer con claridad y 
exactitud sus derechos y deberes; resuelve sus dudas; 
disipa sus temores en lo que cabe; y, fiel, recto é im- 
parcial, sin inclinarse á favorecer á los unos ni á per- 
judicar á los otros, con la influencia que le dan su 
elevado carácter, su saber y sus virtudes, le dirige en 
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todo, manifestándole la contrariedad que existe, de ta- 
les ó cuáles circunstancias de algunas de sus disposi- 
ciones, con otras ó con la ley, y los medios que dere- 
cha ó seguramente conducen á los fines lícitos que le 
acaba de exponer; apartando su voluntad del mal á 
que huye, y acercándola por el mejor camino al bien 
que desea. 

Expresa luego en el papel con la misma exactitud 
la parte de sus declaraciones que quiere se consigne, 
y con toda 'perfección sus ya meditadas disposiciones 
últimas; en las que se asegura el porvenir ó subsis- 
tencia de algunas familias, acaso desgraciadas; se ha- 
cen grandes, reparadores ó caritativos beneficios; se 
precaven daños, pleitos y disensiones; se frustran ar- 
raigadas esperanzas, castigándose así la infidelidad, la 
ingratitud, el abuso ó la dilapidación; y se distribu- 
yen los bienes, quizás como ninguno espera. 

Otórgase el testamento á presencia de los testigos; 
hace el Notario que quede válidamente autorizado; 
con lo cual, adquiriendo la fuerza legal de la prueba 
plena y acabada, ha de producir necesariamente sus 
efectos; guárdalo como sagrado depósito; y, mediante 
estas circunstancias, la responsabilidad del mismo 
funcionario, y sus virtudes, deja al- testador, en los úl- 
timos dias de su existencia, tranquilo en cuanto al 
cumplimiento de sus referidas disposiciones; sin que 
abrigue duda alguna de que conservará aquel como lo 
deja en su poder, defendiéndolo contra los ataques 
que, así respecto de su integridad, como de su reser- 
va, se le dirijan. 

Mas, antes de salir el Notario de la casa del testa- 
dor, llevando consigo tan precioso documento, en que 
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SQ encÍ6rra la dicha ó ventura de los unos, amarguísi- 
mos desengaños para los otros, ó el desvanecimiento 
de sus halagüeñas esperanzas; al retirarse de aquel 
triste lugar donde, en presencia de la muerte, se agi- 
tan y sordamente luchan las malas pasiones, ya se ve 
en la necesidad de resistir de nuevo á las insinuacio- 
nes del soborno, ó á sugestiones de diverso género, 
quizás á embozada intimidación, con que se quiere in- 
ducirle ú obligarle á suplantar la voluntad consignada 
en la escritura; es decir, las disposiciones de un hom- 
bre que, dejando á poco de existir, no podria conocer 
y denunciar la alteración que en ellas se hiciera. 

Muere el mismo testador, y vuélvese á incitar al 
Notario de diferentes modos y con poderosos estímu- 
los, aun amenazándole (l), para que haga lo que, qui- 
zás como justo, le proponen los que disfrutaban ó 
creian confiadamente , heredar riquezas que ahora se 
alejan de sus manos; los que ante un desconsolador 
porvenir, no respetan nada ni omiten medio alguno de 
los que pueden emplear, para vencer su resistencia. 
Mas él, permaneciendo fiel en el cumplimiento de sus 
deberes, siempre incorruptible, y con la especial en- 
tereza que le da su noble ministerio, resiste, sin em- 
bargo, cual inexpugnable baluarte, ó firme roca en que 
se estrellan sin hacer efecto las olas del mar embrave- 
cidas. jAh! ¡es, como ninguna, interesantísima y ele- 
vada la figura del Notario en esos críticos y peligrosos 
instantes! ¡Y cuando se le ve solo, sin la presencia 
que le estorbe, ni el auxilio que le esfuerce ó aliente, 
de otro profesor ó funcionario que pudiera contribuir 


(1) No son muy raros estos casos. 
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á tan relevantes servicios y participar más ó menos 
de su gloria!! 

6." Necesidad, de los servicios de las dos 'profesiones. 

Los de la Abogacía no son alsolutamente necesa- 
rios para obtener justicia y acierto en las providencias 
y fallos de las autoridades judiciales; fines únicos á 
que se encaminan. Esto se prueba con lo manifestado 
anteriormente, y con solo decir que la ley no los exi- 
ge para los juicios en que se disputa sobre cosas cuyo 
valor no excede de 3.000 rs.; aunque estos negocios 
pueden ser tan complicados ú ofrecer tantas dificulta- 
des como los de mayor cuantía; y que antiguamente, 
cuando los funcionarios que administraban justicia 
no poseian la instrucción ni todas las cualidades de 
los de hoy, «en España, según nos dice el Sr. Escri- 
che (1), no se conocieron en el foro Abogados ni voce- 
ros de oficio hasta los tiempos de D. Alonso el Sabio; 
JiaUendo pasado ocho siglos sin que en los Tribunales 
del reino resonasen las voces de estos defensores^ ni se 
oyesen los infor'mes y arengas de los letrados. y? 

Mas los servicios de la Notaría, en una gran parte, 
son de absoluta necesidad para el hombre, como que- 
da demostrado en el capítulo iii; necesidad que cada 
dia irá siendo mayor, al paso que los intereses mate- 
riales se desarrollen y que exista más variedad en 
ellos y en las relaciones civiles de las personas; pues 
que estas no conocerán el derecho proporcionalmente 
mejor que hoy, y el progreso de la civilización hará 
que la mala fé sea más refinada y temible. 

( ) En su Diccionario razonado de Legislación y Jurisprudencia, tomo- 
nrim^rn nácron *■' i j 
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Por consiguionto, fundándonos tan solo en la natu- 
raleza de las cosas; es decir, en las diferencias, que 
acabamos de ver, de una á otra profesión, y de cuanto 
a las mismas se refiere, podemos con toda seguridad 
concluir que la NotdTici es Más difícil é ÍMportante y 
hállase lejos de ser menos nolle que la Aloyada, 
Siendo así, ¿por qué esta ha sobresalido siempre 
mucho más que aquella, y nunca, antes de ahora, se 
creyó que la misma Notaría pudiera subir á igual al- 
tura ó tener su importancia y lustre? A esto que, como 
fuerte objeción, quizás se nos diria, debemos contes- 
tar explicando en lo preciso sus diversas causas; que 
ciertamente no se oponen á la verdad de nuestra últi- 
ma aserción. Fueron: el haber comenzado las personas 
que ejercían la Abogacía á cultivar la ciencia del de- 
recho cuando no lo hadan los Notarios; sin duda yor- 
que era alsolutamehte necesaria para juzgar, y por- 
que, redactándose muy pocos documentos notariales 
en los primeros tiempos, en que, por otra parte, habla 
mucho mayor desorden, excesos, violencia é injusti- 
cia que hoy, los hombres se utilizaban de la ciencia 
referida, más para acusar, demandar ó defenderse, que 
para contratar; la afición á la Abogacía por las men- 
cionadas causas, ó porque al ejercerla se adquiría ido- 
neidad para la judicatura y por el atractivo que tenían 
el saber de los jurisconsultos, el defender á los oprimi- 
dos y las públicas arengas ante los jueces; todo lo que 
ha llevado siempre á los jóvenes distinguidos ó de más 
talento á la indicada ocupación ó carrera, cuando no 
seguían la de las armas; las prerogativas que el Poder 
público concedió á los Abogados, que hicieron mayor 
aquella inclinación; la índole y generalidad de sus co- 
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nocimientos, que, no solo les daban aptitud para los 
cargos judiciales y redactar las leyes, sino mucha re- 
presentación é influencia para intervenir en los demás 
negocios de la Administración publica y ocupar los 
primeros destinos de ella; la ignorancia ó insuñcien- 
cia de los que ejercían las funciones notariales , hija 
de diversas circunstancias que se exponen en la pági- 
na 49; el venir, por dicho motivo, supliéndoles los 
Abogados con su dirección en los negocios pertene- 
cientes á la Notaría; y, por último, que, efecto de lo 
uno y de lo otro, y de ser los Notarios al mismo tiem- 
po auxiliares de los jueces, mezcladas las funciones 
del cargo de actuario con las de la profesión, no se co- 
nocía bien la naturaleza de esta, ni el desarrollo que 
la misma podía alcanzar en su ejercicio. 

Á estas circunstancias nada más, debe la Abogacía 
la preponderancia que tiene sobre la Notaría; aunque 
las principales y que hacían mayor el natural influjo 
de las otras, no eran por su esencia permanentes. Si 
han durado muchos siglos, este hecho, que en sí re- 
pugna á la importancia de los flnes de la Notaría y de 
sus escrituras, se explica, no obstante, con gran faci- 
lidad: existiendo un jurisperito, á quien sobre toda 
clase de negocios se consultaba en lo que tenían re- 
lación con el derecho, nunca se conocía bien la ne- 
cesidad de que el funcionario que intervenia en los 
contiatos y disposiciones testamentarias, supiera con 
igual perfección las leyes por que los mismos se ri- 
gen, ni ella obligaba á exigirle ese conocimiento de 
que carecía. Si el Abogado, que con su ciencia suplía 
a que venia ejerciendo las funciones notariales , no 
ubiera existido, cuando los pueblos se civilizaron. 
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habríase visto claramente que al segundo le faltaba 
mucha para realizar sus fines ó para no ocasionar gra- 
ves males en su ejercicio; y por fuerza se le habria 
exigido la que le era de todo punto necesaria; y luego 
él habría colocado su facultad á la altura gue le cor- 
res'ponde. 

La exactitud de esta reflexión se prueba con lo 
que hoy sucede en España: creada la carrera notarial; 
hecha una meditada y saludable reforma de las leyes 
que rigen la misma profesión, lo cual ha dado motivo 
á que se la conozca mejor que nunca; y organizado 
ventajosamente su ejercicio; es decir, habiendo des- 
aparecido aquellas circunstancias que más impedian 
su progreso, ha comenzado ya á llenar ú ocuyar de 
una manera digna^ en el circulo de la contratación y 
de la sucesión^ el puesto que sus funciones y las cre- 
cientes necesidades del hombre le señalan, y á ex- 
cluir de él, con sus nuevos servicios, á la Abogacía, 
que ni legal ni naturalmente tiene el mismo objeto. 

Verdad que, mirando á sus particulares condicio- 
nes y al vigoroso impulso de aquella notable reforma, 
se ve que progresa con alguna lentitud ó con menos 
celeridad de la que conviene. Mas este hecho trae su 
origen de las mencionadas antiguas circunstancias, 
que por tantos siglos han influido en las costumbres, 
y del error, también consecuencia de ellas, que nos ha 
obligado á comparar aquí la una con la otra profesión 
jurídica. 



CAPÍTULO VII. 


Cualidades y circunstancias que, según la ciencia, debe 
reunir el Notario en su persona. 


El buen ejercicio de la facultad-cargo de Notaría 
recjuiere en el Notario WAichci cioYicia^ ^Toihiddá/ y tqC” 
titud, firmeza de ánimo, grande experiencia, y que ade- 
más sea haMtualmente previsor , exacto, diligente, afa- 
ble y sigiloso. 

Apareciendo justificada la verdad de esto en los 
anteriores capítulos; en los que se expone cuanto 
acerca del mismo particular habíamos de decir, no ne- 
cesitamos tratar ahora más que de la primera de las 
circunstancias referidas. Sobre ella debemos añadir 
algunas nuevas observaciones y otras consideraciones 
de no escaso interés; porque, lastimosamente descui- 
dada la instrucción que en las Universidades recibe 
hoy el aspirante de la carrera de Notaría, dista mucho 
de ser suficiente para aquel buen ejercicio. 

El estudio de las materias que abraza la segunda 
enseñanza, muy conveniente y en parte necesario pa- 
ra hacer con provecho el de las de una facultad, lo es 
también para el que sigue la mencionada carrera; no 
solo por la circunstancia dicha, sino porque el Nota- 
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rio debe poseer un gran caudal de erudición. Necesi- 
ta, más que otros profesores, saber perfectísimamente 
la_ gramática, la retórica, la psicología, la lógica y la 
ética. Por lo cual convendría que aquel completase su 
estudio en los tratados más extensos que se escriban, 

y como ampliación, después de obtener el título de ba- 
chiller en artes. 

En las aulas de la facultad de leyes debería apren- 
der con este orden : prolegómenos del derecho, dere- 
cho romano, derecho civil común y foral, la legisla- 
ción hipotecaria, derecho administrativo, y el mercan- 
til; ciencia con que el Abogado ha suplido hasta el dia 
al Fedatario en la dirección de los contratantes y tes- 
tadores, como se explica en los capítulos que ante- 
ceden. 

* 

También allí se demuestra que las funciones y ob- 
jeto ó fines del segundo exigen, más que los del pri- 
mero, la abundancia ó extensión, claridad y fijeza de 
ideas respecto de todo lo que, de la jurisprudencia, 
puede ser útil para dar perfección á los actos y docu- 
mentos que á su pericia se confian. Si aún se duda, 
diríjase la vista hácia los pasados tiempos, en que tan 
dañosa ha sido la insuficiencia del Notario: búsquese 
en las escrituras que existen archivadas, en sus in- 
numerables defectos de toda clase, la verdad de la si- 
guiente reflexión. Si las personas que las otorgaron, al 
cumplir sus convenios que ellas contienen, hubiesen 
obrado de mala fé con más frecuencia que lo hicieron; 
si los testadores, al ejecutarse sus disposiciones de 
última voluntad, hubieran podido levantar la cabeza, 
ver lo que sucedía, y explicar lo que, al redactarse las 
mismas escrituras, quisieron ó manifestaron, ¡cuánta 
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ignorancia de aquel, con relación á la ley, se habría 
hecho patente ! ¡ Cuántos daños de los ocurridos se 
habrían visto nacer ú originarse de su insuficiencia! 
¡Cuántos como muy posibles efectos de la misma cau- 
sa, que no llegaron á ocurrir por el tino, cordura ó 
buena fe con que los interesados procedieron! 

Nunca hemos creído dudoso que el aspirante á 
ejercer la Notaría debe instruirse cumplidamente de 
los motivos y espíritu de las reglas legales á que se 
han de acomodar los contratos, disposiciones testa- 
mentarias y documentos en que se consignan; porque 
«para comprender bien una ley y aplicarla exacta ó 
justamente, es preciso entrar en las razones que ha- 
yan determinado al legislador que la promulga.» 

Del derecho penal basta al Notario conocer las 
prescripciones que tengan alguna relación con sus de- 
beres ó con los actos ó instrumentos de su competen- 
cia, antes referidos. 

Siendo cada dia mayor el número de extranjeros 
que en nuestro territorio, particularmente en las po- 
blaciones marítimas, otorgan escrituras que, respecto 
de su estado y capacidad y de los bienes situados en 
el país de su naturaleza, han de arreglarse á la legis- 
lación del mismo, es ya conveniente que el Notario no 
ignore lo que sobre derecho internacional privado ex- 
plican los tratadistas, para que, sin el auxilio de otro 
profesor, pueda estudiar los casos de la mencionada 

especie que se le presenten, y redactar aquellas con 
acierto. 

La Notaría no hará todo el bien que de su comple- 
to ejercicio se debe esperar, mientras el Notario no po- 
sea la ciencia económica y conocimientos exactos de 
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la agricultura y arquitectura en lo que son útiles para 
sus fines. La primera, cuyo estudio se exige al que so 
propone ejercer la Abogacía, y no al aspirante de la 
carrera notarial, aunque es mucho más provechosa 
para dirigir á los contratantes y testadores, que para 
defender á los que litigan, da una luz sin la que el 
Notario nunca sabrá encaminar á las personas que ne- 
cesitan sus servicios, tan derechamente como el inte- 
rés de ellas demanda. Esto, que, por lo dicho en los 
anteriores capítulos, parecerá desde luego incuestio- 
nable, ha de quedar todavía más explicado en lo que 
vamos á exponer, y á la sola indicación de que econo- 
mía es «la ciencia de las leyes naturales que rigen la 
actividad libre, estimulada por el interés personal, 
para el perfeccionamiento del hombre;» la doctrina so- 
bre la riqueza, su formación ó producción, la indus- 
tria, el comercio, y en general el trabajo, el capital, 
las necesidades de aquel, sus facultades y medios que 
emplea para satisfacerlas, y su bienestar, que es el fin 
último de los actos y documentos notariales. 

El profesor que en todos los dias de su existencia 
ha de ocuparse en dar buena dirección á contratos re- 
lativos á las fincas rústicas, siembras, plantaciones, y 
demás operaciones agrarias, productos del campo, ga- 
nados y otros animales, y á los edificios, su construc- 
ción, reparación, mejora, uso, etc., debe conocer con 
exactitud la naturaleza ó propiedades y nombre técnico 
de todas las cosas que las mencionadas incluyen, para 
obrar en sus delicadísimos trabajos como á su facultad 
corresponde. En España, país esencialmente agrícola, 
donde tan comunes son los contratos sobre ellas, ofen- 
de, por lo mismo, á la reputación científica de aquel, 
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que no sepa siquiera expresar en las escrituras con 
los términos 6 voces propias del arte, lo que, refirién- 
dose á las tierras, semillas, plantas, instrumentos, la- 
bores ó frutos, es objeto de una condición, descripción 
ó explicación, por lo general, delicada, y que, siendo 
defectuosa, puede ocasionar mucho daño. 

El hombre, para arreglar con perfección, ó lo menos 
imperfectamente posible, sus negocios u operaciones, 
nunca deja de tener alguna necesidad de las adverten- 
cias de otra persona: la ignorancia, enfermedad de 
todos los individuos de la especie humana, que solo 
en pequeña parte se cura, siempre influye en sus ac- 
tos más ó menos dañosamente; y á cada paso la gene- 
ralidad de los habitantes de los pueblos rurales sufren 
las sensibles consecuencias de la limitación de su en- 
tendimiento ó de la falta de instrucción. ¿Por qué el 
Notario, su consultor, guia y esperanza respecto de 
asuntos importantísimos, difíciles ó que llevan en sí 
algún riesgo, y de los más estimados intereses, no ha 
de ser hábil para librarles, con la oportunidad que los 
actos de su ejercicio le ofrecen, de esa perniciosa in- 
fluencia de la ignorancia? Nada más natural que lo 
haga; que esté preparado para hacerlo; que reúna los 
conocimientos á dicho fin necesarios. Perito de la 
contratación, que tiene por oficio purgar de defectos 
los contratos y disposiciones testamentarias en lo que 
con la ley y lo demás de la ciencia notarial se relacio- 
nan, su misma ocupación, la frecuencia de los nego- 
cios á que puede aplicar las máximas, principios ó re- 
glas de la economía y del arte de agricultura, y el in- 
terés de las personas que se los confian, llámanle se- 
j^uramenle á alejarlos también de lo nocivo y acercar- 



los á. lo útil Gn lo (^UG sg Igs lia do subordinar ó pcr- 
tGiiGCG á las indicadas verdades 6 reglas científicas. 

Su sola conciencia do liombre honrado le manda 
hacerlo en lo que su inteligencia alcanza hoy; como 
se comprenderá exponiendo un caso sencillo. Contra- 
tan ante él dos personas; so arregla el acto por com- 
pleto y perfectísimamente á la ley; mas en las cosas 
convenidas hay una equivocación que puede origi- 
narles perjuicios, ó que con seguridad ha de dañar á 
alguno de los mismos ú otros interesados. ¿Deja el 
Notario que el defecto quede sin corregir, ó que xiase 
inadvertido do los otorgantes? No; su conciencia, un 
deber moral le obliga á advertírselo, y ellos lo reme- 
dian antes de que se extienda ó de que se otorgue la 
escritura. Esto es lo que ya sucede. ¿Y por qué, dire- 
mos ahora, no se procura, no se determina que se 
ilustre bastantemente para ver, ó ver mejor, en los 
actos y negocios en que tanta intervención y respon- 
sabilidad moral tiene, las imperfecciones de la clase 
dicha, cuyas consecuencias algunas veces, poco ó 
mucho, afectan á su crédito profesional? /,Por qué ha 
de ser incapaz para contribuir, en lo que con su direc- 
ción se Tiace^ á que el bien ó el mal que solo el hom- 
bre de ciencia puede conocer, se realice é se evito res- 
pectivamente? 

Además, es digno de tenerse en cuenta que, por 
las circunstancias antes referidas, puede prestar á la 
agricultura muy estimables servicios, dando noticias 
ó ideas provechosas á los dueños de fincas rústicas y 
labradores de escasa instrucción, cuyo número es 
grandísimo en España, y aun a los inteligentes, ya en 
las conferencias sobre sus contratos ó disposiciones, 
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ya cuando le consultan ó en sus conversaciones, que 
son frecuentes, con motivo de los mismos negocios; 
ayudándoles de esa manera á evitar los danos que su- 
fren por su ignorancia, sus preocupaciones y sus er- 
rores. Medítese esto, y se verá que el Notario, parti- 
cularmente el de los pequeños lugares, con sus opor- 
tunos avisos y sanos consejos puede contribuir mu- 
cho á su bien y al adelantamiento en la agricultura. 
Buenas ocasiones le ofrecen los actos de su ejercicio; 
y, si adquiere la ciencia necesaria, nadie podrá hablar 
á esas personas con más autoridad que él, que, como 
jurisperito y fedatario ú oráculo de la verdad, les di- 
rige y protege respecto de las cosas más importantes 
para la vida. 

No es preciso decir que el Notario debe saber per- 
fectamente la legislación que rige su facultad-cargo, y 
la teoría de los instrumentos notariales. 

También juzgamos de manifiesta utilidad para su 
ejercicio el conocimiento de los principios generales 
de legislación que tienen alguna conexión con las re- 
glas sobre las escrituras, y el de la moral notarial. El 
primero , porque dará al Fedatario mayor aptitud para 
redactar bien los mencionados documentos. Y el se- 
gundo, porque le enseñará todos los deberes de que la 
ley no le instruye y su profesión le impone, muchos 
de ellos delicados ó importantes, que forzosamente ha 
de cumplir para ser buen Notario. 

Aunque, de la moral particular dicha, no hay én 
España ningún tratado como los que la Medicina tie- 
ne de la que le es propia, efecto del atraso en que 
siempre estuvo la Notaría por las causas que se ex- 
plican en los anteriores capítulos, consideramos aquel 
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conocimiento, no solamente útil, sino de verdadera y 
mucha necesidad. 

La materia es además de no poca extensiou; pues 
abarca toda la doctrina, todas las máximas ó reglas 
que, fundadas en los principios de la ética, y acomo- 
dadas á la naturaleza especial de las funciones y actos 
notariales y de su objeto, deben dirigir, en lo qué la 
ley no lo hace, las acciones ó sea la vida profesional 
del Notario. Un tratado de ella dirá á este, por ejem- 
plo, cuándo, cómo y por qué ha de sigilar, aunque no 
se otorgue escritura, tales , ó cuáles hechos que se le 
manifiesten con relación á su ejercicio; v. gr., el pro- 
pósito que tenga una mujer casada, de testar sin co- 
nocimiento de su marido; el modo de conducirse en 
muchos y muy diferentes casos respecto de los actos, 
trabajos ó proceder de sus compañeros; y que le es 
moralmente obligatorio el estudio, así de las disposi- 
ciones oficiales que se dictan y ha de aplicar, obser- 
var ó cumplir, como de todo lo demás que crea útil 
para el buen ejercicio de la profesión. También le ex- 
plicará su deber de ilustrar espontáneamente, cuando 
es necesario, á la persona que le encarga la redacción 
de una escritura; para evitar, no solo el error en su 
consentimiento, sino cualquiera otra nociva conse- 
cuencia de su ignorancia; el de ser imparcial en los 
negocios y la manera de serlo; y el de ser afable con 
las personas que contraten ó testen valiéndose de su 
auxilio; en particular con las tímidas ó apocadas; por 
tales ó cuáles razones, entre ellas la de que, dándoles 
su afabilidad mayor confianza para expresarse, le ma- 
nifestarán mejor sus ideas y sus dudas, y con mayor 

libertad le preguntarán después, en el acto del otorga- 

7 


TOMO I. 
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miento, acerca de lo que no entiendan, ó de conceptos 
que pueden ser diferentes ó contrarios á su intención. 
Y asimismo le dirá lo que ha de hacer cuando alguna 
de las partes en un negocio obre con malicia; si ha de 
callar ó descubrir, cómo y á quién, lo que una le indi- 
que ó exija á espaldas y en perjuicio de otra, que pue- 
de estar ligada á la primera con estrechos vínculos de 
amistad ó de parentesco; y la conducta que ha de ob- 
servar cuando medie en las disensiones ó discordias 
de marido y mujer, padres é hijos, ú otros individuos 
de las familias, etc. 

Para empezar á ejercer la Notaría, la práctica, 
continuada por largo tiempo en el estudio de un Nota- 
rio, es de necesidad indisputable; porque solo ella da 
facilidad para el mismo ejercicio y la aptitud precisa 
para obrar con seguridad de no caer en perjudiciales 
defectos; como se expone en el tít. iii, cap. viii. Sin 
la práctica, el Notario nuevo á cada instante duda en 
sus trabajos, y no sabiendo qué hacer, los suspende, 
los retarda; ó lo que es peor, otras veces, sin que de 
ello pueda huir, sin advertirlo , porque la teoría no le 
da toda la luz que en cada caso necesita, comete er- 
rores, omisiones y otros defectos, con los que por lo 
general origina perjuicio, y algunas veces muy gran- 
des daños. 

De modo que, al cursante de la carrera, después 
que obtuviese el título de bachiller en artes, deberla 
exigírsele el estudio de: prolegómenos del derecho; 
derecho romano; derecho civil, común y foral; la le- 
gislación hipotecaria; derecho administrativo; dere- 
cho mercantil; las prescripciones del penal que ten- 
gan alguna relación con los deberes del Notario ó con 
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los actos 6 instrunieiitos do su compotoncia^ doroclio 
internacional privado; economía; elementos de agri- 
cultura; nociones de arquitectura, reducidas al signi- 
ficado de las voces propias del arte; legislación orgá- 
nico-notarial; ampliación de la lógica, de la gramáti- 
ca y de la retórica; teoría de los instrumentos notaria- 
les, con los principios generales de legislación que 
convengan á la facultad; y moral del Notario; y ade- 
más la práctica por tres años, sin interrupción por 
mucho tiempo; dos de ellos, que podrían ser los últi- 
mos de estudio, en capital de provincia; en los cuales 
adquiriera el conocimiento de la paleografía. 

La idea de los inmensos beneficios que la comple- 
ta enseñanza del mismo aspirante puede producir, de 
lo que la Abogacía fué y es hoy con la mucha ins- 
trucción científica, y de lo que, sin esta, ha sido des- 
graciadamente la Notaría, nos recuerda las siguientes 
palabras del inmortal Jovellanos, que aquí no serán 
ociosas: «La instrucción pública es la fuente de las 
fuentes ó el primer manantial origen de todas las 
fuentes de la prosperidad social;» y «al GoUerno cor- 
res'ponde al)rÍT sus senos^ aumentarle^ conservarle, co- 
mo el mejor camino para llegar á la prosperidad,» 
porque «con la mstruccion todo se mejora y florece; y 
sin ella, todo decae y se arruina en un Estado (1).» 

En el tít. III, cap. viii, explicaremos las. cualida- 
des y circunstancias que, según la legislación orgáni- 
ca, son precisas para solicitar, obtener y servir una 
plaza de Notario. 


(1) Msmoria sobre la educación pública. 




TÍTULO II. 


Db l(x OTQ CL'yíizdcxoYí d& los NotcíTios^ y véyÍTYiBYi do 
las corporaciones que forman con el nombre de 
Colegio. 


CAPÍTULO I. 

Idea general de la organización del Notariado. 

Se da el nombre de Notariado al cuerpo facultati- 
vo que forman los Notarios de toda la Nación. 

Para su organización y régimen, la ley de 28 de 
mayo de 1862 y otras disposiciones posteriores divi- 
den la Península é islas adyacentes en territorios de 
Colegio y distritos. 

El distrito se compone de todos los pueblos y tér- 
minos del partido judicial respectivo, ó bien de los 
dos ó más distritos judiciales que tienen por capital 
una misma población. 

Los distritos notariales de varias, dos ó una pro- 
vincia, componen el territorio de cada uno de los Co- 
legios. 

Estos son quince, y sus capitales Albacete, Barce- 
lona, Burgos, Cáceres, Goruña, Granada, Las Palmas, 
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Madrid, Oviedo, Palma (de las Baleares), Pamplona, 
Sevilla, Valencia, Valladolid y Zaragoza. 

Al Colegio de AlUceie corresponden todos los dis- 
tritos de las provincias de Albacete, Ciudad Real, 
Cuenca y Murcia. 

Al de Barcelona^ los de las de Barcelona, Gerona, 
Lérida y Tarragona. 

Al de Burgos, los de las de Álava, Burgos, Logro- 
ño, Santander, Soria y Vizcaya. 

Al de Cáceres, los de las provincias de Badajoz y 

Cáceres. 

Al de la Coruña, los de las de Coruña, Lugo, Oren- 
se y Pontevedra. . 

Al de Granada, los de las de Almería, Granada, 
Jaén y Málaga. 

Al de Las Palmas, los de la misma provincia de 
Canarias. 

Al de Madrid, los de las provincias de Ávila, Gua- 
dalajara, Madrid, Segovia y Toledo. 

Al de Oviedo, los de la de este nombre. 

Al de Palma, los de la misma provincia de las is- 
las Baleares. 

Al de Pam'plona, los de las de Guipúzcoa y Na- 
varra. 

Al de Sevilla, los de las de Cádiz, Córdoba, Huelva 
y Sevilla. 


Al de Valencia, los de las de Alicante , Castellón y 
Valencia. 

Al ie Valladolid, los de las de León, Falencia, Sa- 
lamanca, Valladolid y Zamora. 

los de las provincias de Huesca, 

Teruel y Zaragoza. 
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Á cada Colegio, ó sea corporación de Notarios, per- 
tenecen todos los del territorio señalado á la misma. 

En cada distrito existe el número de Notarios que 
se fija en una demarcación oficial, y además, por hoy, 
otros que ocupan plazas creadas antes del último arre- 
glo y que, al vacar, han de suprimirse como exceden- 
tes; teniendo su residencia en el punto señalado en la 
demarcación ó en sus títulos. 

Los de un mismo distrito se sustituyen unos á 
otros, en los casos, con el objeto y de la manera que 
su legislación orgánica determina. 

Todo Notario colegiado tiene un archivo particular 
donde conserva sus protocolos y libros. 

Además hay otro general en la población cabeza 
del distrito, á cargo de un Notario, para reunir y cus- 
todiar los protocolos antiguos formados en todos los 
pueblos del mismo distrito. 

Dirige al Colegio una Junta, que se compone de 
individuos de la misma corporación. Y en cada dis- 
trito representan á la Junta un Delegado y un Subde- 
legado, ambos Notarios. 

Los Colegios, y ios Notarios en particular, se ha- 
llan sujetos para su organización y régimen, al Minis- 
tro de Gracia y Justicia y á la Dirección general de los 
Registros civil y de la propiedad , que por ello se de- 
nomina también del Notariado. 

Dichos superiores vigilan sobre la observancia de 
las disposiciones legales que rigen á unos y otros, y 
dictan las que convienen para su cumplimiento. 

El Ministro de Gracia y Justicia, como primer Jefe 
del Notariado, tiene el carácter de Notario mayor del 
Reino., para intervenir en los actos del Monarca y de 
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los individuos de la real familia, que hacen relación á 
su estado civil-público; es decir, los matrimonios, na- 
cimientos y defunciones; y en los de cesiones, renun- 
cias, obligaciones y poderes de las mismas personas, 
é igualmente para legalizar los testimonios de docu- 
mentos públicos que piden los Tribunales extranjeros 
ó que á ellos se remiten. 


CAPÍTULO II. 


Sulsordlnacion de los ]Síota,rios a.1 Gobierno , y facultades 
de este con relación á< los mismos y al cargo que des- 
empeñan. 


1. — Concediendo la ley al Notario la fé pública, con 
especiales facultades y deberes y carácter oficial para 
su ejercicio, que, de la manera expresada en la página 
33, constituyen un cargo público, la misma ley, nece- 
sariamente por estas circunstancias, lo sujeta al Go- 
bierno para la organización y régimen y en cuanto al 
desempeño del cargo. Y, como al Ministro de Gracia y 
Justicia y á la Dirección general de los Registros es- 
tén encomendados la legislación que el mismo Nota- 
rio aplica y el resolver acerca de los asuntos en que 
interviene, á ellos naturalmente lo subordina con 
aquel objeto y para una continua vigilancia sobre su 
ejercicio. 

En la esfera del Gobierno no debe tener y no tiene 
otros jefes é superiores. Únicamente los dos mencio- 
nados, con exclusión de los demás centros, autorida- 
des, corporaciones y empleados de la Administración 
pública, pueden darle reglas y comunicarle órdenes 
ó resoluciones. Estos principios, necesarios para el 
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buen régimen notarial ó para que en él haya la indis- 
pensable unidad, y en las disposiciones la convenien- 
te armonía y acierto, se inducen de las de la ley or- 
gánica, y han sido terminantemente declarados por el 
Ministro de Gracia y Justicia en una orden, en que 
además previno que los Notarios no se acogiesen á re- 
soluciones dictadas por otro Ministerio; tales y tantas 
fueron las intrusiones de algunos. 

Es, pues, evidente que las autoridades de la Ha- 
cienda pública carecen de facultad para dictar reglas 
sobre los particulares de que se ha hecho mención. 
Por lo cual, aunque les incumbe disponer lo conve- 
niente para realizar el impuesto del papel sellado y 
los que gravan los actos que se consignan en algunas 
escrituras, no pueden con este motivo obligar á los 
Notarios á que alteren la forma, cláusulas ó requisi- 
tos de los mismos instrumentos; sino tan solo la clase 
del papel sellado en que se extienden. 

Y tampoco pueden dictar disposiciones con carác- 
ter preceptivo 'para el Notario^ acerca de los docu- 
mentos en que es interesada la misma Hacienda ó el 
Estado. Relativamente á este punto, no son autoridad, 
no son Gobierno: en su gestión económica, no son 
para aquel más que representantes de una persona 
jurídica, con los mismos derechos que cualesquiera 
otras personas, y sin las facultades que estas no tie- 
nen. Pueden requerirle^ pero no mandarle: exigirle 
como interesado en cada caso lo que á aquellos con- 
venga y permita la legislación notarial; no imponerle 
deberes en uso de su potestad como Gobierno. 

Por más que á la inteligencia se ofrecen con suma 
claridad estos principios sencillísimos, el Ministerio 
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d.6 Hacionda siguo 6Gtroni6tÍ6ndos6 gg los asuGtos do 
la Notaría, y daGdo a los Notarios reglas (jue, si go 
fiieraG ÍGefi.caces por la citada aGterior declaracioG, 
hoy vigeGte, del de Gracia y Justicia, produciriaG el 
mayor desorden gg el régimeG Gotarial, coGtradiccio- 
Ges y coGflictos, y llevariaG á la legislacioG orgauica, 
como ya ha sucedido, los defectos cousiguieutes á la 
escasa iustrucciou, sobre la materia, de los empleados 
de ese otro ramo, cog los perjuicios que de todo pue- 
deu origiuarse. 

Los Notarios go debeG observar ó cumplir otras 
disposicioGGs del Poder público, que las de las leyes y 
las que sus Jefes superiores les comuGiqueu. La reso- 
lucioG en casos de duda sobre este particular, tam- 
bieu correspoude á dichos Miuistro de Gracia y Justi- 
cia y DireccioG geueral de los Registros, ÚGicameute. 
Y cuaudo las autoridades, corporacioues ó fuucioua- 
rios de la AdmmistracioG geueral, proviucial ó muui- 
cipal teugau que pedir algo coutra ug Notario acerca 
de asuGto ó acto de su ejercicio, habráu de hacerlo á 
la JuGta directiva de su Colegio, ó á la meucioGada 
DireccioG geueral; excepto eu los casos de iufraccioG 
de las disposicioues sobre uso del papel sellado. Así 
se deduce de las reglas fuudameutales de la orgauiza- 
cioG Gotarial y de la legislaciou orgauica. 

2. — Las priucipales atribucioues de los Jefes supe- 
riores del Notariado relativameute á los Notarios y al 

cargo que desempeñau, sou: 

Las del Ministro. 

Dictar los reglameutos, iustruccioues, decretos, y 
órdeues de carácter geueral, uecesarios ó coGveuien- 
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tes para la observancia 6 ejecución de la ley orgánica, 
de las que los Notarios aplican en su ejercicio, y de 
las mismas disposiciones reglamentarias ya dictadas. 

Reformar el estado-demarcacion que fija el número 
de Notarios que siempre ha de existir y los puntos de 
su residencia. 

Reformar igualmente el arancel de los derechos 
notariales, prévio el requisito que por él se determina. 

Admitir la renuncia que los Notarios hacen de su 
cargo. 

Declarar vacante, cuando procede, las plazas nota- 
riales, y en los casos respectivos, la imposibilidad ab- 
soluta del Notario para ejercer su profesión, y el aban- 
dono hecho de su plaza. 

Elegir ó nombrar los Notarios, trasladarlos y expe- 
dirles el correspondiente título. 

Concederles permuta de sus plazas. 

Y elegir los Archiveros de los generales de proto- 
colos. 

El Ministro, por precepto de la Ley, está obligado 
á oir en algunos casos, para dictar sus disposiciones, 

al Consejo de Estado ó á la Sección respectiva del 
mismo. 

Zas atribuciones de la Dirección general, son: 

Comunicar las disposiciones del Ministro á las 
Juntas directivas de los Colegios. 

Dictar otras de menor importancia. 

Resolver las dudas que, acerca de aquellas y de 

estas, se ocurran á los Notarios ó á las mencionadas 
Juntas directivas. 

Vigilar para que todas las mismas disposiciones y 
las de la Ley se cumplan exactamente. 
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Ejercer' la alta inspección de los estudios-archivos 
notariales; decretando y girando por sí, ó por funcio- 
nario en quien delegue, las visitas extraordinarias, á 
ellos ó á los archivos generales de distrito, que juzgue 
convenientes. 

Imponer, como medio coercitivo, multas hasta en 
cantidad de 500 pesetas, á las Juntas directivas de los 
Colegios, á los Notarios y á los Notarios-Archiveros, 
por omisiones y otras faltas en el cumplimiento de 
sus deberes. 

Decidir el recurso de queja ó apelación de los No- 
tarios respecto de los acuerdos de la Junta directiva 
de su Colegio en que les corrija. 

Aprobar los Estatutos ó reglamentos especiales 
que los Colegios formen para su gobierno interior, los 
de sus Montes-pios y la reforma de unos y otros. 

Proponer al Ministro la reforma de la demarcación 
notarial. 

Aprobar el exceso que los Notarios-Archiveros 
pueden cobrar, conforme á la ley, en los derechos 
fijos que devengan. 

Llevar un libro de turnos para la provisión de las 
plazas de Notario vacantes. 

Convocar á los aspirantes á las mismas plazas, pa- 
ra proveerlas. 

Proponer al Ministro la elección ó nombramiento 
de Notarios entre los aspirantes clasificados al efecto. 

Proponerle igualmente la elección de Notarios-Ar- 
chiveros de los generales de protocolos. 

Publicar mensualmente en la Gciceta de Mddrid 

unos y otros nombramientos. 

Aprobar la fianza que presten los Notarios, y acor- 



lio 


dar en los casos respectivos su devolución 6 cancela- 
ción. 

y conceder á los Notarios licencia para ausentarse 
del pueblo de su domicilio por mas de dos meses. 

Por razones (jue con facilidad se alcanzan, convie- 
ne que para las visitas de los estudios-archivos nota- 
riales, delegue el Director general, cuando no las ha- 
gan funcionarios del mismo Centro, en los que ejer- 
zan ó hayan ejercido la profesión. 

El Gobierno, en la dirección de los Notarios y en 
las disposiciones que dicta sobre los actos de su ejer- 
cicio, no debe ir más allá de lo que, conforme á los 
buenos principios de legislación, permiten la natura- 
leza ó circunstancias de la Notaría y de las cosas que 
son su objeto. Perteneciendo estas últimas á la vida 
privada de las personas, é ínterin no se las lleva, 
como se hace en casos determinados, al círculo de la 
Administración pública, la protección de aquel, que 
es causa de su intervención en dichos asuntos, no le 
autoriza para dictar acerca de ellos ciertas disposicio- 
nes; es decir, la circunstancia referida limita en este 
punto su acción allí donde á los intereses protegidos 
conviene que cese. 

Tampoco debe reglamentar demasiado el ejercicio 
del cargo, ó descender á pequeños detalles ó pormeno- 
res que sean más propios del arbitrio científico , re- 
duciendo excesivamente la libertad profesional; cuyo 
principio se infiere de cuanto hemos expuesto en el 
capítulo II del tít. i. (Véase.) 

De los instrumentos que los Notarios custodian, 
sueltos d incorporados á sus protocolos, no ha de po- 
der exigirles noticias particulares (salvo las absoluta- 
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mente necesarias para el Registro de la propiedad) 
sin que de alguna manera lo consientan los intere- 
sados en ellos; mediante que los mismos documentos 
son realmente privados, y secretos los actos que con- 
tienen; como se explicará en el tomo ii, tít. ii, cap. vi. 

Por último, el Poder legislativo, al dictar sus pres- 
cripciones con relación á la materia de que nos ocu- 
pamos, se detiene también prudentemente ante los 
respetables derechos de las personas, garantidos por 
las leyes comunes, para no lastimarlos ni producir 
desórden ó confusión en su ejercicio, sino que la alta 
tutela que sobre los intereses de la sociedad le cor- 
responde, les sea lo más útil posible. 



CAPÍTULO III. 


Organización particular, elección y posesión de las Juntas 
directivas de los Colegios notariales; su carácter de úni- 
co inmediato jefe de los Notarios, y designación de Dele- 
gados y Subdelegados en los distritos. 


1. —Colegio notarial es, como ya se ha dicho, la 
corporación que con arreglo á la Ley forman los No- 
tarios de un determinado territorio. Su institución es 
necesaria y muy conveniente para que en el ejercicio 
de la Notaría haya orden y uniformidad; dirigir de 
cerca á los Colegiados; cuidar de que observen ó cum- 
plan con exactitud la ley orgánica, reglamentos y de- 
más disposiciones de su régimen; oir las reclamacio- 
nes y quejas á que dieren lugar en el desempeño de 
su cargo; corregirles disciplinariamente; velar por el 
decoro de la clase, y hacer más fácil el progreso de 
aquella; funciones que los Jefes superiores del Nota- 
riado, por su elevado carácter, no pueden ejercer por 
sí; ni con igual provecho del público, por la distancia 
á que se hallan de los mismos Notarios. 

Cada Colegio está regido, á los expresados fines, 
por una Junta que se denomina directivd y reside en 
la capital del territorio. La Junta se compone de un 
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Presidente con el nombre de Decano, dos Censores, un 
Tesorero y un Secretario. ’ 

Al Decano sustituye el Censor primero; al Tesore- 
ro, un Censor; y al Secretario, un Censor ó el Tesore- 
ro. En las capitales donde no hay suficiente número 
de Notarios para formar la Junta, se suprime el cargo 
de un Censor, quedando siempre, á lo menos. Presi- 
dente, Censor, Tesorero y Secretario. 

Estos cargos son gratuitos, honoríficos, y además, 
para los Notarios cuya edad no excede de 60 años, 
obligatorios. La renovación es parcial, y tiene lugar 
cada tres años; saliendo los dos individuos más anti- 
guos ó que llevan más tiempo en la Junta, y otro de 
los que llevan menos; al cual designa la suerte. Antes 
del primer dia del mes de Diciembre en que acaban 
los tres años, la Junta verifica el sorteo, y dirige á los 
Notarios circular convocatoria para la inmediata elec- 
ción, expresando en ella los nombres de los individuos 
salientes y los cargos que resultan vacantes. 

Para los cargos de la Junta no pueden ser elegidos 
más que Notarios que residan en la capital del territo- 
rio; y se eligen á pluralidad de votos por todos los Co- 
legiados. Los Notarios que no residen en la capital, 
pueden remitir su voto, en pliego cerrado , al Decano 
del Colegio. La elección se hace en los primeros quin- 
ce dias del mes de Diciembre; y los electos toman po- 
sesión el primero de Enero siguiente. Aunque no está 
prevenido, la Junta participa á la Dirección general el 
resultado de la elección, inmediatamente después de 
hecha. La nueva Junta, en seguida de su instalación, 
también la pone en su conocimiento y en el de todos 
los Delegados del territorio. 

8 


TOMO I. 
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Guando procede elección parcial para alguno de los 
cargos dichos, se verifica en los treinta dias siguien- 
tes al en que ha ocurrido la vacante. 

2.— Instituidos los Colegios para que los Notarios, 
como profesores de una facultad, se gobiernen por si 
eligiendo, de los individuos de la corporación, estas 
Juntas, natural y necesariamente tienen las mismas 
el carácter de único inmediato superior de los Cole- 
giados, entre ellos y la Dirección general, ó, si no la 
hubiera, el Ministro de Gracia y Justicia, sus prime- 
ros jefes. 

En el territorio del Colegio no debe existir otro su- 
perior de los Notarios. Si estos son funcionarios públi- 
cos, también lo son, de la misma clase especialisima^ 
los individuos de las Juntas; las cuales, por no haber, 
á más de los Colegiados, otros que á ella pertenezcan, 
y por las razones que hemos expuesto anteriormente, 
están llamadas á dirigirles de cerca en ese concepto, 
con exclusión de funcionarios extraños y sin más je- 
fes en el círculo de la Administración pública, que 
los dos referidos, ó sean el Ministro de Gracia y Justi- 
cia y Dirección general del ramo. 

Confundido antiguamente el cargo notarial con el 
de actuario de los Tribunales ó Juzgados, hallábase 
por este motivo la Notaría, cuando se verificó la mo- 
derna reforma, subordinada á la misma autoridad ju- 
dicial; cuya circunstancia, ó el hábito de considerarla, 
en esa dependencia, como propincua ó con cierta afi- 
nidad respecto á la administración de justicia, y el no 
tenerse exacta idea de sus cualidades singularísimas, 
ni de todas sus funciones, hubieron de influir enton- 
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ces en que no se declarase que el cargo notarial, ^am 
su Tégiman^ quedaba enteramente separado de aquella. 
Mas luego, por ser las dos instituciones de orden y 
fines distintos, por no existir relación alguna de natu- 
ral dependencia entre los Notarios y los funcionarios 
judiciales, sino la de la incompatibilidad, ya estableci- 
da, de unos con otros cargos, se llegó á conocer clara- 
mente que la referida subordinación debía cesar como 
liabia cesado su causa. Además veíase que, efecto de 
la diversidad de unas á otras funciones, de la plurali- 
dad de los Jueces y de serles casi imposible, por falta 
de tiempo, el estudio de la legislación orgánica, come- 
tían muchísimos errores en los asuntos notariales, 
discrepaban sus determinaciones sobre un particular 
de los mismos con la mayor frecuencia, y, bien de 
esto, bien de la oposición ó contrariedad de ellas con 
los acuerdos de las Juntas directivas, surgían confiic- 
tos que perjudicaban á todos los intereses. Por lo 
cual; es decir, porque era tan nociva como impropia la 
subordinación de los Notarios á los Jueces y Audien- 
cias, el Gobierno ha ido reduciéndola paulatinamente 
en las últimas reformas de la expresada legislación, 
hasta extinguirla en el nuevo reglamento general; por 
el que ya declara que — «los Notarios en su organiza- 
ción disciplinaria dependen de las Juntas directivas de 
sus Colegios y de la Dirección general del Notariado.» 

Esta declaración y la diferente redacción de los ar- 
tículos 38, 55, 90, 96, 99, 110 y 113 del mismo Re- 
glamento vigente, comparados con los respectivos del 
antiguo, significan, de manera que no deja lugar á la 
menor duda, que la dependencia de los Notarios res- 
pecto de la autoridad judicial ha cesado enteramente, 
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como lo exigían la notable diversidad de funciones y 
de fines que, de una á otra institución, existe, el per- 
fecto régimen de los mismos Notarios, el brillo de la 
Notaría y el interés del público. 

Entiéndese, sin embargo, que los Jueces y Tribu- 
nales, á solicitud de persona interesada, ó de oficio en 
caso de delito, pueden acordar respectivamente en los 
pleitos, expedientes ó causas que ante ellos se siguen, 
la expedición de copias de los instrumentos incorpo- 
rados á los protocolos, el cotejo de copias con sus ma- 
trices, la confrontación de firmas ó de letras, el reco- 
nocimiento de los mismos originales, y su desglose; y 
por consecuencia, librar mandamientos para que es- 
tos actos se verifiquen; los que los Notarios deben 
cumplir siempre que, con arreglo á la legislación, 
sean procedentes y no les falten requisitos ó alguna 
circunstancia necesaria. Mas la facultad de expedirlos 
no supone dependencia de dichos funcionarios con re- 
lación á aquellos: es propia del cargo judicial; la ejer- 
cen las autoridades referidas en uso de su jurisdic- 
ción; tiene por objeto hacer que se ejecute lo acorda- 
por lo general, la necesitan para este fin. Si un 
Notario no cumplimentara el mandamiento que en al- 
guno de los casos indicados se le presentase bien ex- 
tendido; es decir, no cumpliera los preceptos de la ley 
que á ello le obligan^ de los que únicamente nace su de- 
ler de ponerlo en ejecución, incurriría en falta segura- 
mente; pero falta que no debe corregir el Juez ó Tri- 
bunal que haya dictado la providencia, sino la Junta 
directiva del Colegio notarial del territorio, su único 
jefe dentro del mismo. 

En las relaciones de las mencionadas Juntas direc- 
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ti vas con los Colegiados, son convenientísimos el celo 
j prudencia de parte de ellas, respeto y diligencia de 
parte de los segundos, solícito interés común por el 
bien de la profesión, y más todavía por el de las per - 
sonas que necesitan sus servicios, y consideraciones 
recíprocas que jamás dañen á estos fines ni á la ob- 
servancia de las disposiciones legales; de lo cual re- 
sultará, sin duda, uniformidad de ideas, la armonía 
dentro del Colegio, y, por consecuencia, el muy útil 
engrandecimiento de la facultad-cargo. 

3. — Las Juntas directivas, inmediatamente después 
de constituirse, designan, para cada distrito del terri- 
torio de su Colegio, un Notario con el nombre de De- 
legado^ y otro para que le sustituya con el de Subdele- 
gado ^ ambos residentes en la población cabeza de 
aquel, si es posible; y si en ella no hay número sufi- 
ciente de Notarios que puedan serlo, de entre los de- 
más del mismo distrito. 

Dichos cargos son, como los de los individuos de 
las Juntas, honoríficos, gratuitos y, para aquellos cu- 
ya edad no excede de 60 años, obligatorios, fuera del 
caso de reelección; y duran también tres años; pu- 
diendo la Junta reelegir á los Notarios que los desem- 
peñan. 

El Subdelegado sustituye al Delegado en los casos 
de enfermedad, ausencia, imposibilidad, cesación y 
fallecimiento de este. 

Guando ocurre la muerte ó cesación, ya del segun- 
do, ya del primero, la Junta directiva nombra en su 
lugar otro Notario por el tiempo que falta para que se 
la renueve. 
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Por medio de los Delegados ó de los Subdel-egados 
cuando les sustituyen, la Junta directiva mantiene la 
más rigurosa disciplina entre los Notarios del terri- 
torio, uniforma la práctica, y vela por el mejor servi- 
cio del público y por el decoro de la clase. 

Conveniente es que los mismos Delegados, al ser 
elegidos, participen su nombramiento á todos los No- 
tarios y autoridades de los pueblos de su distrito, para 
que en este se sepa á quién se ha de recurrir en cier- 
tos casos que hacen precisa su intervención y no la 
de la Junta directiva del Colegio. 



CAPÍTULO IV. 


Honores de los Colegios notariales y de sus Juntas direc- 
tivas; prerogativas de estas; sus atribuciones y deberes, 
y los de los Delegados y Subdelegados. 


1 . — Los Colegios de Notarios tienen el tratamiento 
de Ilustre-^ j los individuos de sus Juntas directivas, 
en los actos de oficio, el de Señoría. El Decano, presi- 
dente de cada una de las mismas Juntas, tiene los ho- 
nores y prerogativas de Jefe de Administración. 

Todos los individuos de ellas, en los actos de ofi- 
cio á que concurran con dicho carácter, pueden usar 
como distintivo de su cargo, pendiente al cuello, de 
cinta blanca por el centro y encarnada por los costa- 
dos, una medalla de oro, ovalada, de mayor dimen- 
sión que la de los Notarios, con un filete blanco en su 
contorno, en el anverso un libro-protocolo cerrado, 
orlado con dos ramas de oliva, y alrededor la inscrip- 
ción Nihil prius fide., y en el reverso la fecha de la 
ley orgánica (28 de Mayo de 1862). 

2. — Á las mencionadas Juntas directivas pertene- 
cen naturalmente, por las razones expuestas en el ca- 
pítulo anterior, cuantas facultades son precisas para 
realizar los diversos fines con que se han instituido 
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los Colegios. Mas, no pudiendo en la actualidad usar 
de todas las que consideramos propias de su cargo, si 
no se hallan establecidas en las Ordenanzas ó Estatu- 
tos particulares de las mismas corporaciones, referi- 
remos ahora con distinción las que expresa o implíci- 
tamente se les conceden por la vigente legislación no- 
tarial. De estas, unas son al propio tiempo deberes in- 
eludibles ó de cumplimiento necesario, yi las otras, 
meras atribuciones de que pueden usar ó no, á su ar- 
bitrio. 

Las primeras, á que daremos el nombre de faculta- 
des-deberes, son: 

1. * Cuidar de que los Notarios de su Colegio ob- 
serven ó cumplan las prescripciones de la ley orgáni- 
ca, sus reglamentos, instrucciones y ordenanzas, y 
las órdenes ó resoluciones dictadas para su ejecución. 

2. * Cuidar particularmente de la observancia de 
lo que el reglamento general dispone sobre la facultad 
de los Colegiados para ejercer en todas las poblacio- 
nes de su distrito; de que ninguno use de licencia por 
más tiempo que el concedido; de que estén provistos 
de sellos para las legalizaciones; y de que tengan ex- 
puesto al público en su estudio el cuadro oficial del 
arancel en que se fijan los derechos notariales. 

3. * Circular á los mismos Notarios de su Colegio 
las órdenes y disposiciones que la Dirección general 
del ramo les comunique y dichos Colegiados deban 
observar ó cumplir. 

4. Comunicarles igualmente sus acuerdos cuan- 
do fuere preciso. 

5. Uniformar la práctica en el ejercicio de la 
profesión. 
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6. * Oir las reclamaciones y quejas que, contra 
los Colegiados, se les dirijan por omisiones u otras 
faltas en el cumplimiento de los deberes propios de 
su facultad-cargo, y resolver ó acordar en su virtud 
lo que proceda. 

7. * Corregir disciplinariamente á los Notarios de 
su Colegio en los casos y de la manera que se dirá 
en el capítulo v. 

8. * Decretar cuando les parezca conveniente, y 
hacer por medio de uno de sus individuos ó de algu- 
no ó algunos de los Colegiados, visitas de inspección 
á los estudios y archivos notariales de una y otra cla- 
se, comprendidos en el territorio de su Colegio, á fin 
de asegurarse de que los Notarios y Archiveros cum- 
plen exactamente todos sus deberes; corregirles, en 
su caso, por las faltas que hubieren cometido en cuan- 
to á la forma de los instrumentos, á la manera de es- 
cribirlos ó extenderlos, coleccionarlos, conservarlos y 
encuadernarlos, á la custodia y conservación de los 
protocolos y libros, é igualmente á las anotaciones 
que en ellos se verifican; enmendar, de ios mismos 
defectos ú omisiones, aquellos que fueren remedia- 
bles, y uniformar la práctica. Esta atribución de las 
Juntas directivas es al propio tiempo un deber, por- 
que así lo exigen el interés del público ó de las perso- 
nas á quienes los instrumentos pertenecen, y el buen 
ejercicio de la facultad; por lo menos en los casos en 
que tienen noticia de abusos ó graves faltas cometi- 
das por algún Notario respecto de los indicados parti- 
culares. 

9. * Conservar y custodiar bajo su mayor respon- 
sabilidad, en el archivo de su secretaría, los índices 
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de protocolos y testimonios negativos de la autoriza- 
ción de instrumentos que con dicho fin les remiten 
los Notarios. 

10. * Conceder licencia para ausentarse hasta por 
dos meses, á los Notarios de su Colegio, y remitir con 
su informe á la Dirección general, las solicitudes que 
los mismos eleven por su conducto pidiendo licencia 
por más tiempo. 

11. * Decidir ó acordar lo que proceda sobre la 
sustitución de los referidos Colegiados, y velar para 
que los sustitutos desempeñen ambas plazas como la 
legislación orgánica dispone y según exijan los asun- 
tos de cada una ó las necesidades de los diversos pue- 
blos, y para que no corran peligro los documentos y 
protocolos del archivo del sustituido. 

12. * Prevenir, conciliar ó decidir respectivamente 
las diferencias ó cuestiones que entre los Notarios de 
su Colegio se susciten por razón del ejercicio de su fa- 
cultad; velando siempre por la dignidad y prestigio 
de la Corporación. 

13. * Preparar los expedientes para la provisión 
de las plazas de Notario vacantes en su territorio. 

14. * Dar posesión á los Notarios electos. 

15. * Comunicarse oficialmente con la Dirección 
general del ramo. 

16. * Poner en conocimiento de la misma las va- 
cantes de plazas de Notario que ocurran en su Cole- 
gio ó territorio, la posesión que den á los Notarios 
electos, las infracciones de la disposición reglamenta- 
ria que limita la facultad concedida por la Ley á los 
Colegiados para ejercer en todos los pueblos de su 
respectivo distrito; el abuso que cualquiera de ello» 
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hicÍ6r6 de la que tienen para ausentarse por pocos dias 
del lugar de su vecindad; la extralimitacion de alguno 
en el uso de la licencia que se le haya concedido, ó el 
hecho de no presentarse á desempeñar su cargo al con- 
cluir el término de ella, y el de haberse inutilizado, 
del todo 6 en parte, ó perdido uno ó más protocolos de 
algún archivo notarial correspondiente á su Colegio. 

17. * Hacer imprimir los sellos para las legaliza- 
ciones; los cuales deben contener los mismos atribu- 
tos que la medalla expresada anteriormente, con la 
diferencia de que la inscripción JVihil prius fíde se 
coloque en el centro sobre el libro-protocolo, y alrede- 
dor esta otra: Colegio notarial de... (tal punto). Han 
de ser de dos clases: una para los documentos en que 
la legalización devengue derechos; y la otra, para los 
de oficio y de aquellos cuyo coste sea de cargo de las 
personas que gozan el beneficio de la pobreza legal, 
ya declarada; y llevarán en la parte inferior una ins- 
cripción que, en los de la primera clase, exprese su 
valor según el arancel, y en los de la segunda diga: 
Sin derechos. 

18. * Repartir á los Notarios los sellos referidos, y 
hacer efectivo su importe, exigiéndoles de él las opor- 
tunas cuentas. 

19. * Formar el presupuesto anual de los gastos 
del Colegio. Siendo particulares y propios de estas 
corporaciones los fondos que recaudan y de que dis- 
ponen sus Juntas directivas, no tienen las mismas 
obligación de presentar sus presupuestos y cuentas 
de gastos, para su aprobación, á nadie más que al Co- 
legio, reunido en Junta general, como se explicará en 
el capítulo VI. 
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20. * Imponer, si hubiere necesidad de ello, á ca- 
da uno de los Notarios, la cuota con que deba contri- 
buir á los gastos de la Corporación, y que no excede- 
rá, en una ó más exacciones anuales, de las cantida- 
des siguientes: á Notario de residencia en Madrid, 75 
pesetas; á Notario residente en capital de territorio, 
50 pesetas; á Notario residente en capital de provin- 
cia, 40 pesetas; á Notario residente en capital de dis- 
trito, 25 pesetas; y á los demás, 12 pesetas. 

21. * Recaudar é invertir los fondos del Colegio 
en las atenciones y gastos generales 6 especiales del 
mismo. 

22. * Pedir en comunicación dirigida á los Jueces 
municipales ó de primera instancia de los respectivos 
partidos, que, por el procedimiento de apremio esta- 
blecido en la ley de Enjuiciamiento civil, se exijan á 
los Notarios y Delegados de los distritos las cantida- 
des que debieren remitir ó entregar al Tesorero de la 
Junta como pertenecientes al Colegio, cuando no lo 
verifiquen á pesar de las prevenciones que con dicho 
fin les haga la misma Junta directiva. 

23. * Formar y conservar en el archivo de su se- 
cretaría, expediente personal de cada Notario colegia- 
do, con nota de sus vicisitudes, méritos y servicios, y 
de las correcciones disciplinarias y penas que se le 
impongan. Á cuyo fin los Tribunales deben dar cono- 
cimiento de estas últimas al Decano del Colegio. 

24. Llevar en su secretaría los siguientes libros: 
uno de actas, en que se deben hacer constar las pose- 
siones de los Notarios; otro, en el que, después de da- 
da la posesión al electo, este ha de poner el signo, fir- 
ma y rúbrica que adopte; otro de turno de los Nota- 
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nos de la capital del territorio, para la redacción y 
autorización de las escrituras que en la misma se 
otorguen á virtud de providencia de los Jueces ó Tri- 
bunales, dictada en los asuntos de que conozcan; y 
los demás que fueren necesarios para el movimiento ó 
entrada y salida de valores y fondos de la Corpora- 
ción. 

25.* Comunicarse cuando sea preciso con las au- 
toridades, funcionarios y corporaciones públicas. 

Y 26.* Convocar á Junta general, en ciertos ca- 
sos, á todos los Colegiados de su territorio, como se 
dirá en el capítulo vi. 

Además las Juntas directivas están obligadas á 
cumplir otras varias reglas de la vigente legislación 
orgánica, que se explicarán en los lugares respec- 
tivos. 

Las facultades de que, á su arbitrio, pueden usar 
ó no, son: 

L* Circular á sus Colegiados las leyes, regla- 
mentos é instrucciones que se dicten sobre su orga- 
nización, régimen ó ejercicio. 

2. “ Comunicarse con las Juntas de los demás Co- 
legios acerca de asuntos de interés general para los 
Notarios 6 para el buen ejercicio de la profesión. 

3. * Promover cuanto crean útil á la Corporación ó 
á la facultad. Como las Juntas directivas naturalmen- 
te representan á su Colegio, pueden exponer al Go- 
bierno y á los Cuerpos colegisladores las necesidades 
de la misma corporación, y las de las personas par- 
ticulares en lo que toca al ejercicio de la Notaría, pa- 
ra que con oportunidad se las remedie. 

4. * Conceder una cantidad determinada al Nota- 
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rio que hubiere hecho expensas para salvar sus pro- 
tocolos 6 los de un compañero, de inundación, incen- 
dio ú otra fuerza mayor; como se explicará en el capí- 
tulo XV. 

5. “ Nombrar y remover á los dependientes de las 

oficinas de la casa-Golegio. 

6. ' Usar para sus escritos un sello que contenga: 
en el centro, un libro-protocolo cerrado y sobre él las 
palabras JVihü prüis fide; alrededor una orla de ra- 
mos de oliva, y por fuera de ella la inscripción — Cole- 
gio notaTuñ de... (tal punto). 

7. ' Gozan la franquicia de correos y telégrafos en 
sus relaciones oficiales con la Dirección general. Lo 
que juzgamos improcedente y de poca importancia, y 
puede dar lugar á errores como los que en el curso de 
esta obra tenemos necesidad de deshacer. Las oficinas 
de los Colegios notariales no son públicas; es decir, 
no son dependencias del Estado ni de las provincias: 
las .Juntas que dirigen á las expresadas corporaciones 
son particulares facultativas, aunque se hallen inves- 
tidas de cierto carácter oficial; y tienen fondos pro- 
pios, suficientes para todos sus gastos. 

Y 8.' Llevar un registro de todos los Notarios del 
Colegio; publicando en cada año una lista rectificada 
de sus nombres, apellidos y lugar de su residencia. 

Las demás atribuciones y deberes de las Juntas di- 
rectivas y de cada uno de sus individuos, por razón 
de este cargo, se determinan en las Ordenanzas ó Es- 
tatutos especiales para el régimen interior de los Co- 
legios. 

También las referidas Juntas debieran estar obli- 
gadas á llevar una matrícula ó registro de los aspi- 
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rantes de la carrera que asisten al estudio de los Co- 
legiados para imponerse en la práctica; á dar, con re- 
ferencia á él, los certificados que se les exigiesen ó 
visar los que expidieran los mismos Notarios; y á de- 
fender, cuando lo considerasen justo, á cualquiera de 
estos que, perseguido á consecuencia de actos de su 
ejercicio, no pudiera defenderse por sí de un modo 
eficaz. 

É igualmente deberian tener facultades, declara- 
das por la legislación^ para informar en todo asunto re- 
lativo á la Notaría ó al carácter ó derechos profesiona- 
les de los Notarios; particularmente sobre aquellas 
cosas que se han de resolver por el criterio de la cien- 
cia ó de la práctica; y acerca de los perjuicios que los 
Notarios hubieran de indemnizar á otras personas por 
faltas cometidas en el ejercicio de la profesión; y para 
decidir las reclamaciones de los particulares sobre los 
derechos que devengan los Colegiados; después de un 
arbitraje, que se podria establecer, autorizando á cada 
parte para designar un Notario que, con el elegido por 
la otra, juzgaran el asunto. 

3. — Los Delegados y Subdelegados de los distritos, 
que, como ya queda expuesto, se han establecido para 
que las Juntas directivas puedan por su medio soste- 
ner la disciplina entre los Notarios, uniformar la 
práctica y velar por el mejor servicio del público y 
por el decoro de la clase, tienen el deber de cumplir 
puntualmente todos los acuerdos y disposiciones que 
les comuniquen la Junta ó el Decano de su Colegio. 

Han de llevar un libro de turno de los Notarios de 
la cabeza ó capital del distrito, para la redacción y 
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autorización de las escrituras que en ella se otorguen 
á virtud de providencia de los Jqeces ó Tribunales, 
dictada en los autos ó expedientes de que conozcan. 

Y han de cumplir otras disposiciones, ya del Re- 
glamento general, de las cuales hablaremos en el lu- 
gar respectivo, ya de los Estatutos ú Ordenanzas para 
el régimen interior de su Colegio; en las que se expli- 
can todas sus diversas atribuciones. 

Para sus escritos, pueden usar un sello como el de 
las Juntas, con la diferencia de que en él se añadan 
respectivamente las palabras— de... (tal 
punto) — ó — Subdélegacion de... (tal punto). 



CAPÍTULO V. 


Jurisdicción disciplinal de las Juntas directivas de los 
Colegios sobre los Notarios que los componen. 


Para (fue la vigilancia de las Juntas directivas de 
los Colegios sobre el cumplimiento de las disposicio- 
nes del régimen notarial y el buen ejercicio de la pro- 
fesión, sea eficaz, deben tener, como tales jefes de los 
Notarios que los componen, la facultad de obligarles 
y la de corregirles gubernativamente; y en efecto se 
les ha concedido jurisdicción disciplinal sobre ellos; 
la cual deben ejercer con sujeción á las siguientes 
reglas: 

1. “ Pueden corregir á los Notarios de su Colegio 
por las faltas (no delitos) que cometan en cuanto á la 
observancia de las mencionadas disposiciones genera- 
les y particulares de su régimen, inclusa la Instruc- 
ción sobre la manera de redactar los instrumentos de 
su competencia inscribibles en el Eegistro de la pro- 
piedad, y por las que afecten al decoro de la pro- 
fesión. 

2. “ La corrección ha de consistir en amonesta- 
ción, reprensión por escrito, y multa hasta en canti- 
dad de 125 pesetas; la cual, respecto á los Notarios- 
Archiveros de los generales de distrito, puede ser has- 
ta de 500 pesetas. 

TOMO I. 
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3 * De lo que resuelva la Junta, no hay otro re- 
curro que el de queja ó apelación á la Dirección gene- 
ral del ramo. 

4/ Las Juntas ó, por su acuerdo, los Delegados 
en los distritos, exigirán las multas impuestas á los 
Notarios y Archiveros de su Colegio. 

5/ En caso de que no fueren satisfechas, las mis- 
mas Juntas recurrirán por medio de comunicación 
que firme el Decano, á los Jueces municipales ó de 
primera instancia de los respectivos partidos, para 
que, por la via de apremio, conforme á la ley de En- 
juiciamiento civil, procedan á su exacción. 

6. “ Cuando algún Notario reincida en la falta que 
hubiere cometido, la Junta lo pondrá en conocimiento 
de la Dirección general. 

7. “ Las Juntas directivas procederán también á la 
exacción de las multas que la misma Dirección gene- 
ral haya impuesto, en su caso, á los Notarios de su 
Colegio. 

Y 8.“ Por último, harán constar en los expedien- 
tes personales de los Notarios, que se conservan en 
su secretaría, todas las correcciones disciplinarias 
que á los mismos Colegiados se impongan. 

Si ciertos vicios y hechos inmorales, aunque no 
son faltas en el cumplimiento de la ley, hacen á un 
funcionario ó persona cualquiera que los comete, in- 
digna de la estimación publica, mucho más dañarán 
al honor y buen concepto del Notario que en ellos in- 
curra; pues, por su elevado carácter y por la natura- 
leza é importancia de sus funciones, es más censura- 
ble en él todo lo que ofende á su decoro. También al- 
gunos de esos defectos pueden llevarle á quebrantar 
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los deberes de su ejercicio; por lo que, su conducía 
privada no es indiferente á los que necesitan confiarle 
los actos más delicados y secretos de su vida civil: 
solo el recelo que les obligara á privarse de los servi- 
cios del más próximo, ya ocasionaria perjuicio á sus 
intereses. En estas razones se funda la Ley al estable- 
cer correcciones para los Notarios por hechos que 
afecten al decoro de su profesión; los cuales, á nues- 
tro juicio, son aquellos qiie tienen alguna puMicidad. 

Parece justo que, al menos en los casos en que 
puede existir alguna circunstancia que excuse ó ate- 
núe la falta cometida por el Notario, se le oiga antes 
de corregirle; lo cual es también conveniente, porque 
así se evitarán errores que habrian de perjudicar á su 
buen concepto. 

Sobre la norma á que las Juntas directivas deben 
ajustar sus acuerdos al imponer cualquiera corrección 
disciplinaria, hallamos en el Reglamento del Notaria- 
do Austriaco una disposición que, por no existir algu- 
na acerca del mismo punto en nuestra legislación or- 
gánica, puede muy bien servirnos de guia. Dice: «Se 
medirá la corrección disciplinaria por la importancia 
del deber á que se falte y por el daño causado ó inmi- 
nente; atendiendo á la premeditación, entidad de la 
falta , su influencia en el valor de las actas notariales 
(escrituras) y confianza ulterior en el Notario, y á si 
se le han impuesto sin resultado penas más leves.» 

Se entiende que la corrección no exime al Notario 
de la responsabilidad que los interesados en los actos 
ó instrumentos pueden exigirle por los perjuicios que 
su falta les hubiere ocasionado. 



CAPÍTULO VI. 


Juntas generales y de distrito, de los Notarios colegiados; 
Ordenanzas ó Estatutos para el régimen interior de los 
Colegios; Montes-pios, Academias, fondos y gastos de las 
mismas corporaciones. 


1.— Cada uno de los Colegios de Notarios puede 
reunirse en junta general en la capital del territorio 
para los asuntos que importen á la clase ó al ejercicio 
de la Notaría, siempre que sea procedente ó que la 
Junta directiva lo estime oportuno; prévia su convo- 
catoria, y poniéndolo en todo caso en conocimiento de 
la Dirección general. 

Se convoca á todos los Notarios colegiados del ter- 
ritorio, anunciándoles los asuntos objeto de la re- 
unión con la anticipación que conviene, según el ca- 
so, para que, los que hayan de concurrir, puedan pre- 
pararse provechosamente. 

La junta es presidida por la directiva ó por persona 
en quien el Ministro de Gracia y Justicia, como No- 
tario mayor de la Nación, ó la Dirección general, de- 
lega para que la presida. Las sesiones no pueden du- 
rar más de ocho dias; y concurren á ellas con voz y 
voto los Notarios que no son únicos en el pueblo de 
su domicilio; dejando encargado de su estudio-archi- 
vo, como sustituto, al compañero que, al efecto, les 
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es posible designar, y quedando precisamente uno en 
la población de su residencia. Los que no asisten á la 
junta, envian su voto escrito y cerrado al Decano del 
Colegio, ó delegan sus facultades por medio de oficio, 
también dirigido al mismo Decano, en alguno de los 
Notarios que concurren. Al verificarse la votación, se 
abren los pliegos que contienen ios votos escritos, y 
estos se publican. Los Notarios que representan á 
otros, votan por sí, y además por cada uno de sus co- 
mitentes; acreditando su representación con el oficio 
ya indicado. En estas juntas los Colegiados acuerdan, 
respecto de los intereses de la colectividad ó de los 
Notarios que la forman y del ejercicio de su profe- 
sión, todo lo que no se opone á las prescripciones le- 
gales. 

También pueden celebrarse juntas de distrito, con- 
vocadas por el Decano del Colegio, y presididas, en la 
capital del territorio, por la Junta directiva, y en las 
cabezas de distrito, por el Delegado ó, en su defecto, 
por el Subdelegado. En el segundo caso podrá la Jun- 
ta directiva delegar en un individuo de su seno para 
que las presida. Y ejercerá las funciones de Secretario 
el Notario más moderno de los concurrentes. A estas 
juntas de distrito, que nos parecen de escasa utilidad, 
han de asistir los Notarios en la forma y con la res- 
tricción explicadas al hablar de las juntas generales. 

Las demás reglas necesarias para celebrar unas y 
otras, se incluyen en las Ordenanzas particulares de 
los Colegios. 

2.— Los Notarios, en junta general, convocada con 
expresión del fin para que se reúnen, forman y modi- 
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íican ó reforman los indicados Estatutos para el régi- 
men interior del Colegio, y los de su Monte-pio, so- 
metiéndolos á la aprobación de la Dirección general 
del ramo; mediante la cual, sus reglas vienen á ser 
tan obligatorias como las de la ley; y establecen Mon- 
te-pio, si aun no lo tienen. 

El objeto de esta institución del Monte, es favore- 
cer con una pensión vitalicia á los Colegiados que se 
imposibilitan para el ejercicio del cargo notarial, y á 
las viudas, huérfanos, y aun á los padres sexagena- 
rios ó impedidos, de los que fallecen. Su utilidad no 
puede parecer dudosa; ya porque hace de todos los in- 
dividuos del Colegio una sola familia, siempre dis- 
puesta á dar su auxilio ó favorecer á cualquiera de las 
mencionadas personas que lo necesite; ya también por- 
que así se realza ó da más brillo á la profesión, é in- 
fluye en la moralidad de los Notarios. 

Esta última razón es, para nosotros, la principal 
de cuantas aconsejan el establecimiento del Monte- 
pio en los Colegios notariales; pues, bajo dicho punto 
de vista, su beneficio alcanza, aunque de una manera 
indirecta, á toda la sociedad. Lo que se comprende si 
se considera el gran daño que, á los interesados en las 
escrituras y á otras personas, puede hacer el Notario 
que falte á ciertos deberes; que el mismo funcionario 
se halla á cada instante expuesto á quebrantarlos, y 
tiene facilidad para hacerlo con seguridad de que su 
delito ó falta quede impune; que, por esta razón, ne- 
cesita poseer virtudes sólidas y firmeza de carácter 
para resistir á las sugestiones ó halagos del que inten- 
te apartarle del cumplimiento de aquellos deberes; y 
que , sin duda, contribuyó mucho en el q^ue no es rico^ 
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á ddvle esd fuBvzd de ánÍMo pdTd no dejdv de cumplir- 
los nunca, Id segnriddd que el Monte-pio le ofrece de 
obtener und pensión en el cdso de imposibilitarse para 
su ejercicio, y de que su familia la recibirá igualmente, 
si al morir él, la deja sin los medios necesarios para la 
vida. Por cuyas consideraciones, entendemos que to- 
dos los Notarios del Colegio que tenga Monte-pio, de- 
ben ser precisamente socios de él, sin distinción en 
este punto. 

Las pensiones que el Monte señala se satisfacen 
del fondo de aquel, de que después se hablará. 

3. — En la forma y con el requisito de la aprobación 
de la Dirección general, anteriormente expresados, el 
Colegio de Notarios de Madrid ha establecido en esta 
capital una Academia, que se denomina Matritense 
del Notariado, para el fomento de la ciencia y el estu- 
dio y discusión de cuestiones sobre materias propias 
de la facultad. Esta Academia, que debiera titularse — 
de Notaría, — que realiza sus fines con mucho prove- 
cho de los Notarios y resultado positivo para la cien- 
cia, y que á la vez ilustra incesantemente la opinión 
pública en cosas de gran interés para toda clase de 
personas, se compone de Académicos de mérito. Aca- 
démicos profesores de número. Académicos correspon- 
sales, y Adictos. El Ministro de Gracia y Justicia, co- 
mo Notario mayor de la Nación, es su Presidente na- 
to, y el Decano del Colegio, segundo Presidente. 

-.i • 

4. — Forman el fondo pecuniario de cada colegio 
notarial: 1.” El importe de los sellos de legalización. 
2." Una cuota repartida á los Notarios con sujeción al 
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Reglamento, como se explica en la página 124. 3." La 
parte de los derechos que los mismos Notarios cole- 
giados, en junta general, y por mayoría de votantes, 
acuerdan vayan todos entregando á la Corporación, de 
los que en su ejercicio devenguen. Y 4." Los réditos 
del capital que componen las existencias, impuestas ó 
en depósito, de las cantidades reunidas por dichos 
conceptos. Siendo suficiente para los gastos á que se 
destina, el producto de los sellos de legalización, no se 
exige la cuota de que se habla en el 2.“ lugar; y solo 
cuando él, esta y las utilidades que rinden, no bastan 
á cubrir todas las atenciones ó necesidades del Cole- 
gio, se acude al arbitrio de exigir además á los Nota- 
rios la parte de los derechos de arancel, expresada en 
el número 3.” 

El fondo pecuniario referido se destina á satisfa- 
cer todos los gastos del Colegio y las obligaciones 
del Monte-pio, si lo hay. 

Perteneciendo á la misma corporación como cosa 
particular, exclusivamente suya, la Junta directiva 
tiene el deber de someter á la aprobación de los Cole- 
giados en junta general, los presupuestos y cuentas 
de sus gastos de toda especie; á cuyo fin conviene 
imprimirlos y enviárselos con alguna anticipación, y 
esto se suele hacer. 



TÍTULO III. 


Del régimen particular de los Notarios y de su 

ejercicio. 


CAPÍTULO I. 


Número de Notarios y residencia de los mismos. 


1. — Para la mayor claridad en cuanto hemos de 
exponer acerca del primer punto, conviene decir nue- 
vamente qué es lo que constituye el distrito notarial. 
Este se compone de todos los pueblos y territorio del 
'partido judicial respectivo, sin incluir mayor exten- 
sión. Los dos ó más distritos judiciales en que algu- 
nas grandes poblaciones se dividen, forman, de la 
manera expresada, un solo distrito notarial; porque, 
por la índole de los negocios objeto de la Notaría, no 
pueden dividirse aquellas para los actos de la misma 
profesión. Guando se altera la división de los partidos 
judiciales, formándose otros diferentes, estos vienen 
á constituir nuevos distritos notariales, con todos los 
pueblos de que últimamente se componen. 

En cada distrito notarial ha establecido el Gobier- 
no, conforme á lo dispuesto por la Ley, las plazas de 
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Notario que se juzgan necesarias' para que el público 
obtenga con la facilidad y prontitud posibles los ser- 
vicios de la facultad-cargo; fijando en un estado, á 
que llama demarcación , el número de ellas que siem- 
pre ha de existir, y los puntos de su residencia. 

En la población donde actualmente hay un núme- 
ro de Notarios mayor que el de plazas señaladas, que- 
dan suprimidas las de los que por cualquier motivo 
cesan; aun siendo de propiedad particular. Mientras 
en la población dura el exceso, todos los de la mis- 
ma tienen la cualidad de excedente para los efectos de 
la legislación orgánica; pero no se puede determinar 
quién ó quiénes lo son hasta que definitivamente ce- 
san en el desempeño de la plaza que ocupan. También 
se suprimen las de los Notarios que residen en lugar 
donde, según el cuadro referido, no debe existir al- 
guna; todos los que, desde luego, se consideran exce- 
dentes. 

Para fijar el número de plazas que siempre ha de 
haber en toda la Nación, no era posible adoptar, como 
invariable medida, una sola circunstancia de las que 
producen los actos en que la Notaría interviene; por 
ejemplo, el número de vecinos; porque en cada pobla- 
ción habria dado , respecto de los demás pueblos, re- 
sultados muy distintos, conforme á las naturales dife- 
rencias que en ella presentasen las otras varias cir- 
cunstancias que, como el mucho ó el poco movimien- 
to de la propiedad raiz, influyen respectivamente en 
que se otorgue mayor ó menor número de escrituras; 
y por lo tanto, no habia otro medio que el de hacer, 
para cada población, un particular estudio de cuantas 
lo merecieran. Por ello, la ley orgánica se limitó á 
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disponer que, al fijar el preciso número de plazas no- 
tariales, se tomaran en cuenta la población ó sea el 
número de habitantes, la frecuencia j facilidad de las 
transacciones, otras circunstancias de localidad, que 
no especifica, y la decorosa subsistencia de los Nota- 
rios; es decir, de estas no prefirió ninguna, sino man- 
dó que todas se apreciaran para señalar aquel, combi- 
nándose unas con otras, atendiéndose solo al resulta- 
do que en cada pueblo diera la combinación, y diri- 
giéndose siempre á estos dos fines de la misma ley: 
que el público obtenga con facilidad ó sin mucha difi- 
cultad los servicios notariales, y que los Notarios 
puedan vivir decorosamente de lo que les produzca 
su ejercicio. 

El Gobierno, al objeto indicado, pidió los necesa- 
rios datos é informes á las autoridades y corporacio- 
nes que juzgó competentes; y de la manera que la re- 
gla legal prevenia, señaló para cada pueblo el número 
de plazas notariales que habian de existir. Mas, pol- 
las naturales dificultades del asunto y una indebida 
consideración hacia los dueños de oficios de la fé pú- 
blica, no consiguió el acierto que deseaba; á los ocho 
años le fué preciso enmendar aquel estado; y hoy se 
dispone á rectificarlo otra vez, para suprimir plazas 
innecesarias, más inconvenientes que útiles. Por lo 
cual , creemos aquí oportunas algunas observaciones 
sobre la materia. 

El dato que menos conduce al error, el más seguro 
para fijar acertadamente el número de Notarios, y al 
que, por lo mismo, se debe atender, con preferencia á 
los de vecindario y riqueza de los pueblos, desarrollo 
del comercio y de la industria, situación topográfica 
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dfí los lugsros, distsiicisSj 6tc., 6S, sin d.u.d.3, 6l im—* 
porte de los derechos que, conforme al arancel nota- 
rial que rija, se hubieren devengado por las escrituras 
y actas autorizadas en la población de que se trate en 
el año común de un decenio. Las demás circunstan- 
cias referidas no ilustran de igual manera; y sin el 
dato que acabamos de expresar, son insuficientes para 
que, por su combinación, se conozca lo más útil; por- 
que mientras en pueblos ricos, de considerable vecin- 
dario, donde hay movimiento industrial y mercantil, 
se otorga un corto número de escrituras con relación 
á estas circunstancias, en otros pequeños ó menos im- 
portantes, cuyos vecinos contratan más á menudo ó 
se hallan más acostumbrados á consignar solemne- 
mente sus actos civiles ó convenciones, se hacen mu- 
chos documentos notariales comparativamente á los 
primeros. 

Se debe procurar que cada Notario autorice 'por lo 
menos de 150 á 250 escrituras y actas; determinándo- 
se el número de este mínimum entre los dos, según 
la mayor ó menor utilidad que aquellas hayan de pro- 
ducirle conforme á la diversa importancia de los ac- 
tos y contratos que en el pueblo se celebren, y tam- 
bién según el mayor ó menor interés de las personas 
en que aquel resida en el lugar de su domicilio ú otro 
próximo. 

En la población donde hay dos ó más Notarios, 
debe calcularse para cada uno de ellos, no la utilidad 
dicha, sino el número de escrituras y actas que con- 
venientemente pueda redactar en un año con el auxi- 
lio de un pasante y amanuenses; al efecto de suprimir 
las plazas hoy servidas á que, del total de instrumen— 
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tos de esa especie, autorizados en la población duran- 
te el año común de un decenio, no alcance el número 
que se calcule como tipo. Si quedaran pocos Notarios, 
esto nunca seria perjudicial, y sí útil; porque, á otro 
que además hubiera de existir, podría establecérsele 
en un pueblo inmediato, donde no hubiese ninguno y 
más falta hiciera; suponiendo también que, por haber 
de declararse algún dia, conforme á la ley orgánica, 
que los Notarios pueden ejercer con libertad en todo 
su distrito, los de los lugares más próximos irán á di- 
chas poblaciones mayores cuando los residentes en 
ellas tengan trabajo excesivo. 

Para que en el difícil y delicado ejercicio de la No- 
taría se alcance toda la perfección y la severidad de 
costumbres que sus fines exigen, ha de procurarse 
cuidadosamente que sea completa^ no solo la instruc- 
ción del Notario, sino también la satisfacción de sus 
necesidades y justas aspiraciones de padre de fami- 
lia; garantías ambas del mismo buen ejercicio, mucho 
más excelentes que cualesquiera otras. Así lo com- 
prendieron los legisladores de 1862 , aleccionados por 
las funestas consecuencias de la ignorancia y de la 
miseria de los antiguos fedatarios, naturales hijas del 
exceso en su número y del consiguiente desorden. 
Por lo cual, y para cortar de raiz dichos males, levan- 
tar de su postración á los Notarios, establecer firmes 
garantías de su moralidad y enaltecer la profesión, 
se dirigieron principalmente en la ley orgánica á re- 
ducir todo lo posible aquel número de plazas nota- 
riales. 

No es la abundancia de Notarios lo que más con- 
viene á la generalidad de las personas; sino que sean 
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muy buenos y entendidos, en los lugares pequeños 
como en las grandes poblaciones, en el campo como 
en la ciudad; porque mayor daño puede seguírseles de 
que obren mal ó no cumplan sus deberes, ó de que no 
redacten los documentos con la perfección de que son 
susceptibles, que de no encontrarles con oportunidad, 
ó de hacer gastos mayores y sufrir molestia para ha- 
llarles en algunos casos, por ser corto su número. 

Importa más que nada tenerles siempre á cubierto 
de las sugestiones de la necesidad. No siendo libres 
para abandonar la población de su domicilio ó avecin- 
darse en otra cuando no ganan lo preciso para vivir 
conforme á su posición ó carácter, y no permitiéndo- 
les su reglamento servir destinos ó cargos públicos re- 
tribuidos, ni tomar parte en operaciones de tráfico ó 
granjeria, ni en otros determinados negocios, dejar 
que la estrechez les moleste, rodeándoles de dificulta- 
des y peligros, seria en verdad demasiada impruden- 
cia, mientras que con su testimonio y su autorización 
hayan de dar á las escrituras el valor de documento 
auténtico y toda la fuerza de la prueba plena; juicio 
que confirman lo que hoy se vé en algunas clases de 
la sociedad y estas palabras del elocuente Balmes (1): 
— «No se debe fiar de la virtud del común de los hom- 
bres, puesta á prueba muy dura. La razón es clara; el 
resistir á tentaciones muy vehementes exige virtud 
firme y acendrada. Esta, se halld cu 'pocos. La expe- 
riencia nos enseíla que en semejantes extremos la deli- 
lidad humana s'uele sucumbir’ y la Escritura nos pre- 
viene que quien ama el peligro perecerá en él. Sabéis 


(t) En su obra titulada El Criterio. 
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que UD comerciante honrado se halla en los mayores 
apuros, cuando todo el mundo le considera en posi- 
ción muy desembarazada. Su honor, el porvenir de su 
familia, están pendientes de una operación poco justa 
pero muy beneficiosa. Si se decide á ella, todo queda 
remediado; si se abstiene, el fatal secreto se divulga, 
y la perdición total es inevitable. ¿Qué hará? Si en la 
operación podéis salir perjudicado, precaveos á tiem- 
po; apartaos de un edificio que, si bien en una situa- 
ción regular no amenazaba ruina, está ahora batido 
por un furioso huracán.» 

Aquí debemos decir algo sobre la libertad de ejer- 
cicio de la Notaría, que hace poco tiempo fué solicita- 
da por el influjo de ciertas ideas, sin detenido exá- 
men. Esta libertad, que no tardaria en dañar de un 
modo escandaloso á los más estimados intereses del 
hombre, de la familia y aun de la sociedad , es racio- 
nalmente imposible; porque la Notaría, en sus actua- 
les condiciones, no es simple ó mera profesión como 
las otras, sino que lleva unido un ministerio obliga- 
torio con el mayor grado de la autoridad ó confianza 
que se concede al funcionario de la Administración; 
lo cual hace de su ejercicio un cargo público. Si el 
Notario ha de autenticar los documentos en que inter- 
viene; si con su signo y firma les ha de dar la fuerza 
de la prueba plena, el Jefe del Estado, á quien la ley 
autoriza para delegar en él con dicho objeto la con- 
fianza pública, no puede hacerlo sin prudentes limita- 
ciones y sin sujetarle á muy estrechas reglas: no debe 
conferir el cargo á todos los que acrediten idoneidad 
para ejercer la Notaría. 

El mismo Poder, á fin de que no se haga mal uso 
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de la autoridad expresada; para que la fé pública no 
se prostituya ó no pueda ser temible medio de enga- 
ño, expoliaciones y falsedades, ni causar otros males 
gravísimos, necesita colocar al Notario en posición en 
que le sea fácil resistir la tentativa del soborno y 
cumplir sus deberes; lo cual no lograria si no limita- 
ra el número de los que han de ejercer en un deter- 
minado territorio; es decir, si este número pudiera 
indefinidamente aumentarse á cie^a voluntad de los 
que emprendiesen la carrera; porque, al muy poco 
tiempo, habria una enorme desproporción entre él y 
los medios de subsistencia lícitos que diese la facul- 
tad ; y necesariamente los Notarios llegarian á vivir, 
por lo común, en estrechez ó pobreza, y muchos en 
la abyección á que conduce el crimen. Y como conse- 
cuencia natural é inevitable, las relaciones é intere- 
ses, la paz y la tranquilidad de los hombres y de las 
familias serian á cada instante perturbados con el 
engaño, la falsedad, la publicidad de secretos, el des- 
pojo, la ocultación y otros muchos abusos y delitos, 
por una fé pública corrompida, cuya fama habria de 
matar la institución misma. 

Además, el Gobierno, por las razones ya expresa- 
das, debe incesantemente vigilar sobre el ejercicio del 
cargo; y para esto es indispensable que cada uno de 
los Notarios resida en la población que le designe, y 
no pueda ausentarse más que en algunos casos deter- 
minados, ni cambiar de domicilio, á no ser que le 
conceda traslación ó permuta; circunstancias verda- 
deramente incompatibles con la ámplia libertad de 
ejercicio de la Notaría; porque, para que esta libertad 
existiera , aquellos habrían de poder residir donde 
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mejor les pareciese, ausentarse siempre y por el 
tiempo que quisieran, y variar su domicilio de uno 
á otro pueblo y de una á otra provincia, sin restric- 
cion alguna. 

Todavía se la opone otra dificultad grandísima: los 
protocolos, los documentos originales que el Notario 
autorizara en un punto en que residiera más ó menos 
tiempo, ¿se los llevarla consigo cuando trasladase su 
domicilio á otra población, que podría ser de diferente 
provincia ó territorio, ó del más lejano extremo de la 
Península? Basta indicar esta pregunta, para com- 
prender cuál debe ser la respuesta y las poderosísi- 
mas razones que hay para fundarla. Pero ¿dónde que- 
darían esas escrituras? La completa libertad de ejerci- 
cio de la profesión excluye la idea de que cada Nota- 
rio tenga un sustituto, previamente designado por el 
Gobierno, en todo lugar en que resida. Habrían de 
quedar, pues, en un archivo del distrito en que se au- 
torizaran. ¡Cuánto desorden y confusión resultarla! 
¡Cuántos riesgos de ser extraviados, sustraídos ó 
adulterados, correrían esos dncumentos sueltos, pa- 
sando por unas y otras manos, sin formalidad y con 
precauciones débiles naturalmente! 

En ,una palabra: la libertad de ejercicio del cargo 
notarial implica contradicción en su existencia; pues 
de seguro ocasionarla la muerte de la institución; la 
afrentosa muerte de la Notaría con carácter 'público 
para autenticar y custodiar los instrumentos. 

2. — El Notario debe tener su residencia fija en la 
población que, con arreglo al cuadro de plazas nota- 
riales, ó sin esta circunstancia si es excedente, se lé 

10 
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designa en su título. Las razones que influyeron en 
que se declarase obligatoria su intervención en los ac- 
tos de la facultad, exigían también que se le señalara 
un punto donde siempre hubiera de residir ó tener su 
domicilio, para que con facilidad y prontitud le ha- 
llen las personas que le necesiten. Además era preci- 
so hacerlo para que las sustituciones de dichos fun- 
cionarios se verifiquen de una manera regular y con- 
veniente; y que, en caso de muerte de alguno, el lla- 
mado á sustituirle pueda sin mucha dilación encar- 
garse de los documentos, protocolos y libros de su es- 
tudio y archivo. 

Al elegir el Gobierno las poblaciones que en todo 
tiempo han de ser lugar de la expresada residencia, 
ha procurado que, por su situación y por las circuns- 
tancias de los caminos, los habitantes de las demás 
puedan obtener los servicios de aquellos ó de la Nota- 
ría sin mucha dificultad ni grandes molestias. 

Un Notario, cuando menos, ha de residir en toda 
población cabeza de distrito, para desempeñar el car- 
go de archivero del general de protocolos. 

El Ministro de Gracia y Justicia, á propuesta de la 
Dirección general del ramo, puede alterar, en parte ó 
en todo, el cuadro en que se fijan el número de plazas 
notariales y puntos de residencia de los Notarios que 
las sirven. Mas, para hacerlo, debe, según la legisla- 
ción orgánica, oir ó pedir informe necesariamente á 
las respectivas Juntas directivas de los Colegios de 
Notarios, Diputaciones provinciales. Salas de gobier- 
no de las Audiencias, y Sección de Estado y Gracia y 
Justicia del Consejo de Estado; con cuyo requisito se 
dirige la Ley á evitar que vuelva el antiguo funesto 
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desórden en la creación de oficios de la fé pública. 

El Ministerio, sin embargo, carece de facultad 
para suprimir plaza alguna mientras la ocupa el Nota- 
rio nombrado para servirla, cualquiera que sea la for- 
ma de su nombramiento. 



CAPÍTULO II. 


Inamovilidad del Notario, y casos en que durante su 
vida, termina ó se le suspende su ejercicio. 


Al Notario no se le puede privar del cargo ni sus- 
penderle su ejercicio gubernativamente, excepto el 
caso de faltar la fianza que la ley orgánica de mayo 
de 1862 le exige; en el cual ha de quedar suspenso 
por declaración del Gobierno, hasta que la preste ó 
la reponga. 

Las muy especiales condiciones del cargo nota- 
rial, el ser á la vez una profesión, y depender tanto la 
subsistencia como el porvenir del Notario y su fami- 
lia, de una clientela adquirida á fuerza de trabajo, 
tiempo, solicitud, práctica notoria de [singulares vir- 
tudes, y otras difíciles ó raras circunstancias, que se 
indicarán en el capítulo x, hacen absolutamente pre- 
cisa su inamovilidad; que además conviene por otros 
varios conceptos, y que siempre han establecido ó de- 
clarado las leyes. Por ello la orgánica referida exige 
sentencia de los Tribunales para la privación ó sus- 
pensión del ejercicio de aquel, fuera del caso, ya cita- 
do, de faltar la garantía que se considera necesaria 
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para el mismo ejercicio; en el que la suspensión pue- 
de acordarse por el Ministerio de Gracia y Justicia. 

En el de inhabilitación perpetua ó temporal, abso- 
luta ó especial para ejercer la Notaría, el Notario á 
quien se imponga, debe cesar en su cargo luego que 
se le notifique la sentencia firme de conden^icion; y lo 
mismo se entiende en cuanto á los de declaración de 
incapacidad por imposibilidad física ó moral perma- 
nente y suspensión ya mencionado. El Juez que co- 
nozca de la ejecutoria por causa de inhabilitación, 
debe dar conocimiento de ella al Decano del Colegio 
notarial del territorio, á los fines prevenidos; y el De- 
cano, á su vez, cuidando de que la sustitución del No- 
tario se verifique oportunamente, lo comunicará á la 
Dirección general de los Registros. 

En los casos de traslación, permuta, renuncia, es- 
pontánea manifestación de imposibilidad física per- 
manente para ejercer la Notaría, y abandono del car- 
go, el Notario cesa en él por completo respectivamen- 
te desde que recibe la orden en que se le comunica 
habérsele trasladado ó admitido la permuta ó la re- 
nuncia, ó declarado la vacante, o desde que se hace y 
publica la declaración correspondiente. 

Lo demás que conviene saber sobre estos particu- 
lares se dirá en los capítulos en que hemos de tratar- 
los por extenso. 



capítulo III. 


Obligación que el Notario tiene, de prestar sus servicios, 
y territorio, pueblos y casos en que no puede ejercer. 


L— Siendo la autenticación del Notario una exce- 
lente garantía de la verdad de los actos que se consig- 
nan en las escrituras; dando la ley á estas preferencia 
sobre los documentos simples que se conocen con la 
denominación de privados, la fuerza de la prueba ple- 
na, y además, á las en que aparecen obligaciones, el 
carácter de título ejecutivo; y exigiendo como absolu- 
tamente necesaria la intervención de aquel en las de 
los más importantes contratos, la ley también, como 
natural consecuencia de estas circunstancias, debia 
imponer al mismo Notario la obligación de prestar 
sus servicios á las personas que para ello le requie- 
ren; procurando que en lo posible nadie carezca de 
su dirección y fehaciente testimonio. Por lo cual la 
orgánica de 1862, después de ordenar que en cada dis- 
trito exista el conveniente número de Notarios, y á 
fin de evitar á las personas los daños que la negativa 
de estos podria ocasionarles, particularmente en la 
población donde no reside más que uno, ha sentado, 



151 


si bien de un modo indirecto, el principio de que es 
obligatorio el ejercicio de sus funciones; declarando 
que el T6^u6vido dcTiivo d& su distvito 'puvci uu ac- 
to de su competencia, negare sin justa causa su inter- 
vención, incurrirá en la responsabilidad d que hubiere 
lugar con arreglo á las leyes. 

. Se hallan, pues, obligados á prestar sus servicios 
á toda persona, en cualquier tiempo y lugar de su dis- 
trito en que se los demande. 

Ni la Ley ni el Reglamento general determinan las 
justas causas que pueden existir para que nieguen su 
intervención cuando se les requiera. Sin embargo, 
nosotros, fundados en las diversas reglas y principios 
de la misma legislación orgánica, creemos que son 
las siguientes: 

1. * Ser el contrato ó acto para que se le requie- 
ra, ilícito según las leyes ó las buenas costumbres, ó 
existir alguna disposición legal que le impida autori- 
zarlo. 

2. * Falta de libertad en alguno de los compare- 
cientes, por coacción ó violencia moral manifiesta 
que se ejerza sobre él. 

3. “ Falta de un requisito absolutamente necesa- 
rio, como la capacidad legal de los que se propongan 
otorgar una escritura, ó la justificación de su identi- 
dad cuando el Notario no los conozca; á excepción del 
caso que se dirá en el lugar respectivo. 

4. " Residir otro Notario en el pueblo, diferente 
del de su domicilio, á donde se le llame; salvo los ca- 
sos que luego se expresarán. 

5. “ Incompatibilidad del Notario para autorizar la 

escritura ó el acta. 
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() “ Enfermedad del mismo, ú otro suceso que en- 
teramente le imposibilite para el acto ó negocio. Mas 
en este caso queda por él obligado el compañero que 

le sustituya. 

7 Ocupación del Notario en otro acto de su ejer- 
cicio, que no pueda interrumpir ó suspender sin per- 
judicar á los interesados en el mismo. 

8.'' Ser la hora en que se le requiera intempesti- 
va, como la media noche; excepto los casos urgentes 
de disposición testamentaria ó contrato que desee 
otorgar un enfermo, ó de acta para consignar un he- 
cho que no admita dilación, y todo otro en que, de re- 
tardarse el acto, pueda sufrir daño alguna persona. 

Y 9." Amenazar peligro cierto á su vida ó á los 
protocolos que custodia, en casos de inundación, in- 
cendio, invasión de enemigos y otros semejantes. 

Negándose el Notario á intervenir en un acto ó 
contrato, debe, si el requirente lo pide , expresar en 
nota autorizada con su firma, la causa en que funde 
su negativa, para que el mismo interesado pueda re- 
currir en queja, caso de creerlo procedente, á la Junta 
directiva del Colegio notarial del territorio. 

2. ^E1 Notario no tiene carácter público para auto- 
rizar instrumentos fuera de su distrito. 

Dentro de él puede, según la ley orgánica, ejercer 
indistintamente én todas las poblaciones y territorio 
del mismo. Pero el Reglamento de 9 de noviembre de 
1874 ha lestringido esta facultad, disponiendo que, en 
el lugar del domicilio de otro Notario, no podrá hacer 
uso de ella sino en los casos de incompatibilidad de 
es e u timo y de enfermedad ó imposibilidad física de 
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alguno de los otorgantes, que le impida trasladarse al 
pueblo de la residencia de aquel ó sea del Notario de 
quien se valga; habiendo de ser este prévia y espe- 
cialmente requerido, y debiendo hacer constar ambas 
circunstancias, bajo su más estrecha responsabilidad, 
en la escritura ó documento que autorice. También 
ha de observar esta regla cuando el único Notario re- 
sidente en la población del domicilio de los intere- 
sados, se halle sustituido por cualquier causa que no 
sea la de vacante ó permuta; pues durante la sustitu- 
ción , fuera de estos dos casos, se considera la plaza 
realmente servida. 

La seguridad que tenemos, del daño é inconve- 
nientes que en general y á la misma Notaría origina 
la modificación hecha por el Reglamento en la clara y 
Utilísima disposición de la Ley, nos mueve á exami- 
nar con detención este interesante punto del régimen 
de los Notarios. 

Comenzaremos manifestando que el autor de aque- 
lla regla de la Ley, el Sr. Gómez la Serna, individuo 
de la comisión del Senado que entendió del proyecto 
de la última, al presentar voto particular en que la 
incluía, tal como ahora se ve en el art. 8." de la mis- 
ma ley, voto que fué admitido y aprobado en una y 
otra Cámara, la explicó, dándole el sentido absoluto 
que tiene, de la manera que expusimos en los Comen- 
tarios á la ley del Notariado y su reglamento^ páginas 
68 y 69, y concluyendo con las siguientes palabras: — 
«Yo soy lógico: según el Gobierno, en las grandes po- 
blaciones todos los Notarios pueden ejercer indistin- 
tamente; y por mi voto, en las poblaciones rurales, 
los Notarios del partido pueden ejercer indistintamen- 
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te en el mismo partido. Eeclamo el principio de la li- 
bertad de contratación.» 

Esta es, pues, la inteligencia de la disposición del 
artículo 8.“ de la Ley; uno de los más bellos y útiles 
pensamientos de los autores de la reforma, (^ue se 
halla en armonía con el principio igualmente nuevo, 
aceptado para su realización, de que la unidad ó parte 
más pequeña del territorio de España, en la división 
notarial, lo sea el distrito. 

Pocas disposiciones de la misma ley orgánica se 
acomodaban con igual exactitud á la índole particular 
de la profesión de Notaría. Sin embargo, algunos No- 
tarios de pequeños lugares, únicos en el de su resi- 
dencia, que, efecto del antiguo desorden y abandono, 
se hallaban en miserable situación, sin fijarse en sus 
verdaderas causas, sin comprender las tendencias de 
la Ley, reclamaron contra la facultad que concedía; 
ya suponiendo abuso de ella lo que no era más que su 
legítimo y provechoso uso, ya alegando el que en rea- 
lidad se hacia alguna que otra vez, como se hace de 
todos los derechos y de todas las buenas leyes. Y por 
consecuencia, la disposición legal fué modificada, á 
nuestro juicio, inconveniente é indebidamente. 

El Gobierno, con el fin de que los Notarios, al 
usar la facultad dicha, no ofendieran su decoro, pudo 
muy bien determinar que, para presentarse á ejercer 
ó autorizar un acto en la población de la residencia de 
otro, hubieran de ser préviamente requeridos al efec- 
to; cual lo declaró en el artículo 4.“ del Real decreto 
e 28 de diciembre de 1866. Pero el Reglamento últi- 
mo de 9 de noviembre de 1874, ha hecho más, como 
n es se explica, ha desvirtuado la disposición de la 
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Ley, que debe su origen á una idea contraria, alta- 
mente filosófica y perfectamente realizable. ¿Y por 
qué? Veamoslo. examinemos cada una de las razones 
que los Notarios de pueblos rurales alegaban; expo- 
niendo á la vez los fundamentos de la Ley y de nues- 
tra opinión ó juicio. 

Que á los puntos de su vecindad iban en algunos 
casos otros Notarios á autorizar escrituras. — Cabal- 
mente así lo quiere la Ley, para bien de los otorgan- 
tes, cuya utilidad es el principal fin á que la misma 
debe dirigirse. La intención de los autores del artícu- 
lo 8.* de ella fué que siempre que, en las indicadas 
poblaciones, una persona tuviera inconveniente en 
confiar la redacción y autorización de sus escrituras 
al Notario único de su domicilio, ó no le hallase opor- 
tunamente, pudiera hacer venir al mismo lugar á otro 
del distrito que le inspirase mayor confianza, ó no le 
ofreciese motivo de prevención para ocuparle, ó pu- 
diera llegar más pronto al punto donde él necesitase 
el auxilio de sus funciones. 

En los pueblos de un solo Notario, que se hallan 
entre aldeas ó caseríos diseminados en terreno ó espa- 
cio de mucha extensión, sucedia antes que mientras 
el Notario respectivo funcionaba en un lugar, en otro 
ó en su propio domicilio morian uno ó más enfermos, 
sin poder consignar solemnemente con su auxilio, 
único entonces, las importantísimas declaraciones y 
determinaciones de su última voluntad. Otras veces 
al Notario del pueblo le era imposible, por ocupación 
legítima, por enfermedad ú otra causa cualquiera, 
acudir á un punto del mismo término en que se re- 
queria su presencia para autorizar el testamento de 



156 


un moribundo, y este fallecía sin testar, por no serle 
permitido hacer venir á él otro Notario de los más 
próximos del distrito, que pudiera verificarlo. Tam- 
bién los contratantes sufrían algunas veces muchos 
perjuicios á causa de la dilación ó dificultades en la 
redacción y otorgamiento de sus escrituras. 

Por ello la Ley quitó de en medio el obstáculo. Tu- 
vo eii cuenta que, habiéndose instituido el cargo nota- 
rial por la necesidad y para utilidad de los otorgantes, 
las disposiciones de su régimen se han de encaminar 
á favorecer todo lo posible la contratación y testamen- 
tifaccion ó el ejercicio de los derechos respecto de los 
actos en que la fé pública interviene; aun habiendo 
antagonismo entre este interés y el de los Notarios. 

Mas, ni siquiera existia semejante oposición; pues 
en lo general (á lo que ha de atenderse para estable- 
cer una regla), los Notarios rurales no sufrían perjui- 
cio por el buen uso de la facultad á que nos referi- 
mos: era en muchos casos aparente el de que se que- 
jaban; mediante que, pudiendo todos ejercer en la 
residencia de ios demás del distrito con idénticas atri- 
buciones, debian resultar compensados entre sí de la 
disminución de otorgamientos en su estudio, con el 
aumento de los que presenciaran fuera de él, en lu- 
gar donde residiese otro Notario, haciendo uso legíti- 
mo de aquella facultad de la Ley. 

No negamos que algunas veces la compensación 
eia incompleta; para unos, por resultado de circuns- 
tancias de localidad ó de su proximidad á grandes po- 
blaciones; para otros, por efecto de sus cualidades 
peí sonales ó de aptitud. Los primeros no tuvieron 
presente que la competencia, que tanto les disgustaba, 
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ha existido desde que se instituyó la fé pública, en 
los pueblos de dos ó más Notarios; en los cuales, sin 
duda, es mucho mayor que la que puede tener lugar 
entre los que viven en diferentes poblaciones , distan- 
tes unas de otras; que si ha de continuar en los cen- 
tros de contratación, donde ocasiona mayor desigual- 
dad en lo que ganan los Notarios, no habia razón al- 
guna, absolutamente ninguna, bastante á justificar 
la adopción de una medida diametralmente opuesta 
para los de pueblos rurales; y menos cuando favorece 
la incapacidad ó ignorancia, la indolencia y el aban- 
dono, y quita la amplitud en el ejercicio de respeta- 
bles derechos de los otorgantes, que seguramente es 
más necesaria y útil en las mismas pequeñas pobla- 
ciones. 

Que los vecinos del pueblo de su domicilio^ por ri- 
validades^ enemistad ó prevención^ hadan ir á otros 
Notarios para que autorizaran sus actos y contratos , — 
Si esto hubiera sucedido generalmente en las pobla- 
ciones rurales, no se podria negar que para los Nota- 
rios de ellas habia resultado la compensación que he- 
mos dicho, salvo raros casos; pues, si algunos habi- 
tantes del pueblo A. llamaban por las causas expues- 
tas, para el otorgamiento de sus escrituras, al Notario 
del pueblo B., los de este hacían ir al mismo por di- 
chas causas al del pueblo A. Pero si una parte de los 
Notarios, únicos en el lugar de su residencia, lleva- 
ban, como nosotros creemos, alguna desventaja relati- 
vamente á aquellos otros establecidos donde hay tres 
ó más, debieron pedir se redujera su número, que es 
el remedio adecuado para el mal que sentían y aun 
experimentan hoy, suprimiendo las plazas que no 



cuentan con elementos suficientes para subsistir y 
quedan vacantes. 

En todo caso, el Notario que no diera motivo á 
prevención, enemistad, etc., podia estar seguro de 
que por tales causas muy pocas veces irian á ejercer 
al lugar de su residencia los de otras poblaciones; 
puesto que para verificarlo hablan de originarse á las 
personas que les requiriesen, molestias, dilaciones, 
gastos de consideración y otros perjuicios que nadie 
se dispone á sufrir cuando para ello no existe un mo- 
tivo poderoso. Mas, si no obstante su imparcial y 
honrada conducta, algunos de sus convecinos acudían 
á otro, este simple hecho no podia ofenderle; porque 
era una cosa natural, resultado de diferentes condi- 
ciones ó circunstancias de las personas y de sus ne- 
gocios, á la vez que de la necesaria libertad en el ejer- 
cicio de sus derechos y del buen régimen de la profe- 
sión notarial. 

Que había Notarios que^ sin mediar requerimiento 
ni excitación de nadie^ se presentaban en los pueblos 
de la residencia de otros buscando ocasión de interve- 
nir en escrituras; y que algunos de ellos^ y otros qíie 
no cometían semejante falia^ ofrecían á los otorgantes 
rebaja en sus derechos^ para que con preferencia les 
ocupasen ó les llamaran á otras poblaciones que eran 
residencia notarial. — Para este abuso se encuentra en 
la ley orgánica un remedio á propósito: el castigo de 
la indignidad del Notario. Si es difícil muchas veces 
su oportuna y eficaz aplicación, estúdiese la manera 
de establecer otros igualmente adecuados, y complé- 
tense las Ordenanzas interiores de los Colegios con 
disposiciones que faciliten á sus Juntas directivas el 



conocimiento de esas faltas que lastiman el decoro de 
la profesión; á las cuales se refiere el artículo 43 de 
aquella al darles la atribución de corregirlas. Díctense 
también otras reglas para que la negligencia ú omi- 
sión de las Juntas en el cumplimiento de sus deberes 
en esta parte no pasen ignoradas de la Dirección ge- 
neral del ramo. 

Estos son los únicos medios directos y justos de 
evitar, en cuanto es posible, el censurable proceder 
de algunos Notarios, así de las pequeñas, como de las 
grandes poblaciones. Hay otros indirectos, que son: 
reducir el número de los mismos Notarios donde 
haya exceso; y exigir rigurosamente á los aspirantes 
de la carrera una instrucción que corresponda á la 
índole y nobleza de la facultad que se proponen ejer- 
cer; no olvidando en los programas de sus estudios el 
de la moral aplicada al mismo ejercicio. 

Mas, para impedir faltas que únicamente algunos 
Notarios cometian en perjuicio de otros, solicitar que 
á los otorgantes no se les permita valerse en el punto 
de su residencia del que sea de su mayor confianza 
entre los del distrito^ es lo mismo que si se exigiera á 
un médico que, por estar una persona ligeramente in- 
dispuesta, recetase una medicina peligrosa que hubie- 
se de causar daño, á otro sujeto sano ó que disfrutara 
completa salud. 

Este es nuestro modo de ver en el asunto: para el 
abuso de los Notarios que ofende á su prestigio, bue- 
nas reglas; vigilancia por parte de las Juntas direc- 
tivas de sus Colegios , y la corrección luego que la 
misma falta se cometa. Pero respetándose la Ley; no 
contrariándola en sus laudables fines. 
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Que d la facultad de ejercer indistintamente en el 
distrito se deleria que unos Notarios llegaran á tener 
mucho trabajo^ efecto de la casualidad ó la suerte y de 
su influencia ó crédito, y otros autorizaran muy pocas 
escrituras y vivieran en la mayor estrechez . — Nunca 
sucedería este mal en el grado que se temía, como 
antes queda expuesto. 

La libertad de los otorgantes para elegir entre dos 
ó más Notarios, no produce ese resultado en pueblos 
en que reside uno solo. Las causas de la miseria que 
hoy se advierte en una parte de ellos son otras: su 
excesivo número; la mucha proximidad del domicilio 
de algunos á poblaciones importantes, por la defec- 
tuosa fijación que se hizo de su residencia; el poco 
movimiento de la contratación, y la desigualdad en 
los derechos de su arancel. 

En verdad, muchos Notarios no pueden subsistir 
del escaso producto de su trabajo; lo cual da origen á 
los males referidos, y á la vez es la dificultad insupe- 
rable que se ofrece para extirparlos desde luego; por- 
que viene en casi su totalidad de la existencia de No- 
tarios excedentes que, por justo respeto á sus dere- 
chos, han de seguir donde se hallan hasta que natu- 
ralmente vaquen las plazas que ocupan. Hay, pues, 
que sufrir el mal en lo que por esta causa es in- 
evitable. 

Tampoco jamás dejará de haber desnivelación en 
las utilidades de los Notarios por el libérrimo uso que 
las peí sonas hacen de su derecho para ir al lugar que 
mejor les parece á otorgar sus escrituras. Pero esta 
esigualdad de trabajo entre los Notarios será siempre 
mayor en las poblaciones donde residen más de uno; 
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no ya simplemente por consecuencia del uso de aquel 
derecho; sino por la libertad y la gran facilidad que 
tienen los mismos otorgantes para hacer ir á cual- 
quiera de ellos á su propia casa. En los pueblos gran- 
des ocurre todos los dias que, personas que viven jun- 
to á la de un Notario, llaman á su domicilio ^aTa ac- 
tos urgentes^ á otro cualquiera; sin que esto cause ex- 
trañeza, ni se fije la atención en la misma circunstan- 
cia, ni el Notario próximo se queje, ni menos se con- 
sidere ofendido. Y es porque aquí se sabe más prácti- 
camente que la Notaría es una profesión; así como 
que, en todas las clases que ejercen la ciencia ó el ar- 
te, hay individuos que trabajan mucho, y otros que 
trabajan poco; y que, sin embargo, ninguna ley ha 
restringido aquella libertad; ni podría obligar á las 
personas á valerse, por ejemplo, de un determinado 
abogado ó médico. 

La competencia es útil, convenientísima, porque 
estimula al hombre á perfeccionar y aumentar sus co- 
nocimientos, á ser probo y activo en el cumplimiento 
de sus deberes, y á desear que se le estime. Aunque 
algunas veces las virtudes no obtengan la recompen- 
sa merecida, por el influjo de causas inevitables, el 
público buscará, por lo común, á aquel Notario que 
juzgue de más capacidad ó ilustración, ó que sea de 
su mayor confianza; y por consecuencia, todos procu- 
rarán adquirirla y obtenerla respectivamente. Si por 
la libertad de las personas en los otorgamientos, y 
por lo que la Ley establece en su art. 8.”, observado 
con exactitud, resultaran con menos utilidades que 
otros los que pudieran carecer de las circunstancias 
de que deben estar adornados, ó no cumplir fielmente 

11 
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sus deberes, muy natural y muy justo seria que así 
sucediese; porque la incapacidad no merece ser favo- 
recida como la inteligencia, ni la ignorancia como la 
ilustración, ni el vicio como la virtud, ni la pereza ó 
el abandono como el celo ó la diligencia. 

A aquel fin, altamente filosófico y moral, debió 
también el legislador dirigirse: el perfeccionamiento 
progresivo de los Notarios de pueblos rurales, por el 
estímulo que entre ellos produciría la libertad dicha 
en la contratación y la testamentifaccion. Esta es una 
de las principales razones que tenemos para abogar 
por ella. Deseamos el engrandecimiento de la Notaría; 
y entendemos que el conseguirlo, hasta tocar su posi- 
ble límite, depende, en no pequeña parte, de ese estí- 
mulo de los Notarios para aumentar su aptitud y obrar 
bien, y de su buena organización y régiiñen. Y por lo 
mismo, censuramos que se haya concedido, para aca- 
llar las quejas ó concluir el temor de algunos, lo que 
insensiblemente les llevará á la indolencia y á ejercer 
con sus convecinos una especie de despotismo profe- 
sional que, en ciertos casos, puede imprimir oscuras 
manchas en la noble faz de la fó pública. 

Si el asunto de que tratamos; si la regla contenida 
en el art. 8.” de la ley orgánica y su defensa, se mira- 
ran tan solo bajo el punto de vista del interés de los 
Notarios, se les empequeñecerla ciertamente; porque 
hay otro interés, todavía más alto, sin duda más dig- 
no de la atención y solicitud del legislador, que este 
consultó, y que nosotros hemos tomado como norte de 
todas nuestras consideraciones: el interés del públi- 
co, el de aquellas personas que necesitan acudir al 
ministerio notarial. 
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De él trataremos ahora más particularmente. Las 
imposibilidades de estas personas, su conveniencia 
sus deseos lícitos, su repugnancia y hasta su comodi- 
dad, cuando se les ocurre otorgar sus testamentos ó 
contratos, es lo que en primer término se debe tener 
presente en toda reforma de las disposiciones orgáni- 
co-notariales. Y hemos dicho hasta su mnodidad, por- 
que ha de anteponérsela á la de los Notarios; en ra- 
zón á que el cargo de estos ha sido establecido para 
que en el círculo de su facultad satisfagan las necesi- 
dades y legítimas aspiraciones de aquellas, y atien- 
dan á cuanto pueda convenirles. 

En tal suposición, es una inconsecuencia impedir 
á los habitantes de lugares en que solo hay un Nota- 
rio, que otorguen en su domicilio ante otro cualquie- 
ra del distrito^ que deseen elegir; precisándoles á au- 
sentarse ó á confiar al Notario de su pueblo, aunque 
sea enemigo ó contrario, ó no les inspire confianza, 
estipulaciones, declaraciones y disposiciones delica- 
das, graves ó reservadas, secretos domésticos 'ó de fa- 
milia, y hasta las faltas ó debilidades que pesan sobre 
sus conciencias; y haciéndoles, contra lo que la ley 
determina, de peor condición que los vecinos de las 
grandes poblaciones; los cuales pueden ejercer sus 
derechos sin dificultad alguna, con entera libertad, 
prontitud y economía; valiéndose del fedatario que 
mejor les parece, según lo exige la naturaleza de los 
asuntos propios de su intervención. Hay, por consi- 
guiente, gran desigualdad en el ejercicio de los dere- 
chos de unos y de otros: se le ponen obstáculos preci- 
samente allí donde la escasa instrucción de las perso- 
nas, el aislamiento en que viven, y lo que, por lo ge- 
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neral, ocurre en los mismos pequeños lugares, hacen 
más necesaria y útil aquella facilidad. 

Los antiguos Notarios de Reinos, ó sean los que no 
llevan protocolo, circunstancia que les impide su in- 
corporación á Colegio, continúan hoy con las faculta- 
des concedidas en sus títulos; que la Ley, respetando 
los derechos existentes, no amplió, para no lastimar 
los de los otros Notarios; ni se las restringió; si bien, 
al crear plazas notariales en poblaciones donde no las 
habia, estrechó el círculo de su libre ejercicio. De ma- 
nera que siguen ejerciendo sin sujeción á distritos, en 
todo lugar de España en que no reside Notario cole- 
giado; y en el pueblo donde los hay, con permiso de 
ellos indispensablemente. En el primer caso deben 
llevar las escrituras y actas que autoricen al Notario 
de residencia más próxima al punto en que las unas 
se otorguen ó las otras se extiendan, para que las in- 
corpore á su protocolo; y en el segundo, al que, ó á 
uno de los que le hubieren dado el permiso; sin librar 
copia de aquellas, tanto por carecer de atribución pa- 
ra hacerlo, cuanto porque no se puede sacar traslado 

alguno hasta que el mismo original queda unido al 
protocolo. 



CAPÍTULO IV. 


Atribuciones y deberes del Notario. 


El Notario, en el ejercicio de su facultad-cargo, 
tiene muchas y muy diversas atribuciones; de las 
cuales, unas constituyen deberes legales ineludibles, 
y las otras son meras facultades de que puede usar ó 
no, á su arbitrio; y además ha de cumplir otros debe- 
res impuestos también por la legislación, ó por la 
moral, ó por el buen régimen científico de la misma 
Notaría. 

Las primeras, ó sean sus facultades-deberes lega- 
les, son: 

Intervenir en su distrito en los contratos, disposi- 
ciones y demás actos civiles de la vida privada de las 
personas, cuando al efecto es requerido y no existe 
incompatibilidad ó imposibilidad alguna; ilustrando y 
dirigiendo á las partes, redactando las escrituras ó ac- 
tas en que aquellos se expresan, asegurando en las 
mismas la verdad de lo que él refiere, y autorizándo- 
las solemnemente. 

Instruir á los otorgantes é interesados en los mis- 
mos documentos, de todas las disposiciones legales 
que deban cumplir ó conocer; haciéndoles las adver- 
tencias que la legislación previene, y la de ser nece- 
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sario pagar á la Hacienda pública los derechos que en 
aquellos devenga, tiempo en que el pago ha de reali- 
zarse, y penas que se imponen á los morosos é in- 
fractores. 

Levantar acta, á solicitud de persona interesada, 
de hechos que ocurren como incidencia en actos pú- 
blicos oñciales; de estos mismos, á excitación de la 
autoridad ó funcionario que los presida, y de los actos 
electorales. 

Formar colecciones ordenadas, que se llaman pro- 
tocolos, con las escrituras y actas que autoriza, y ha- 
cer encuadernarlas. 

Unir á su protocolo general corriente los expedien- 
tes judiciales cuya protocolización acuerdan los Jue- 
ces en los casos en que, conforme á nuestra legisla- 
ción civil, tienen facultad para hacerlo. 

Formar índices mensuales de los instrumentos in- 
corporados á sus protocolos; sacar de ellos copias, y, 
dejándolas en estos últimos, remitir los expresados 
índices á la Junta directiva de su Colegio y ai Presi- 
dente de la Audiencia del territorio. 

Custodiar y conservar los protocolos en el tiempo 
que fija la legislación notarial. 

Exhibir los documentos de los mismos protocolos 
á las personas legítimamente interesadas en ellos, 
cuando se lo exigen, y á los funcionarios á quienes la 
ley autoriza para verlos ó cotejarlos, en los casos que 
ella determina. 

Expedir á los interesados, á petición suya, ó en 
virtud de mandamiento judicial librado á su instan- 
cia, copias autorizadas de los referidos instrumentos 
de sus protocolos, y testimonies con relación á unos 
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ú otros, y darles también copias simples, extractos, 
apuntes y noticias de los primeros cuando se los 
piden. 

Poner en dichos instrumentos de sus protocolos 
las notas que corresponden, según las disposiciones 
de su régimen especial. 

Dar testimonio literal ó en relación, del todo ó 
parte de los documentos que con este fin se le ex- 
hiben. 

Expedir otros testimonios de la existencia de per- 
sonas, y de la legitimidad de firmas puestas á su pre- 
sencia. 

Legalizar los instrumentos no incorporados á los 
protocolos, para que fuera del territorio de su Colegio 
sean fehacientes. 

Llevar un libro con el nombre de Indicador^ para 
hacer constar la expedición de los testimonios á que 
se refieren las tres anteriores reglas; extender en él 
los correspondientes asientos; y custodiar en su ar- 
chivo los que, de la misma clase, va formando. 

Elegir, en los casos que al tratar de ello se dirán, 
á cualquiera otro Notario de la misma residencia, para 
que le sustituya en el desempeño de su cargo, y de- 
járselo confiado. 

Sustituir á sus compañeros del distrito en los ca- 
sos que determina la legislación orgánica. 

Y cobrar con sujeción al arancel notarial, los de- 
rechos que devenga por sus servicios. 

Las principales facultades de que el Notario puede 
usar ó no, á su arbitrio, son: 

1.^ Autenticar los instrumentos que él mismo 
otorga, cuando no se establecen derechos á su favor. 
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2/ Recibir en depósito los documentos, valores, 
cantidades y alhajas que las personas ó corporaciones 
quieran confiarle, bien para su custodia, bien como 
prenda de sus contratos. Este depósito se rige por las 
leyes comunes; y el Notario puede imponer condicio- 
nes al depositante, expresándolas en el recibo ó docu- 
mento de resguardo que le expida. 

3. “ Usar y estampar en los instrumentos que au- 
toriza un sello, cuya descripción se hará en el capítu- 
lo XIII. 

4. " Usar, como distintivo de su cargo, una meda- 
lla de oro, que también se describirá en el mismo ca- 
pítulo. 

Y 5.* Ausentarse del pueblo de su vecindad, sin 
licencia por el número de dias que el Reglamento ge- 
neral señala; y con licencia, precisamente, por más 
tiempo. 

Los simples deberes del Notario, ó que considera- 
mos únicamente como tales, y le imponen la legisla- 
ción común ó la notarial, son: 

1. ” Redactar y extender las escrituras y actas de 
la manera y con las determinadas cualidades de per- 
fección que, así la ley orgánica como el reglamento 
general, previenen. 

2. No autorizar instrumento alguno con omisión 
de circunstancia ó requisito que, según las disposicio- 
nes legales, sea absolutamente necesario. 

3. Usar siempre el signo, firma y rúbrica que 
haya elegido al obtener su título, en los documentos 
en que deba ponerlos. 

4. Guardar el secreto de los actos en que, por ra- 
zón de su cargo, haya intervenido; de los documentos 
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que se le confien, y de los incorporados á los protoco- 
los que custodie. 

5. Entregar cade ano en el Ávchivo (jciicvol d€ 
protocolos de su distrito el protocolo ó protocolos y li- 
bro que tengan el tiempo señalado á este fin por la le- 
gislación orgánica. 

6. " Dar parte á la Junta directiva de su Colegio 
de cualquier caso de destrucción ó extravío de proto- 
colos ó libros notariales. 

7. ” Residir constantemente en el lugar que para 
ello se le designa en su título, salvo los casos de au- 
sencia permitidos por las disposiciones de su régimen. 

8. " Avisar, cuando haya de suspender su ejerci- 
cio y no tenga facultad de elegir sustituto, al compa- 
ñero á quien corresponda sustituirle, para que lo veri- 
fique; y dejarle encargado de su plaza. 

9. " Avisarle igualmente en el caso de cesar en 
ella por completo; y entregarle los documentos, proto- 
colos y libros de su estudio y archivo. 

10. " Tener siempre expuesto en su estudio un 
ejemplar del cuadro oficial del arancel en que se lijan 
sus derechos. 

11. " Observar y cumplir con exactitud las leyes 
relativas á su facultad-cargo ó ejercicio, á su carác- 
ter público, atribuciones ó deberes, y los reglamentos, 
órdenes, acuerdos y otras disposiciones que, sobre lo 
mismo, le comuniquen la Junta directiva de su Cole- 
gio, el Decano do ella, la Dirección general del ramo ó 
el Ministro de Gracia y Justicia. 

12. " Remediar los defectos que cometa, o indemni- 
zar los daños ó perjuicios que ocasione, bien malicio- 
samente, bien por abandono, descuido ó negligencia. 



Tiene el Notario además algunas otras facultades 
y deberes legales de menor importancia que, como los 
ya indicados, explicaremos al tratar de los particula- 
res ó cosas á que se refieren. 

La moral y el buen régimen científico de su profe- 
sión le imponen asimismo otros muchos deberes, que 
nacen de las condiciones de la Notaría y de la conve- 
niencia de obtener sus fines; deberes que no pueden 
ser desatendidos sin defraudar la confianza de los que 
necesitan la imparcialidad, la solicitud, el consejo, la 
previsión y la ciencia del Notario, y sin menoscabo, 
así del prestigio de la facultad, como de los funciona- 
rios que la ejercen. 

De ellos, unos hacen relación á los actos de este 
ejercicio; por ejemplo, el de redactar las escrituras con 
la mayor perfección posible; el de asegurarse, también 
en lo posible, de que al otorgarlas hay espontaneidad 
en la manifestación del consentimiento de las par- 
tes, si llega á sospechar que existe coacción ó violen- 
cia moral que les obligue á prestarlo; el de no obrar 
con duda que pueda hacerle caer en un error perjudi- 
cial, y consultar diligentemente sobre la que por sí 
no resuelva, hasta desvanecerla con seguridad de no 
equivocarse al realizar el acto; porque así lo exigen la 
circunstancia de ser muchas veces difícil y otras im- 
posible corregir los defectos cometidos en los instru- 
mentos notariales, y la necesidad de evitar á los inte- 
i-esados los perjuicios que hubieran de sufrir por con- 
secuencia de ellos; quizás gravísimos é irreparables. 

e estos deberes trataremos con alguna extensión en 
el tomo segundo, titulo i, capítulo m. 

OS otros de la misma clase se refieren al decoro 6 
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prestigio de la profesión, á las relaciones del Notario 
con sus compañeros y á sus cualidades personales ó 
de aptitud; por ejemplo, el de hacer respetar su ca- 
rácter cuando fuere menester; el de procurar la armo- 
nía ó buena correspondencia con los demás Notarios, 
sean ó no de su Colegio, para todos los fines de la 
institución y progreso de la facultad, y auxiliarse en- 
tre sí con sus luces como buenos hermanos; el de ser 
en todos los actos de su ejercicio sumamente impar- 
cial, recto, exacto, etc.; el de observar una conducta 
intachable; el de aumentar continuamente sus conoci- 
mientos, estudiando en las mejores obras las materias 
que debe ó le conviene saber para que de su ejerci- 
cio se obtenga toda la utilidad que puede producir. 

Sobre esta lütima obligación haremos aquí algu- 
nas reflexiones, que indudablemente merece, porque 
su cumplimiento influye en que sea exacto el de to- 
das las demás. 

No necesitamos decir, pues todos los Notarios lo 
conocen bien, cuán dañoso es á los importantísimos 
intereses objeto de los contratos y de las últimas vo- 
luntades, á los mismos Notarios y á su facultad, el 
abandonarse en la confianza de que, para cumplir sus 
delicados ó difíciles deberes, no han menester más 
instrucción que la adquirida en las aulas y en los 
años de pasantía; ya porque esta es hoy muy incom- 
pleta, como se ha demostrado en el capítulo vii del 
título i; ya porque, aun en otro caso, ni un solo dia 
serian suficientes los conocimientos que acreditasen 
para obtener el título; por la absoluta imposibilidad 
de adquirirlos todos con perfección en los años de 
carrera. 
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Pero sí conviene advertir á una parte de los Nota- 
rios (por fortuna, cada dia más pequeña), que se ha- 
llan moral mente obligados á repasar lo que aprendie- 
ron y á estudiar lo nuevo que ofrece el desarrollo de 
la legislación y de la ciencia, el de los intereses de la 
vida privada y la variación de las costumbres, a se- 
guir el incesante movimiento que conduce á la per- 
fección y á la prosperidad; sin separarse de él un ins- 
tante, pues que su descuido en el cumplimiento de 
este deber, seguramente ha de ocasionar daño á las 
personas que les ocupen, sea con más, sea con menos 
frecuencia. El buen concepto de la profesión, su par- 
ticular decoro, la necesidad de corresponder de una 
manera digna á la ciega confianza de sus clientes, y 
su interés puramente material, les exigen mucho celo 
en adquirir toda la instrucción que pueda ser prove- 
chosa á los que necesitan sus servicios: precisantes á 
recorrer el vasto campo de las ciencias en que apare- 
cen las cosas objeto de su ejercicio; ya para saber có- 
mo han de desembarazar su camino de los obstáculos 
ó dificultades que diariamente se les presentan, y 
marchar por él, siempre haciendo beneficio, nunca 
originando daño; ya para recoger y conservar mate- 
riales ó ideas que, en casos urgentes en que no hay 
tiempo ó facilidad para buscarlas, pueden ser necesa- 
rias ó sumamente útiles. 

Muy poca molestia ocasiona este trabajo, que, co- 
mo dice Mirabeau, es <da distracción agradable y ne- 
cesaria de las profesiones;» una sola hora al dia basta 
para hacerlo; y el Notario, desde que la ley le separó 

os asuntos judiciales, tiene tiempo más que sufi- 
ciente para cumplir tan importante y sabroso deber. 


CAPÍTULO V. " 


Incompatibilidades en el ejercicio de la Notarla, y otras 
prohibiciones puestas al Notario. 


1. — Las incompatibilidades que, respecto del No- 
tario, establecen ó declaran la legislación orgánica y 
la común, son: l.“, absoluta del ejercicio de la Nota- 
ría con el desempeño de otros varios cargos, por el 
perjuicio que resultaria de su unión en una persona, 
ó bien por la natural repugnancia que entre sus dis- 
tintas circunstancias existe; y 2.**, res'pectim de las 
funciones del Notario en cuanto á determinados actos 
é instrumentos; porque en ellos podria obrar con par- 
cialidad. Las explicaremos con este orden. 

Incompatibilidad absoluta . — El ejercicio de la fa- 
cultad-cargo expresado es incompatible con el empleo 
público que devengue sueldo ó gratificación de los pre- 
supuestos generales, provinciales ó municipales, con 
el cargo de secretario ó actuario de los Juzgados y Tri- 
bunales de toda especie, con el que lleve aneja juris- 
dicción, y con el que hubiera de obligar al Notario á 
residir fuera del punto de su domicilio. Sin embargo, 
los de poblaciones cuyo vecindario pase de 20.000 al- 
mas, pueden desempeñar fuera de ellas el cargo de 
Diputado á Cortes y el de Diputado provincial, sin li- 
mitación de tiempo. 
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Siendo obligatorio el ejercicio de las funciones del 
Notario; debiendo este hallarse á toda hora dispuesto 
á prestar sus servicios á las personas que se los exi- 
gen; y teniendo obligación de despachar brevemente 
los asuntos que le confian, algunas veces con suma ur- 
gencia, la Ley no debia permitirle que sirviese un des- 
tino ó cargo público retribuido, que no podria aban- 
donar, y cuya ocupación, diaria y continua, quitándo- 
le casi todo el tiempo hábil, no le dejarla cumplir sus 
deberes notariales, y como necesaria consecuencia, 
darla lugar á graves perjuicios para los que de su mi- 
nisterio necesitan. Además repugna á su elevado ca- 
rácter desempeñar destinos subalternos, y seria peli- 
groso para los intereses que el mismo Notario está 
llamado á favorecer, que, continuando en el ejercicio 
de la Notaría, se constituyera en inmediata dependen- 
cia de funcionarios á él extraños, sujetándose en cier- 
to modo á su voluntad por el temor de perder un suel- 
do ó el deseo de conservarlo ó de ascender. 

Para la incompatibilidad con el cargo de secretario 
ó actuario de los Juzgados ó Tribunales, existen, so- 
bre algunas de las anteriores razones, las que ya se 
expusieron en la página 50; tales que han dado moti- 
vo á que otra regla de la legislación orgánica prohiba 
al Notario intervenir por concepto alguno en las actua- 
ciones judiciales; con lo que se evita que los Jueces 
puedan ocuparle en ellas por habilitación ó de otra 
manera; aun por corto tiempo. 

El cargo que el Notario hubiese de ejercer fuera del 
pueblo de su vecindad, le obligaría, no solo á faltar al 
cumplimiento de sus deberes, sino á dejar el mismo 
ejercicio de la profesión; lo que no se podría consentir 
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d.6 inodo slguTio sin cju6 cjiiodars vacantG lo. plaza dal 
que lo hiciese; y ya se impide con la obligación im- 
puesta al Notario, de residir constantemente en el lu- 
gar que su título le señala. 

Pero, como en las poblaciones donde hay más de 
dos, la sustitución de cualquiera de ellos se puede ve- 
rificar fácil y cumplidamente, sin perjuicio en los ne- 
gocios de su estudio, y las personas pueden recurrir 
en el lugar de su domicilio á otro fedatario, la Ley 
permite á los de dichas grandes poblaciones ausentar- 
se para desempeñar el cargo de Diputado á Cortes ó el 
de Diputado provincial; en razón también á que no 
exigen esta ausencia del Notario más que por algunos 
meses. 

Y com(! quiera que los otros cargos gratuitos, por 
ejemplo, el de vocal de una Junta de beneficencia ó 
de agricultura, que es muy propio del Notario, el de 
concejal ó individuo de una Junta municipal, se ejer- 
cen, asimismo, á grandes intervalos ó solo en algunos 
dias determinados; durando pocas horas la ocupación 
que ocasionan, la incompatibilidad mencionada no se 
extiende á los de dicha clase establecidos en el lugar 
de la residencia de aquel. 

El Notario que acepte alguno de los incompati- 
bles con el notarial, debe cesar desde luego en el 
ejercicio de este; aunque sin necesidad de renunciar- 
lo; confiándolo al sustituto que elija ó que correspon- 
da; y no lo puede desempeñar mientras sirva el pri- 
mero. Mas, si la cesación pasare de tres meses, al 
concluir este término que el reglamento general se- 
ñala, habrá de optar por uno ú otro. No haciéndolo, 
se entenderá que renuncia su plaza, y esta quedará 
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vacante. Cuyas reglas no se reñeren al cargo de ac- 
tuario judicial, que se le prohíbe ejercer en todo caso. 

Los Notarios que á la promulgación de la ley or- 
gánica se hallaban sirviendo empleos ó cargos hoy in- 
compatibles con la Notaría, que entonces no lo eran, 
pueden continuar desempeñándolos hasta que el nú- 
mero de los del pueblo de su domicilio quede reduci- 
do al señalado por la demarcación; y el de actuario 
mientras este no vaque natural ó legalmente, ó el que 
lo sirva no lo renuncie, proponiendo persona apta pa- 
ra que en él le sustituya, conforme á las reglas lega- 
les vigentes sobre el particular. Una vez que el Go- 
bierno nombre este sustituto, no puede el Notario vol- 
ver á servir, ni aun por habilitación ó comisión, el 
destino de actuario. * 

IncompatiUlidad del Notario para intervenir en 
determinados actos é instrumentos. — No pudiendo na- 
die ser testigo en causa propia ó negocio en que tenga 
algún interés, el Notario, que, al asegurar en los ins- 
trumentos la verdad del acto contenido, y autorizarlos 
de manera que hacen fé pública, se constituye en tes- 
tigo muy calificado del mismo acto, es naturalmente, 
porque podria obrar con parcialidad, y la Ley le con- 
sidera incompetente para autorizar las escrituras de 
contrato que otorguen y actas en que intervengan él 
ó alguno de sus parientes dentro del cuarto grado ci- 
vil de consanguinidad ó segundo de afinidad; salvo 
los casos de que haremos mención. 

En esta regla se incluye al pariente que obre en 
repiesentacion de otra persona que no lo sea; puesto 
que el mismo hace suyo el negocio del mandante ó 
representado al fin de procurar ó favorecer su interés; 
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es decir, se halla interesado en el instrumento; otor- 
ga^ aunque lo haga á nombre de otro, y la Ley no le 
exceptúa cuando en términos generales se refiere á 
los otorgantes. 

Pero el Notario puede autenticar con la ante-firma 
fOT mi y ante mi, sus disposiciones testamentarias y 
otras escrituras que otorgue, cuando en ellas no se 
'establezcan derechos á su favor, sino únicamente 
obligaciones por su parte; y autorizar también las que 
sus parientes otorguen en igual caso de consignarse 
solamente obligaciones de ellos, como la de confesión 
de deuda á favor de otra persona, la de donación sim- 
. pie, etc.; en ninguno de los cuales existe el motivo 
de la incompatibilidad antes referida. 

Este le 'hace además incompetente para autorizar 
las escrituras de disposición testamentaria ó entre- 
vivos que se otorguen á su favor ó de su mujer ó al- 
guno de sus parientes en los grados ya dichos, aun- 
que no concurran al otorgamiento; así como aquellas 
en que á su favor se establezca algún derecho 6 una 
disposición de que haya de reportar utilidad. 

Hoy se observan en la legislación orgánica, res- 
pecto de esta materia, vacíos que urge llenar, para evi- 
tar las dudas y errores que en muchos casos originan. 

2. — Las prohibiciones puestas al Notario por la le- 
gislación civil y la orgánica, se fundan: unas en la 
ilegalidad del acto ó circunstancia á que se refieren, 
en la sospecha ó temor de que pueda inferirse daño á 
alguna persona, ó en la falta de un requisito absoluta- 
mente necesario; y otras, en que las cosas á que ha- 
cen relación se estiman ofensivas al decoro de la fa— 

12 


TOMO I. 



cuitad-cargo de Notaría, ó perjudiciales á su buen 
ejercicio. 

Las indicadas primeramente son: 

1. “ Autorizar escrituras en que se consignen con- 
tratos ó actos ilícitos ó reprobados por las leyes ó por 
las buenas costumbres. 

2. ’ Autorizar actas de hechos ilícitos á instancia 
de las personas que los cometan. 

3. “ Autorizar escritura de contrato conocidamen- 
te sospechoso, ó simulado por los comparecientes 
para burlar la ley, frustrar derechos de tercera perso- 
na ó causarle perjuicio. 

4. " Autorizar escritura en que los legos se some- 
tan á la jurisdicción eclesiástica en cosas profanas ó 
no pertenecientes á la Iglesia. 

5. “ Autorizar escritura de acto ó contrato de hi- 
poteca por el cual se pretenda sujetar á tal gravámen 
los bienes que, según la ley hipotecaria, no son hipo- 
tecables. 

().’ Poner en escritura alguna la cláusula general 
de quedar hipotecados todos los bienes presentes ó fu- 
turos del otorgante en seguridad del cumplimiento de 
las obligaciones estipuladas. 

7. Tomar parte en los contratos ó negocios en 
que intervenga por razón de su cargo. 

Constituirse fiador en contrato cuya escritura 
autorice. 

fi. Autorizar escrituras que quieran otorgar per- 
sonas que le sean desconocidas, cuando no le acredi- 
ten su identidad en la forma prevenida por la Ley; 
a 's o el caso extraordinario que explicaremos en el 
Ingar respectivo del tomo segundo. 
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10. * Levantar acta de hechos que no haya pre- 
senciado. Aunque puede' extenderla de la manifesta- 
ción ó relato de ellos que ante el se verifique. 

11. * Dejar examinar los documentos de los proto- 
colos ú otro alguno de los que tenga bajo su custodia, 
á persona que no sea en ellos interesada 5 exceptuando 
los casos que las leyes señalan y se explicarán al tra- 
tar de este punto. 

12. * Dejar que alguien los extraiga del lugar don- 
de se custodien; salvo el caso en que el Notario susti- 
tuto deha trasladarlos, según lo que se dirá en el ca- 
pítulo siguiente, el de incendio y otros de fuerza 
mayor. 

13. * Extraer ó sacar él mismo los referidos proto- 
colos ó documento alguno incorporado á los corrien- 
tes, del edificio en que se custodien; exceptuando los 
casos de traslación al archivo general del distrito, la 
que haga de su estudio, incendio, y cualquiera otro 
acontecimiento de fuerza mayor. 

14. " Autorizar escrituras que quieran otorgar las 
personas que no tienen capacidad legal para hacerlo. 

15. * Levantar acta de incidencias ocurridas en 
actos públicos presididos por autoridad competente, 
sin ponerlo antes en conocimiento de la misma. 

16. * Autorizar escritura de hipoteca, censo ó im- 
posición de capital á rédito sin fijar en ella la canti- 
dad de que ha de responder la finca ó derecho hipo- 
tecado. 

17. * Autorizar escritura de hipoteca ó de imposi- 
ción de censo ó capital á rédito sobre fincas diferen- 
tes, sin señalar en ella la parte de dichos capital y • 
réditos de que ha de responder cada una. 
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18/ Autorizar escritura de hipoteca legal, sin 
que la ofrecida en tal concepto resulte calificada j ad- 
mitida por la persona que respectivamente tenga la 
Obligación ó el derecho de hacerlo, según los casos, 
con arreglo á lo prevenido en la ley hipotecaria. 

Las prohibiciones respecto de cosas que se juzgan 
Qjp 0 ] 2 sivas al decoro de la facultad~cargo notarial o 
perjudiciales á su buen ejercicio, son: 

1. “ Tomar parte, dentro de su distrito, en opera- 
ciones de agio, tráfico ó granjeria que no fueren pro- 
ducto de sus propios bienes. 

2. “ Tomar parte, igualmente dentro de su distri- 
to, en la administración de algún Banco ó estableci- 
miento de descuento ó corretaje, de compañía mer- 
cantil ó industrial ó empresa de arriendo de cualquier 
clase de rentas públicas. 

3. " Ejercer en pueblo diferente donde tenga su 
vecindad otro Notario; á excepción de los casos que 
se explican en el lugar respectivo. 

4. “ Variar el signo ó la firma ó rúbrica que use; 
á menos de obtener para ello la autorización de que se 
hablará en el capítulo xiii. 

5. “ Intervenir por concepto alguno en actuacio- 
nes judiciales. Cuya prohibición no alcanza á los No- 
tarios que todavía ejercen el cargo de actuario. Pero 
los demás, por virtud de ella, no pueden autorizar las 
diligencias de los expedientes que se instruyen para 
la venta de bienes del Estado, las del juicio de árbi- 
tros, las del de amigables componedores, ni la senten- 
cia que en uno y otro se dicta; porque todas son judi- 

* ciales. 



CAPÍTULO VI. 


Sustitución del Notario en el desempeño de su cargo. 


Reuniendo en sí la Notaría un cargo público de 
ejercicio obligatorio, cuyos servicios son generalmen- 
te necesarios y muy importantes, era regular que, al 
dejar de ejercer el Notario por cualesquier tiempo y 
motivo, se encargase otro de su plaza interinamente 
con las mismas atribuciones; tanto para que el públi- 
co no careciera en sus negocios, del auxilio de la fa- 
cultad donde le pudiese convenir, cuanto para custo- 
diar los protocolos y libros corrientes y del archivo 
de aquel; los cuales, por virtud de terminante prohi- 
bición del Reglamento, no pueden quedar en manos 
de personas extrañas á la profesión, y dar, de los ins- 
trumentos protocolizados, las copias y testimonios 
que los interesados en ellos necesitasen. 

El abandono de los protocolos, por la muerte ó ce- 
sación del Notario, y aun por su ausencia ó enferme- 
dad en algunos casos, daria ocasión, como ya lo ense- 
ñó la experiencia, á extravíos, maliciosas sustraccio- 
nes, falsificaciones y otros graves abusos, que se 
deben precaver cuidadosamente. Por todo ello, la sus- 
titución es precisa y de mucha utilidad; y la legisla- 
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cion orgánica la ha establecido en sus reglas; aunque 
omitiendo algunas que convienen para obtener mejor 
los diversos fines á que se dirigen. 

El Notario es sustituido, de una manera en los ca- 
sos de ausencia, enfermedad ú otra imposibilidad ó 
impedimento material, cesación por tiempo limitado 
en su ejercicio para desempeñar un cargo incompati- 
ble con este, inhabilitación también temporal, y sus- 
pensión por falta de fianza; y de otro modo, en los de 
permuta y vacante del cargo notarial. 

En los primeros, ó sea en los de ausencia, enfer- 
medad, etc., debe aquel designar para que le sustitu- 
ya , á cualquiera otro Notario del pueblo de su domici- 
lio; y, no habiendo alguno que pueda verificarlo, será 
sustituido por el que, de los residentes en los más 
próximos del distrito, se señale á dicho fin en el cua- 
dro de sustituciones que rija para el Colegio. Si te- 
niendo facultad de confiar á otro la sustitución, deja 
de hacerlo, ya voluntaria, ya involuntariamente por 
enfermedad que se lo impida, creemos que se halla 
obligado á encargarse de su plaza, sin demora, el que 
en el cuadro referido se designe para que le sustituya 
en los casos de vacante. 

La prema designación de Notarios sustitutos de 
los que hoy no pueden elegirlo por residir en diferen- 
te lugar^ debe hacerse con vista de minuciosos datos 
sobie la proximidad de unas á otras poblaciones, su 
situación topográfica en el distrito, vicisitudes atmos- 
féricas, dificultades de los caminos, medios de loco- 
moción, y otras circunstancias que influyan en la ma- 
yor ó menor facilidad y prontitud para ir de uno á 
otro pueblo, procurando que el sustituto pueda aten- 
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der á los vecinos de ambos, sin causarles dilaciones 
ni grandes molestias. 

Natural es que al Notario vecino de lugar donde 
no haya quien pueda sustituirle, se le deje libertad 
para elegir á este efecto uno de las poblaciones más 
próximas, cuando á igual distancia de la de su domi- 
cilio residan dos ó más; pues que la sustitución, en el 
ejercicio de la Notaría, es un encargo profesional, pa- 
ra el que se requiere, cuando es posible elegir, toda 
la particidar confianza del que va á ser sustituido; en 
cuya consideración se funda la regla dictada para el 
caso de vivir este en pueblo donde hay otros. 

El que haya de ser sustituido debe avisar por es- 
crito al compañero que designe ó al que corresponda, 
según lo explicado anteriormente; sin suspender su 
ejercicio hasta que el mismo sustituto se encargue de 
su plaza. Además, si se ausenta con licencia ó para 
desempeñar el cargo de Diputado á Cortes ó de Dipu- 
tado provincial, ha de poner en el último instrumento 
de su protocolo general corriente la nota de que se 
hará mención en el capítulo xi. 

El Notario, de una ú otra manera designado como 
sustituto, luego que recibe aquel aviso, tiene obliga- 
ción de encargarse interinamente de ejercer por el 
que deja de hacerlo, y de su archivo; el que no podrá 
trasladar del lugar que ocupe; recogiendo, sin embar- 
go, la llave del estante ó pieza en que los protocolos y 
libros se custodien, para conservarla hasta que termi- 
ne su encargo, y adoptando además, si fuere menes- 
ter, otras precauciones que estime convenientes para 
su propia seguridad. La de ambos Notarios exige, 
cuando la sustitución ha de durar muchos dias, y aun 
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en otros casos, que la puerta del estante se cierre con 
dos llaves; una, para que la tenga en su poder el pa- 
riente más cercano del sustituido, de los que habiten 
en su casa, ú otra persona que el mismo designe, y la 
otra para el sustituto, con el fin de que aquella se 
abra y vuelva á cerrarse á presencia de los dos encar- 
gados siempre que haya necesidad de ver ó sacar al- 
gún protocolo. Ó bien que, al empezar la sustitución, 
se fije en la puerta mencionada un precinto de papel, 
firmado por las personas responsables; el cual, cada 
vez que fuere preciso, se rompa á su vista ; poniendo 
otro en la misma forma después de sacar ó colocar en 
su sitio el protocolo que se necesite ó se haya visto; 
procedimiento que debe adoptarse únicamente cuando 
el otro no sea posible al hacerse cargo del archivo el 
sustituto. 

En el caso de inhabilitación temporal, el sustituto, 
según declara la ley orgánica, debe precisamente re- 
cibir bajo inventario los documentos, protocolos y li- 
bros del estudio y archivo del inhabilitado; y entre- 
gárselos con igual formalidad al concluir el tiempo 
que dure la pena; ó, si por otro motivo no volviese á 
ejercer, al que en propiedad le suceda en el cargo; 
pudiendo aquel, cuando los recibe, hacerlos trasladar 
á su despacho, si reside en la población donde se cus- 
todien; y si no, á otra casa ó edificio seguro de este 
mismo pueblo. 

En todos los casos de sustitución á que nos vamos 
refiriendo, el sustituto ejerce á nombre del compañe- 
ro sustituido, en los negocios que corresponden al es- 
tudio y clientela de este; y ningún otro Notario puede 
hacerlo mientras aquel desempeña su plaza. En los 
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instrumentos que autorice con el referido carácter de- 
be expresarlo de esta manera: — (En las escrituras y 
actas:), ante mi DonL. J. G.^ Notario del ilustre Cole- 
gio del territorio de G.^ y de esta vecindad {6— vecino 
de como sustituto de mi compañero Don S. T. 
Notario de A. ^ comparecen^ etc. — (O bien en el ac- 
ta:), yo Don J. G. Notario etc , liahiéndoseme 

requerido en concepto de sustituto de mi compañero 
Don A. D, iV., Notario de este domicilio., etc. — (En las 
copias, testimonios y notas:) Fo Don A. G. No- 
tario etc...., como sustituto de mi compañero Don M. G. 
i?.. Notario de A.., etc. — Es conveniente que además 
exprese antes de su firma: — Como sustituto del Nota- 
rio Don... — ; lo cual aconsejamos porque hemos visto 
que, por fijarse tan solo en la firma del Notario auto- 
rizante de los documentos, los que de ellos hacen cita 
ó referencia en otros ó en apuntes, incurren algunas 
veces en la equivocación de suponerlos procedentes 
de los protocolos del que los autoriza, no obstante que 
obró como sustituto; lo cual da lugar á que después 
no se encuentren los mismos documentos cuando se 
buscan por las citas equivocadas, ó al menos á un em- 
barazoso trabajo para hallarlos, que seguramente se 
evitará con la práctica que dejamos indicada. 

El Notario sustituto tiene necesidad de unir á los 
respectivos protocolos del sustituido, las escrituras y 
actas que autorice y expedientes que deba protocoli- 
zar con dicho carácter; sin hacer alteración en la for- 
ma de aquellos, y continuando la numeración y folia- 
tura empezadas. 

Si al mismo sustituto sobreviniese enfermedad ú 
otra imposibilidad para ejercer, podrá, á nuestro jui- 
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cío, observando las reglas anteriores, designar susti- 
tuto para sí y para aquel á quien sustituya. 

En el caso de 'permuta y en los de mca'ute de la 
plaza (1), sustituirá al Notario que cese en su desem- 
peño, el designado á este fin en el cuadro de sustitu- 
ciones que rija para el Colegio notarial, ó, si no lo 
hay, aquel á quien la Junta directiva del mismo Cole- 
gio designe. Si el que cesa puede avisar al sustituto, 
habrá de hacerlo inmediatamente, para que se encar- 
gue, como debe, de los documentos, protocolos y li- 
bros de su estudio y archivo, y entregárselos; dejando 
los corrientes en el estado en que se hallen, sin poner 
nota alguna de cierro, para que su sucesor continúe 
la misma numeración y foliatura; ni de cesar en el 
cargo; aunque conviene se prevenga que la ponga de 
esta última circunstancia. Cuando la vacante ocurre 
por muerte, por imposibilidad absoluta ó por abando- 
no del Notario, el sustituto designado, al instante de 
tener noticia del hecho por cualquier conducto, debe 
sin dilación encargarse, de la manera que se dirá, de 
ios documentos, protocolos y libros. 

Siempre habrá de hacerse inventario de ellos, 
cualquiera que sea el caso de vacante, y en el de per- 
muta. Si el Notario que cesa puede, está en la obliga- 
ción de formarlo con el sustituto al poner bajo su 
custodia, como ya hemos dicho, los referidos docu- 
mentos, libros y protocolos; entregándole los especia- 
les bajo una carpeta cerrada con nota autorizada sobre 
la misma, para que así los conserve, y que el Notario 
que venga á ocupar la plaza los reciba en igual esta- 


(1) Véanse los de 


vacante en el capitulo vii. 
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do. El sustituto, si de los instrumentos de que se 
componen le fuere preciso sacar alguna copia, debe 
abrir la carpeta, y luego ponerles otra, también con 
nota autorizada. 

Guando el Notario cuya cesación produzca la va- 
cante, haya fallecido, ó cuando exista imposibilidad 
de que presencie el inventario, no disponiendo otra 
cosa las Ordenanzas de su Colegio, debe hacerlo el 
sustituto con la persona que aquel autorice, si puede 
verificarlo, ó con la que represente sus derechos, ó 
con su más próximo pariente, y en todo caso á pre- 
sencia de dos testigos. 

El mismo sustituto, siendo vecino del pueblo don- 
de resida la plaza vacante, trasladará á su estudio 
bajo su responsabilidad los protocolos, libros y docu- 
mentos de ella. Pero si lo es de otro, debe dejarlos en 
lugar conveniente del en que existan, con todas las 
posibles seguridades; pues, llevarlos de una á otra po- 
blación, seria exponerlos á grandes peligros, de que 
el Notario los ha de alejar cuidadosamente. 

El testamento cerrado, no abierto aún, que obre en 
poder del Notario que cesa, y cualesquiera otros docu- 
mentos voluntariamente depositados en este, deben, á 
nuestro juicio, pasar, cuando fallece el mismo Nota- 
rio, al sustituto que se encarga de sus protocolos, si 
la plaza se ha de proveer, ó al Archivero del general 
del distrito, si queda suprimida; pero dando aviso in- 
mediatamente, así el uno como el otro en su caso res- 
pectivo, á las personas que los depositaron ó á sus le- 
gítimos representantes, para que los retiren ó hagan 
nuevo depósito, si así les place. Fúndase nuestra opi- 
nión en que, si bien este es un encargo de íntima 
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confianza en la persona depositaría, nn contrato que 
se halla sujeto á las prescripciones del derecho co- 
mún, se hace, por lo general, en consideración al ca- 
rácter y condiciones de la misma persona; y en su 
virtud, á su fallecimiento, debe quedar el objeto depo- 
sitado bajo el salvaguardia de la fé pública, con todas 
las precauciones y garantías que esta ofrece, hasta 
que, avisados los depositantes, hagan lo que más les 
convenga. 

Pero en cualquier otro caso de vacante de una pla- 
za notarial, únicamente el Notario que cesa habrá de 
responder de las cosas que se le dejaron en depósito: 
y por tanto, él y no otro debe conservarlas en su po- 
der hasta que se las reclamen los que se las entrega- 
ron, ó quienes á estos interesados representen. 

De los protocolos y libros de las plazas que, al va- 
car, quedan suprimidas, no se hace cargo sustituto al- 
guno, sino el Archivero del general del distrito; el 
cual, luego que ocurre la vacante, dispone su trasla- 
ción á este archivo, de la manera que se explicará en 
el tomo segundo, título v, capítulo iii. 

Las atribuciones del sustituto en los casos de va- 
cante y en el de permuta del sustituido, están limita- 
das á custodiar bajo su responsabilidad los protocolos, 
libros y documentos del Notario que falleció ó cesó, 
exhibirlos á las personas que en ellos tengan interés, 
y dar á las mismas las copias, testimonios y apuntes 
que le pidieren. De modo que no puede autorizar es- 
crituras ni actas ni protocolizar como sustituto ó á 
nombre de su referido compañero; porque este no 
existe ó porque, habiendo cesado definitivamente, no 
es tal Notario en la población; y, si en ella no hay 
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otra plaza notarial servida, todos los demás Notarios 
del distrito tienen facultad para ejercer libremente en 
el mismo pueblo. 

El sustituto debe entregar por inventario los pro- 
tocolos, libros y documentos de la plaza vacante al 
Notario que en propiedad venga á ocuparla. 

Reglas comunes á una y otra sustitución . — Luego 
que el sustituido vuelve á encargarse de su plaza , ó 
que toma posesión el que para la vacante ha sido 
electo ó el que por permuta la adquiere, cesa el susti- 
tuto; y en su caso le entrega los protocolos, libros y 
documentos que le corresponden. 

Si no lo hiciera oportunamente, el Notario propie- 
tario deberá acudir á la Junta directiva de su Colegio 
para que le precise á cumplir dicha obligación. 

Las Juntas directivas de las mismas corporacio- 
nes, conforme á lo prevenido, deciden lo que conviene 
sobre la sustitución de los Notarios de su territorio. 



CAPÍTULO VIL 


Vacante de las plazas de Notarlo. 


Las plazas de Notario quedan vacantes: 

1. ° Por muerte. 

2. ’’ Por traslación. 

3. ° Por renuncia admitida. 

4. “ Por sobrevenir imposibilidad física ó moral 
permanente, declarada en virtud de expediente gu- 
bernativo. 

5. " Por inhabilitación perpétua absoluta ó espe- 
cial para ejercer la profesión, impuesta en sentencia 
ejecutoria. 

Y 6.° Por abandono del cargo. 

El Notario que venga ejerciendo en calidad de te- 
niente, nombrado, según la antigua legislación, por 
su mujer dueña de lo que se llamaba oficio, para 
que lo desempeñe durante la vida de ella, debe cesar 
al fallecer la misma propietaria, vacando la plaza que 
ocupe; toda vez que el título que se le concedió limita 
á aquel tiempo su ejercicio. 

En los casos de traslación ó renuncia, la plaza 
queda vacante al recibir el Notario trasladado ó re- 
nunciante la orden en que respectivamente se le co- 
munica la primera ó habérsele admitido la segunda. 



Hasta ese momento no puede dejar de ejercer, porque 
no sabe de una manera oficial que hayan cesado sus 
facultades y deberes. Lo demas que conviene saber 
sobre la traslación y la renuncia, se explicará en el 
capítulo X. 

La regla con que el presente comienza, que permi- 
te se separe al Notario couítOj su 'coluutcLd por imposi- 
bilidad física permanente, en virtud de expediente gu- 
lernativo, refiriendo en el número 4." esta separación 
como uno de los casos de vacante, se opone á los bue- 
nos principios así de la antigua como de la moderna 
legislación orgánica del Notariado, y á la vez es peli- 
grosa. No es natural ni conforme á las máximas del 
derecho anular un título profesional legitimo^ privar 
para siempre á una persona del ejercicio de la profe- 
sión á que se halla dedicada, y de la que depende su 
subsistencia, en un expediente guMrnativo. Este error 
se debe á la ya injustificada costumbre de considerar 
al Notario-actuario como un empleado de la Adminis- 
tración pública. 

Pero la ley orgánica, que no dejó de preverlo, qui- 
so evitarlo, y declaró de un modo absoluto en su ar- 
tículo 44 que — «los Notarios no podrán ser suspensos 
ni privados de oficio gul)ernativartíente ; exceptuando 
en cuanto á la suspensión, etc.» — Así es que el anti- 
guo Reglamento notarial, conforme en esta parte con 
la Ley, expresaba el caso de vacante á que nos refe- 
rimos, en los términos siguientes: — «Por sobrevenir 
imposibilidad física ó moral permanente, declarada 
por los Tribunales .y) 

Quizás pueda entenderse que el nuevo reglamento 
general, en la expresión del caso número 4. , se refie— 
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re tan solo á la imposibilidad que el Notario manifies- 
ta, como después diremos, para que se le releve del 
cargo; manifestación ó solicitud que constituye una 
verdadera renuncia. Mas, si esto fuera, se habría 
omitido el caso en que aquella se declara contra la 
voluntad ó sin él consentimiento del Notario; lo cual 
no es creíble en el estado en que hoy se halla la legis- 
lación notarial. De modo que la regla no tiene otro 
sentido que el que anteriormente hemos expuesto; ó 
por lo menos incluye uno y otro caso. 

Muy bien podían los Tribunales, según la dero- 
gada, declarar la imposibilidad permanente de aquel 
cuando el mismo interesado no la manifestase al Go- 
bierno, ya en virtud de comunicación de la Junta di- 
rectiva del Colegio respectivo, ya á instancia de una 
persona cualquiera, ó del promotor del juzgado del 
partido, que obrase espontáneamente ó por excitación 
de la Dirección general del ramo. Verdad que no llegó 
á determinarse el procedimiento que hubiera de se- 
guirse para hacer la declaración. Mas era muy fácil 
disponer la forma y trámites de un juicio breve, en 
el que, para dictar sentencia, se diese al interesado 
toda la defensa necesaria ó que exige su derecho. 

La vacante por imposibilidad se produce también 
á consecuenoia de manifestación que, de dicha cir- 
cunstancia, hace al Ministro de Gracia y Justicia el 
Notario imposibilitado con más de sesenta años de 
edad, que ha ejercido la profesión por espacio de 
veinte, ó el que se inutiliza para ejercerla por librar 
los protocolos que custodia, de incendio, inundación 
u otra fuerza mayor, solicitando que se declare aque- 
a y se provea su plaza en aspirante que se obligue á 



satisfacerle yna pensión vitalicia; cuya cuantía se fiia 
en cada caso por el mismo Ministro. Esto no puede 
tenei lugar respecto de Notarios de poblaciones donde 
el número de ellos excede todavía al de plazas señala- 
das en la demarcación. 

Guando el Notario que se ha ausentado del punto 
de su domicilio en uso de la facultad que el Regla- 
mento le concede, o de licencia, no vuelve con opor- 
tunidad, ó concluida ella, a encargarse del desempeño 
de su plaza, ni alega causa justa que se lo haya impe- 
dido, se entiende que renuncia el cargo; declarándo- 
sele abandonado y vacante. Para esto se procede á 
virtud de comunicación ó informe del Decano del Co- 
legio, en expediente gubernativo; cuyos trámites no 
se determinan aún por la legislación orgánica. De lo 
demás que hace referencia al abandono expresado, 
trataremos extensamente en el capítulo xi. 

Siempre que ocurre un caso de vacante de plaza 
notarial, el Delegado del distrito, ó el Subdelegado si 
le sustituye en la Delegación, debe ponerlo en conoci- 
miento de la Junta directiva de su Colegio y del Juez 
de primera instancia del lugar de la vacante; y no ha- , 
biéndolo, del Juez municipal; con el fin que diremos 
en el párrafo que sigue. El Decano presidente de la 
Junta lo ha de participar asimismo á la Dirección ge- 
neral del ramo. Esta noticia, que en términos absolu- 
tos previene el Reglamento se dé á la una y á la otra, 
como se expresa , es completamente inútil en los ca- 
sos de traslación y de renuncia admitida; porque es- 
tos hechos constan á la Dirección general, y también 
á la Junta, antes y mejor que al Delegado. Convenien- 
te seria se dispusiera que este, al ocurrir alguno de 
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los que producen vacante, lo avisara degde luego al 
Notario á quien correspondiese sustituir, por si aun 
no sabia el hecho, para que sin dilación procediera á 
consignar las oportunas notas en los protocolos cor- 
rientes del Notario que hubiese dejado de ejercer, 
caso de no poder este mismo verificarlo, y encargarse 
de ellos, de los documentos y de los demás protoco- 
los existentes en su estudio y archivo. 

Ahora está mandado que el Juez á quien se parti- 
cipe la vacante, con asistencia del Secretario del juz- 
gado, ponga á continuación del último instrumento 
del protocolo general corriente de la misma plaza, la 
siguiente nota, que debe fechar en letra y firmarla el 
uno y el otro: — Queda meante esta 'plaza de Notario^ 
que servia Don...^ por (fallecimiento, renuncia ó lo 
que sea) del mismo; resultando en este protocolo auto- 
rizados hasta hoy (tantos) instrumentos y (tantos) fo- 
lios. (Fecha y firmas.) — Cuya disposición no es muy 
conforme á la naturaleza de los asuntos de la profe- 
sión y régimen notarial. En ellos, fuera del caso de 
las visitas extraordinarias, nadie más que los Nota- 
rios debieran intervenir; principio ya admitido, que 
se acomoda á la índole de los referidos asuntos parti- 
culares, y que, observado en todo, evitarla inconve- 
nientes como los que ofrece la regla anterior; por la 
cual se da lugar á que se quebrante más dé lo necesa- 
rio el secreto de las escrituras, y á que, en cuanto á 
las de los protocolos corrientes, sueltas aún, se divida 
la responsabilidad entre mayor número de personas. 

Debiendo quedar los documentos, libros y archivo 
de la plaza vacante, inmediatamente después de cesar 
el Notario que la hubiere servido, á cargo del sustitu- 


to designado con este fin, él y no otros fancionarios 
extraños á la profesión es el naturalmente llamado, 
en los casos de muerte, imposibilidad absoluta y aban- 
dono de aquel, a poner las notas precisas y formar los 
índices de los instrumentos últimos. En los demás 
casos de vacante, el mismo Notario que dejara de 
ejercer por causa de traslación, de renuncia, etc., de- 
bería extender y autorizar las notas y los índices; en 
razón á que su firma garantizaría más que la de otro 
la exactitud de su contenido, por haber autorizado los 
instrumentos del mes actual ó último, que bajo su 
responsabilidad han de aparecer en sus protocolos. 

En el capítulo anterior se dice lo oportuno sobre 
la entrega y custodia de los documentos y archivo de 
la plaza vacante. Si esta es de las excedentes, queda 
suprimida al cesar el Notario que la venia desempe- 
ñando, y el Archivero del general del distrito debe 
sin demora recoger ó hacer trasladar á su archivo to- 
dos los protocolos, libros y documentos que se hallen 
en el particular de la misma plaza, de la manera que 
se explica en el tomo segundo, título v, capítulo iii. 

Al Ministro de Gracia y Justicia corresponde de- 
clarar vacante la plaza de Notario en los casos de im- 
posibilidad física ó moral permanente, inhabilitación 
perpétua y abandono del que la ocupa. 

Y hecha la declaración, ó bien cuando el falleci- 
miento del Notario consta con certeza, ó ya se ha 
verificado la traslación ó la admisión de la renuncia, 
se procede desde luego á la provisión de aquella; pu- 
blicándose por la Dirección general del ramo la convo- 
catoria de aspirantes, de que hablaremos en el capí- 
tulo IX. 



CAPÍTULO VIII. 


Cualidades y circunstancias precisas según la legislación, 
para solicitar, obtener y servir una plaza de Notarlo. 


Para obtener el título de Notario se requiere: 

Ser español y del estado seglar. 

Haber cumplido 25 años. 

Ser de buenas costumbres. 

No tener defecto físico habitual ó permanente que 
impida desempeñar el cargo. 

Haber concluido la carrera de Notaría conforme á 
las leyes ó reglamentos de Instrucción pública, ó ser 
Abogado. 

Y prestar una fianza como garantía del buen ejer- 
cicio de la profesión. 

Los aspirantes á plazas de distritos donde vulgar- 
mente se hablen dialectos particulares, deben además 
acreditar que los entienden bastantemente. 

Para el delicado y trascendental ejercicio de la No- 
taría son necesarias la madurez de la razón y expe- 
riencia; pues, como dice la ley 10, tít. xv, libro vii de 
la Novísima Recopilación, ninguno otro es capaz de 
invertir la justicia, alterarla y confundirla con daños 
irreparables, tanto como él, depositado en personas de 
incuria y sin edad coMfetente. Por lo cual la ley orgá- 
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nica de 1862 exige, para concederlo, la edad que ya 
hemos dicho, y anteriormente la citada de la Novísi- 
ma Recopilación y una de 14 de abril de 1838, que 
han quedado vigentes en esta parte , prohibieron la 
dispensa de tiempo alguno de la referida edad, que 
entonces también se exigía, á las personas que la pre- 
tendiesen. 

Pero una orden de 24 de octubre de 1873 ha decla- 
rado que pueden ser admitidos á los ejercicios de opo- 
sición á plazas notariales los aspirantes que aun no 
tengan 25 años, siempre que para cumplirlos no les 
falte más de dos meses, contados desde el dia en que 
termine el plazo fijado en la convocatoria de la Gace- 
ta; añadiendo que, conforme á las disposiciones que 
rigen, no se podrá nombrar Notario á quien, al hacer 
el nombramiento, sea menor de los 25 años; por más 
que en virtud de lo que ella declara, se le hubiere ad- 
mitido á la oposición é incluido en la propuesta hecha 
por el tribunal de la misma. 

Aunque la ley orgánica, muy natural y cuerda- 
mente, exige al que solicita una plaza de Notario, el 
requisito de — ser de iuenas costumbres ., — el nuevo re- 
glamento nada previene en cuanto á la justificación 
de la moralidad de los simples aspirantes; sobre cuyo 
punto el antiguo contenia algunas útiles disposicio- 
nes que vamos á copiar, porque la circunstancia di- 
cha es una de las principales que la naturaleza de la 
Notaría requiere, y, á nuestro juicio, se debe justifi- 
car respecto de aquel que todavía no ha ejercido la 
profesión. Si el Jefe del Estado trasmite al mismo as- 
pirante la fé pública, ó sea el mayor grado de la con- 
fianza oficial; y si después, cuando ya es Notario, la 
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ley concede grande autoridad á su testimonio, el Go- 
bierno debe, no solo intervenir en su elección y nom- 
bramiento, sino exigir antes de hacerlo que el que lo 
solicita sea digno de él ó merezca toda aquella con- 
fianza; que sea de intachable conducta. 

En esta razón se fundaban los artículos 11 y 24 
del reglamento derogado, que decian: — «Terminado el 
plazo de convocatoria, la Junta directiva del respecti- 
vo Colegio notarial reunirá en el término de 15 dias 
los datos é informes de personas de responsabilidad y 
conciencia, párrocos y autoridades locales acerca de 
la conducta moral de cada uno de los aspirantes.= 
Estas noticias tendrán carácter oficial y reservado, y 
no se unirán al expediente del interesado; sino que 
servirán solamente para juicio en conciencia del tri- 
bunal de la Oposición preparatoria, de que tratarán 
los artículos sucesivos.» — «Concluidos los actos de 
Oposición preparatoria, los censores de la misma se 
reunirán á puerta cerrada, y calificarán, según su 
conciencia, á todos los aspirantes, combinando las 
prendas de su moralidad y suficiencia. En pliego se- 
parado se extenderá nota razonada de ello, firmada 
por todos los censores.» 

La ciencia es otra principal circunstancia, sin du- 
da la primera ó más necesaria, para el ejercicio de la 
Notaría. Ha de acreditarse hoy, según la legislación, 
por los meros aspirantes de la carrera con el certifi- 
cado de aptitud que se les expide al terminarla, y por 
los Notarios y los Abogados con su título; y además 
por unos y otros en ejercicios de oposición de que ha- 
blaremos en el capítulo siguiente. 

Para obtener el aspirante el certificado de aptitud 
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con que ha de justificar la misma idoneidad, sufre un 
examen de reválida ante el tribunal académico de la 
Universidad á que pertenece la Escuela especial de 
Notaría ó de Notariado, como hoy se nombra, en que 
ha concluido la carrera. Esta comprende el grado de 
bachiller en artes; dos años de estudios, en que se 
cursan nociones del derecho civil, mercantil y penal, 
y teoría de la redacción de instrumentos notariales y 
actuaciones judiciales, con ejercicios acerca de ellos; 
la práctica en el despacho de un Notario, simultánea 
ó posterior á los estudios, por espacio de tres años; y 
por último, la paleografía ó haberse ejercitado en la 
lectura de letras de los siglos xvi y posteriores. 

Como ya hemos dicho en la página 64 y en la 90, 
esta instrucción, que ha parecido bastante cuando ha- 
cia poco tiempo que no se daba alguna teórica al que 
habia de ser Notario, es en realidad muy insuficiente 
para el buen ejercicio de la Notaría; la cual no puede 
dejar satisfechas, del modo que ha de hacerlo, todas 
las necesidades á que debe atender, si no posee los 
conocimientos que allí hemos indicado, probando con 
abundantes razones hasta qué punto son precisos. Á 
su vez conviene se elimine de los estudios de la car- 
rera el de procedimientos judiciales, que para nada 
necesita el que únicamente se propone ejercer la No- 
taría. 

Al empezar los aspirantes la práctica bajo la direc- 
ción de Notario, debiera exigírseles que se matricula- 
sen en la secretaría del Colegio de este, con el fin de 
que la Junta directiva pudiera velar sobre el asunto y 
el Decano visara las certificaciones que los Colegiados 
les expidiesen al concluir aquella. Aunque así no se 
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halle establecido, creemos innecesaria toda recomen- 
dación á los Notarios para que usen escrupulosa seve- 
ridad al expedir tales documentos; pues conocen muy 
bien los daños que el profesor nuevo, de insuficiente 
instrucción, puede ocasionar en su ejercicio por su 
ignorancia ó impericia, y son moralmente responsa- 
bles de los que por esta causa origine aquel á quien 
hubieren dado una certificación no merecida. 

El título ó certificado de aptitud del aspirante que 
ha hecho sus estudios en escuela ó establecimiento 
cuyas enseñanzas se costean por una Diputación pro- 
vincial ó Ayuntamiento, surte todos sus efectos lega- 
les para la oposición á plazas de Notario, si se halla 
dado por el Rector de la Universidad respectiva de la 
manera que corresponde. 

Necesario es, y al propio tiempo justo, que el Go- 
bierno declare que, para ser el Abogado admitido á la 
oposición dicha, debe acreditar en la forma común, ó 
sea por medio de certificaciones, haber cursado y pro- 
bado en una Escuela especial de Notaría la asignatu- 
ra de redacción de instrumentos notariales y haber 
hecho la práctica por tres años, ó por los que se de- 
terminen, en el estudio de un Notario. Su título de 
Licenciado no acredita estos conocimientos, que han 
de probar indispensablemente los que siguen la carre- 
ra de Notaría, y que para el ejercicio de la misma fa- 
cultad-cargo son tan precisos, que, sin ellos, á cada 
instante pueden sufrir mucho daño los intereses de 
los otorgantes y demás personas á quienes alcanzan 
los resultados de sus servicios. Notarios ilustrados 
pueden cometer y han cometido en las escrituras, por 
falta de práctica, omisiones y otros defectos general- 
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mente perjudiciales, y en algunos casos de funestas 
consecuencias. 

Lo hemos visto muchas veces: hemos visto á un 
gran número de personas pobres, á quienes en testa- 
mento solemne se habia instituido herederos volun- 
tarios, perder irremediablemente, por la nulidad de la 
misma escritura, debida a que se hizo concurrir á ella 
un testigo no vecino del lugar, una pingüe herencia 
que se les dejaba para sacarlas de su triste situación; 
herencia que en tanto recogia otra persona rica, pro- 
fundamente enemistada con el testador, y á quien este 
no habia querido hacer el más pequeño legado. ¡Qué 
responsabilidad tan grande para el Notario imperito! 
¡Cuánto daño y á cuántas personas, cuánto bien per- 
dido por una simple inadvertencia ú olvido de las re- 
glas, hijo de la poca práctica del Notario^ ó de no es- 
tar acostumbrado á redactar semejantes escriturasU 

La práctica por largo tiempo fija las ideas adquiri- 
das en los años de estudio; disipa la oscuridad con 
que algunas cosas se aprenden, ó las hace compren- 
der mejor; completa el conocimiento de la ley; lo afir- 
ma igualmente ó lo aviva en la memoria; enseña á 
dudar, á evitar el error y á redactar las escrituras con 
la perfección que exigen; y, mediante el uso conti- 
nuado de las reglas y el esmero que se pone al apli- 
carlas, engendra el hábito de hacerlo con exactitud ó 
sin omitir requisito ni circunstancia alguna, y con se- 
guridad de no equivocarse. Este hábito, esta buena y 
necesaria disposición que da la práctica, no se ad- 
quiere preparándose en un poco de tiempo para pre- 
sentarse á la oposición; sino á fuerza de años y de tra- 
bajos asiduos en la redacción de escrituras al lado de 
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un Notario. En una palabra: el estudio de las leyes no 
da la ciencia precisa para redactar bien los instru- 
mentos notariales, que tantísima importancia tienen, 
y cuyas imperfecciones tantos danos pueden pro- 
ducir. 

Además, las disposiciones sobre Instrucción públi- 
ca que fijan las materias objeto de la enseñanza nota- 
rial y los años de pasantía, se vulneran al eximir á 
los Abogados aspirantes á plazas de Notario, de la 
obligación de adquirir y acreditar dichos especiales 
conocimientos en el tiempo y del modo que ellas pre- 
vienen. 

La fianza que, como garantía del buen desempeño 
del cargo, debe dar el Notario ya electo en virtud de 
oposición^ antes de que se le expida el correspondien- 
te título de ejercicio, consiste en renta anual de 1,000 
pesetas, si la plaza obtenida es de capital de Colegio; 
de 500, si la plaza es de capital de provincia; de 250, 
si es de capital de distrito; y de 125, si es de cual- 
quiera otro pueblo. 

Esta renta ha de ser procedente de títulos de la 
Deuda pública, que se depositen en las Cajas del Es- 
tado, ó de fincas rústicas ó urbanas, que se hipote- 
quen por el capital que la produzca; y podrán acumu- 
larse, para llenar el requisito, intereses de títulos y 
renta de fincas, que, unidos, den igual resultado; y 
constituirse la fianza por tercera persona. Mas, ha- 
ciéndolo esta, no podrá luego retirarla, sino avisando 
con seis meses de anticipación, por formal requeri- 
miento, al Notario á cuyo favor la hubiere prestado, 
para que la subrogue durante el término referido; en- 
tendiéndose que, si el segundo no lo hiciere así, se 
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levantará la fianza; quedando suspenso en su ejercicio 
hasta que la reponga, según lo proscripto por la Ley. 

Siempre que se solicite la subrogación, ha de 
constituirse primeramente lá nueva fianza; y una vez 
aprobada, se mandará devolver la antigua, si consiste 
en títulos de la Deuda; ó bien, si es de fincas, se ex- 
pedirá por la Dirección general la oportuna orden al 
Registrador de la propiedad que corresponda, para la 
cancelación total de la hipoteca primitiva. 

En nuestro concepto, la regla que exige la expre- 
sada garantía para el ejercicio del cargo notarial, no 
debiera subsistir, por las razones que seguidamente 
vamos á exponer. 

Empezaremos manifestando que el Gobierno, al 
incluirla en uno de los proyectos de la ley orgánica, 
presentado en 3 de febrero de 1859, la explicó de este 
modo: — «Pero considera muy útil obligarlos (á los No- 
tarios) á que constituyan un depósito para el tiempo 
de su encargo; con lo cual serán tenidos por personas 
de arraigo, responderán de faltas de disciplina y ad- 
quirirán mayor importancia y decoro.» — Este fue el 
primitivo pensamiento de la fianza: su grande utili- 
dad. Nosotros no negaremos que sea útil algunas ve- 
ces. Pero la juzgamos innecesaria á los fines que el 
Gobierno se proponia, y perjudicial para los intereses 
de la profesión. Los mismos legisladores que acepta- 
ron la idea de exigirla, abrigaban dudas acerca de 
ella, y no pudieron contestar satisfactoriamente á las 
fundadas objeciones con que se la combatió en varias 
legislaturas y en ambas Cámaras. Así es que la regla 
que en uno de los primeros proyectos de la Ley la 
establecía, desapareció en otros posteriores. 



Ni aun después de la explicación dada por el Go- 
bierno al volver á pedirla en el de 1859, hubo un pen- 
samiento fijo y claro en los que la defendían; pues 
unos dijeron que se debia establecer para que los No- 
tarios fuesen personas de arraigo, según dispuso una 
ley de las Partidas; porque así conservarían mejor su 
decoro; otros, que siendo la seguridad de que el Nota- 
rio tenia medios para vivir, debia conceptuarse como 
una cualidad del aspirante, que contribuía al engran- 
decimiento del Notariado; otros, que el capital de la 
fianza se hallaría destinado á cubrir la responsabili- 
dad civil que el Notario contrajese por delitos; que no 
se la exigía como cualidad del aspirante, sino como 
garantía de que aquel cumplirla bien é indemnizarla 
los perjuicios que ocasionara; otros, que debia esta- 
blecérsela para hacer efectivas las multas que se im- 
pusieran al Notario. Por último, resumiendo estas 
ideas, se dijo que el objeto de la fianza era garantizar 
el buen ejercicio de la Notaría; y á virtud de una en- 
mienda, se ingirió en el artículo de la Ley la expre- 
sión: — «y como garantía gara él ejercicio de mi cargo.y> 
Los que combatieron la fianza dieron razones más 
convincentes de su oposición: manifestaron, entre 
otras cosas, que era muy inconveniente, impedir el 
ingreso en el cuerpo notarial á los que, habiendo con- 
cluido sus estudios y la práctica, y aun ganado una 
plaza por oposición, no tuviesen patrimonio para ofre- 
cer la garantía; que el aspirante que no poseyera bie- 
nes de fortuna, antes de dejar de presentarse al con- 
curso ó de abandonar la plaza ya obtenida, tomaria 
dinero á préstamo con interés, echando sobre sí una 
carga que le fatigaria continuamente y una obligación 



205 


que no podría cumplir; que la fianza alejaría de la car- 
rera a ciertos jóvenes en quienes por lo regular se ven 
aplicación al estudio, laboriosidad y mayor desarrollo 
de la inteligencia; cualidades que dan mérito al hom- 
bre y le hacen tan probo como el más rico propieta- 
rio; que los que disfrutaran la renta exigida, no quer- 
rían abrazar la profesión, por los duros sacrificios que 
se imponen al que la ejerce y las graves responsabili- 
dades en que con facilidad puede incurrir; que hasta 
entonces la fianza solo se había pedido á los funciona- 
rios que manejaban caudales públicos; que nunca se- 
ria proporcionada á la entidad de los perjuicios que 
con malicia pudiera causar el Notario; y, finalmente, 
que era bastante garantía para el buen desempeño del 
cargo, la carrera y el mismo ejercicio perpetuo de la 
profesión. 

Estas objeciones, cuya fuerza no podía descono- 
cerse, y cuya exactitud vamos á demostrar, no ven- 
cieron, sin embargo, en la discusión; porque la idea 
de la fianza, traída al proyecto, de una ley de Partida 
indicada antes, se sostenía únicamente por respeto á 
la misma ley; es decir, sin detenido estudio ó sin te- 
ner en cuenta las nuevas condiciones que se querían 
dar al cargo de Notario, ni otras circunstancias de la 
reforma. Para probarlo, examinaremos las razones 
aducidas por los que defendían aquella. 

Que la fianza se delia establecer para que los No- 
tarios fuesen personas de arraigo, según dispuso una 
ley de las Partidas; porque asi conservarían mejor su 
decoro.— ley en que se apoyaban (7.\ tít. 9.", Par- 
tida 2.’) dice:— «que sean ornes que ayan algo, porque 
por mengua non ayan á fazer cosa que les esté mal, 
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é otro sí, á quien pueda (el Rey) caloñar yerro, si lo 
fizieren.»— No estableció, pues, la fianza; no hizo más 
que ordenar simplemente que los que pretendieran el 
título de Notario, hubiesen de disfrutar algunos bie- 
nes ó poseer algo, según su misma expresión. Pero 
esta ley no se cumplia, quizás por haberla creido in- 
necesaria para su objeto, precisamente cuando los No- 
tarios se formaban de la práctica ó no recibian ins- 
trucción teórica, ni el cuerpo notarial se hallaba bien 
organizado. Y á pesar de estas y otras circunstancias 
desfavorables para el buen ejercicio de la profesión, el 
olvido ó no cumplimiento de la ley dicha nunca dió 
lugar, de un modo ostensible, á los males que se tra- 
taban de precaver con la garantía. 

Los modernos legisladores veian nocivos efectos; 
pero ciertamente, sin hacer de los mismos un profun- 
do estudio, no pudieron atribuirlos á todas sus verda- 
deras causas, que consistían en otros muchos vicios 
do la organización notarial. Al procurar extirpar estos 
con disposiciones diferentes, y ya que, tanto en el Se- 
nado como en el Congreso, se hacia una enérgica y 
bien fundada oposición á la fianza, debieron omitir la 
misma regla hasta que la experiencia, después de 
la reforma, diera á conocer su necesidad ; teniendo 
presente aquella máxima de la ley de Partida, que 
dice: las cosas que se fazen de '¡meuo, deue ser ca- 

tado en cierto la pró dellas;y> ó, en otro caso, limitarse 
á reproducir la disposición antigua á que se referian; 
la cual agravaron; pues el requisito de tener algo el 
Notario, lo convirtieron en indispensable obligación 
de-constituir fianza con una renta fija; esto es, exigie- 
ron más cuando se necesitaba menos. 
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Que, dando la fianza seguridad de que el Notario 
Unia lo preciso para vivir, delia conceptuarse como 
una^ cualidad del aspirante, que contriluia al engran- 
decimiento del Notariado. — Á pesar de la confusión de 
ideas que hubo en los debates sobre el artículo de la 
Ley , conocemos que todos los que abogaban por la ga- 
rantía, querían dirigirla á elevar la institución de la 
fe publica. Mas, para alcanzar esto, era aquella inne- 
cesaria, porque había y se adoptaban con el propio 
ñn nuevos y más eficaces medios, que podían mejo- 
rarse progresivamente; como son: la instrucción cien- 
tífica y moral del Notario; una especial información 
sobre la buena conducta del aspirante; la seguridad 
de la decorosa subsistencia del primero, ó sea de la 
cumplida satisfacción de todas sus necesidades y legí- 
timas ó naturales aspiraciones; la consideración con 
que se debe distinguir la facultad-cargo de Notaría; 
sin dejar por ello de establecer prudentes reglas de 
precaución para su ejercicio; y la incesante vigilancia 
de las Juntas directivas de los Colegios y de la Direc- 
ción general del ramo. 

Que el capital de la fianza quedaría destinado d cu- 
brir la responsabilidad civil que el Notario contrajese 
por delitosj que no se la exigía como cualidad del o^spi- 
rante, sino como garantía de que aquel cumpliría bien 
é indemnizaría los perjuicios que ocasionara. No es 
bastante el capital de la fianza á resarcir los que el 
Notario puede causar en su ejercicio, inmensamente 
mayores que dicho capital en un solo caso, y ¿quién 
los podría calcular? Nadie. Por ello nunca será la ga- 
rantía proporcionada á la entidad de los daños que el 
Notario puede originar voluntaria ó involuntariamente. 
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Hay que fiar mucho á la ilustración y justificada 
probidad de este funcionario. El que hace los estudios 
de una carrera y gana su plaza en publico concurso, 
si además se le sujeta en una información á especia- 
les pruebas de moralidad ó de intachable conducta, 
tiene á su favor la presunción posible de que obrará 
con exactitud en el desempeño de su cargo ó no falta- 
rá á sus deberes. Su carrera, el título, el derecho á 
servir su plaza vitaliciamente, y las pruebas referi- 
das, ofrecen seguridades de que no delinquirá. Si lo 
hiciera, si llegara á ser criminal, se le suspendería ó 
se le privaría de su ejercicio, é indudablemente que- 
daría sumido en la deshonra. No disfrutando bienes, 
habria de serle más sensible esta desgracia; pues con 
ella lo perdería todo. De manera que, solamente el te- 
mor de experimentarla, es la más firme y eficaz ga- 
rantía que puede darse. 

Que la fianza debía establecerse 'pam hacer efecti- 
vas las multas que^ como corrección disciplinaria^ se 
impusieran al Notario. — Es sumamente fácil conse- 
guir este objeto de otros varios modos, sin apelar á 
tan gravoso recurso, ni oponer un obstáculo de esta 
naturaleza al ejercicio de una profesión. 

Por consiguiente, la razón de utilidad de la garan- 
tía cede ante las muy poderosas de su ineficacia en 
cuanto á su fin principal, del perjuicio que ocasiona 
á los aspirantes, y de su inconveniencia respecto de 
los intereses de la misma profesión. 

Ya el Gobierno ha empezado á conocerlo así por la 
experiencia; cual lo da á entender la circunstancia de 
haber disminuido en sus últimas disposiciones sobre 
el particular la cantidad de la renta que señalaba el 
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Eeglamento antiguo. Pero no es bastante la modifica- 
ción: la garantía, cualquiera que sea su entidad, oca- 
siona más daño que beneficio; y por ello, el legislador 
debñ derogar la regla que la establece. 

De la- población en que no baya dos Notarios que 
dejen de estar unidos entre sí por parentesco, no pue- 
de serlo el pariente de alguno de la misma, dentro del 
cuarto grado civil de consanguinidad ó segundo de afi- 
nidad. Cuya disposición se dirige á impedir abusos 
que los Fedatarios íntimamente ligados por ese víncu- 
lo, podrían cometer cuando no hubiera otros en el 
pueblo de su residencia; abusos que mejor se evita- 
rían si, conforme á la Ley, aquellos ejercieran indis- 
tintámenté éñ. todas las poblaciones de su distrito sin 
más .limitación que la de ser necesario el requcri- 
mienló' de alguna persona para trasladarse con dicho 
fin á punto en que tuviese su vecindad un compañero. 

La regla trascrita no alcanza al que ya es Notario 
y contrae parentesco con otro de los residentes en el 
lugar de Su domicilio; donde, según lo declarado por 
la legislación orgánica, puede continuar ejerciendo, 
auñque los deniás Notarios de la población sean todos 
parientes «ntre sí. 




TOMO r. 



CAPÍTULO IX. 


Provisión de las plazas de Notario vacantes; titulo y 
posesión de los Notarios electos. 


] provisión de la plaza vacante se efectúa de 
una de estas maneras: 

1. ' Oposición. 

2. * Concurso entre Notarios excedentes que ocu- 
pan plaza de igual categoría que la vacante, y Nota- 
rios do Reinos ó no colegiados. 

Y ;i.' Traslación como premio. 

Do las tres, la que corresponde según el turno 
que con el mismo orden se observa respecto del Cole- 
gio notarial; atendiéndose á la fecha de la vacante; 
para lo cual, en la Dirección general del ramo se lleva 
un libro en que cada Colegio tiene abierto el suyo 
con la debida separación. 

Uno de los más laudables priocipios de la ley or- 
gánica, es, sin duda, el que establece la oposición 
como medio de obtener las plazas de Notario; regla 
que hizo desaparecer el eterno obstáculo que la anti- 
gua propiedad particular sobre ellas oponia á la justi- 
cia en la concesión del título para ejercer la facultad, 
y al progreso de la misma Notaría, é influye hoy no- 
tablemente en que se mejore su ejercicio. Obligando 
al que termina la carrera á disputar la plaza que pre- 



tenda, en público concurso; es decir, en actos litera- 
rios de todos los que igualmente la soliciten, hace po- 
sible en cada caso comparar la suficiencia de los unos 
con la de los otros; elegir, por resultado de esta com- 
paración, al que reúna mayor aptitud, y premiar así 
la constancia y el adelantamiento en el estudio; lo 
que es muy conveniente por varios conceptos. 

También debe procurarse con toda diligencia la 
conservación de las severas costumbres del Notario; 
circunstancia sumamente útil para los intereses que 
con sus actos se relacionan, y que da esplendor al 
ministerio notarial. Por lo cual es acertada la deter- 
minación de que el Gobierno pueda conceder algunas 
plazas á los que ya ejercen, trasladándoles á su soli- 
citud para premiar singulares virtudes y recompen- 
sar servicios extraordinarios, prestados con grande 
abnegación ó desinterés; facultad cuyo recto uso será 
siempre digno de alabanza, porque, á la vez que dis- 
tingue lo que por sí merece distinción, ofrece un ex- 
celente y constante estímulo de las cualidades mora- 
les del Notario. 

La traslación como premio no es de mucha utili- 
dad para la sobresaliente aptitud científica: esta tie- 
ne abierto el palenque de la oposición; á donde se de- 
be dirigir para ganar en honrosa lucha la plaza á que 
aspire. Ningún otro medio la enaltece tanto. 

Los Notarios pueden presentarse á la oposición 
como los aspirantes que todavía no han llegado á 
ejercer. No admitirles á ella habría sido injusto é in- 
conveniente: lo primero, porque en general son más 
aptos que los otros aspirantes, y, para el efecto dicho, 
se hallan en igual caso que los Abogados, á quie- 
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nes se admite; y lo segundo, porque, cerrándoles la 
puerta que la oposición abre al mérito ó al saber, se 
apagarla en sus almas la noble emulación que les ex- 
cita á mejorar incesantemente sus condiciones de ap- 
titud para el ejercicio de la facultad; emulación que, 
por esta circunstancia, se debe avivar, usando todos 
los eficaces medios que, como aquella, sean á- propó- 
sito. 

Luego que resulta ó se declara vacante una plaza 
de Notario (si no es de las excedentes, las cuales, al 
vacar, quedan suprimidas) , la Dirección general del 
ramo publica, para proveerla, la convocatoria de as- 
pirantes á la oposición ó al concurso, conforme al 
turno del respectivo Colegio, por término de treinta 
dias, en el Boletín Oficial de la provincia á que la 
plaza pertenece, y en la Gaceta de Madrid. 

Seria también conveniente darle publicidad en el 
Boletín de las demás provincias del territorio del 
Colegio notarial, y por edicto que se fijase en la ca- 
sa-oficinas de este último. 

Si la plaza ha sido declarada vacante á solicitud 
de un Notario imposibilitado, provéese consumiendo 
lugar en el turno de oposición. El Ministro de Gracia 
y Justicia fija la cuantía de la pensión vitalicia, y la 
Dirección general la expresa en la convocatoria, refi- 
riendo el gravámen. 

En todo caso los aspirantes deben presentar sus 
solicitudes documentadas á la Junta directiva del Co- 
legio notarial, dentro del plazo improrogable de trein- 
ta dias naturales, á contar desde el anuncio ó inser- 
ción de aquella en la Gaceta de Madrid. 

Entendemos que los que sean Notarios no tienen 
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necesidad de presentar para la oposición otros docu- 
mentos que un testimonio de su último título* y aue 
eu el caso de traslación, si pertenecen al mismo Go 
legio, bastará que en la instancia se refieran á su ex- 
pediente personal que lleva la secretaría de la Junta 
directiva; donde constan la copia de su título y sus 
vicisitudes, méritos y servicios. 

Cuando la plaza vacante ha de proveerse por opo- 
sición, el tribunal de censura esta obligado á reunirse 
dentro del plazo de quince dias, á contar desde el en 
que concluya el de la convocatoria. 

Componen el Tribunal un Magistrado de la Au- 
diencia del territorio, que es el Presidente; dos Cate- 
dráticos de la Escuela especial de Notaría , ó bien , si 
no la hay, de la Facultad de Derecho, donde existe 
Universidad costeada por el Estado, y donde no, dos 
Abogados; el Decano de la Junta directiva del Colegio 
notarial, y el Secretario de la misma, que también lo 
es del Tribunal. El Presidente de la Audiencia designa 
al Magistrado; el Rector de la Universidad, los Cate- 
dráticos; y el Decano del Colegio de Abogados, los dos 
Colegiados que han de formar parte del Tribunal. 

Para juzgar la suficiencia de los que se proponen 
ejercer ó ya ejercen la Notaría, son necesarios todos 
los conocimientos teóricos y prácticos de los profe- 
sores de la misma facultad; por lo cual estos única- 
mente debieran constituir el tribunal de censura; que 
se podría componer de parte de la Junta directiva del 
Colegio, de los Catedráticos de Notaría donde los hu- 
biese, y de otros Notarios que, como los demás voca- 
les individuos de aquella, designara en cada caso la 
Dirección general. Si se considera que todavía no es 
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tiempo ele (^iie osí se disponga, deberiíi q 1 menos, lógi- 
ca y justamente, mandarse que constituyesen dicho 
Tribunal, en primer lugar, el Decano del Colegio ; á 
quien por decoro de este último, que él representa, 
corresponde presidirlo; dos Catedráticos de Notaría, si 
en la población hay Escuela de la carrera, ó si no, 
otros de la Facultad de Derecho, y en defecto de ellos, 
dos Abogados, respectivamente designados por el Rec- 
tor de la Universidad ó por el Decano de su Colegio; 
un Notario que eligiese la Dirección general, y el Se- 
cretario de la Junta directiva, para que lo fuera de 
aquel. 

El Tribunal de censura debe publicar ó poner de 
manifiesto en la casa-Colegio notarial, treinta dias 
antes de comenzar los actos de la oposición, el pro- 
grama con arreglo al cual hayan de verificarse los 
mismos ejercicios teóricos y prácticos, á fin de que 
los opositores tengan conocimiento de él anticipada y 
oportunamente. 

Corresponde también á dicho tribunal adoptar las 
medidas necesarias sobre la presentación y llama- 
miento de los opositores, designación de sitio, dias y 
horas para celebrar los actos, ,y todo lo demás rela- 
tivo á la Oposición. 

El lugar más propio para verificar los ejercicios es 
por muchos conceptos la sala de sesiones de la casa- 
Colegio notarial; en donde la Junta tiene cuanto pue- 
de ser preciso al objeto indicado. 

Parécenos que los aspirantes deben ser admitidos 
á los actos de la oposición por el orden con que hubie- 
ren presentado sus solicitudes al Secretario de la Jun- 
ta directiva; á cuyo efecto este ha de poner en ellas, 
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al entregárselas, nota firmada que exprese el dia y 
hora de su presentación. ' 

Los actos de oposición referidos son públicos, y 
consisten para cada aspirante en ejercicios teórico- 
prácticos sobre derecho romano, derecho civil, mer- 
cantil y penal de España, legislación hipotecaria, le- 
gislación orgánico-notarial, legislación del impuesto 
sobre trasmisión de bienes y derechos reales, nociones 
de derecho administrativo, y derecho internacional 
privado. Cada opositor saca á la suerte doce puntos, 
que debe contestar como sepa; sin que por parte del 
Tribunal ó de alguno de los individuos que lo com- 
ponen, pueda hacérsele ninguna objeción, observación 
ni pregunta. Después saca otra papeleta sobre un 
asunto de redacción y protocolización de instrumen- 
tos notariales, y debe exponer verbalmente cuál sea 
la forma de redacción de aquel acto ó contrato, cuáles 
sus cláusulas necesarias, qué advertencias ha de con- 
signar, y lo demás que deba hacerse hasta dejar in- 
corporado el instrumento al protocolo, y expedida la 
primera copia. 

Como se ve, el Reglamento general exige que los 
opositores sepan materias que no acreditan con su 
certificado de aptitud; es decir, que no cursan ni prue- 
ban en el exámen de reválida; disposición perjudicial 
para algunos, porque, ignorándola ó no habiéndose 
fijado bien en su contenido antes de la convocatoria, 
dejan de prevenirse con tiempo^ ó de estudiar con de- 
tención aquellas para presentarse á los actos. Por 
esto, y porque á la legislación notarial no pertenece 
alterar lo que dispone la que rige sobre la enseñanza, 
se deberla derogar la regla trascrita, en la parte que 



lo hace; prescribiéndose en la indicada legislación so- 
bre Instrucción pública, al reformarla, el estudio de 
las referidas y otras materias cuyo conocimiento, 
como hemos dicho en las páginas 91 á la 99, es ne- 
cesario ó muy conveniente para el buen ejercicio de 
la Notaría, é igualmente la ampliación de las que 
ahora se cursan. 

La legislación del impuesto sobre trasmisión de 
bienes y derechos reales no merece en verdad que 
acerca de ella se interrogue á los opositores; ya por- 
que es de muy poca utilidad para el Notario, á quien 
basta conocer un corto número de reglas de que hoy 
se le obliga á instruir á los otorgantes; ya también por 
la suma instabilidad de las disposiciones que la cons- 
tituyen, puesto que casi todos los años sufren reforma 
ó alteración; circunstancia que hace más impropio el 
ejercicio sobre ella fara conceder un titulo 'profesional. 

El método de preguntas por papeletas sorteadas, 
que adopta el Reglamento, nos parece preferible á 
cualquiera otro, porque ofrece mayor imparcialidad; 
siendo asimismo acertada la disposición de que el Tri- 
bunal no haga observación ni pregunta alguna de pa- 
labra á los opositores; la cual se dirige á que estos 
contesten los puntos expresados en las papeletas, con 
entera libertad y sin turbarse. La voz de los jueces 
puede influir en su serenidad, aunque sea mucha su 
instrucción, y hacer más difíciles ó más fáciles sus 

contestaciones, y, por tanto, perjudicarles ó favore- 
cerles. 

Los Abogados que se presentan á la oposición es- 
tán sujetos, como los demás aspirantes, á los dos ejer- 
cicios del acto; así porque su título de Licenciado ó 



de Doctor no acredita todos los conocimientos necesa- 
rios para ejercer la Notaría, como porque aquellos se 
han establecido, no simplemente para formar juicio 
de la aptitud de los opositores, sino 'para comparar 
la de cada uno de los mismos con la de los oiros^ á 
fin de saber quiénes entre ellos son los más aptos ; lo 
cual no podria averiguarse de otra manera. 

Concluidos los actos de la oposición, el Tribunal, 
á puerta cerrada y teniendo en cuenta el resultado de 
los ejercicios, hace las calificaciones que estima jus- 
tas; y, según los casos, designa á los aprobados con 
las notas de Sobresaliente^ Notable^ Bueno ó Aproba- 
do. Forma después una clasificación general de los 
opositores aprobados, y los coloca por el orden corres- 
pondiente al mérito de los ejercicios. ' 

Si solo ha de proveerse una plaza de Notario, el 
Tribunal propone para ella á los tres primeros as- 
pirantes comprendidos en la clasificación general; y 
si la oposición se hace á dos ó más plazas, propone 
terna separada para cada una de las mismas. Estas 
ternas se forman con un número de los aspirantes 
mejor calificados, doble que el de las plazas anuncia- 
das. La primera mitad del grupo de opositores pro- 
puestos se coloca en los mejores lugares de las ter- 
nas, y es preferida en la repetición de nombres para 
completarlas; teniéndose además en cuenta la impor- 
tancia de las plazas vacantes, el orden de los aspiran- 
tes en la clasificación general, y las peticiones par- 
ticulares que hicieron al solicitarlas. 

El Tribunal remite al Ministério de Gracia y Jus- 
ticia, por conducto de la Dirección general del ramo, 
la clasificación general, las ternas y los expedientes 
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personales de los opositores incluidos en estas úl- 
timas. 

Cuando la plaza ha de proveerse . por concurso en- 
tre Notarios excedentes y de Reinos, ó por traslación 
como premio, la Junta directiva del Colegio notarial 
debe clasificar á los aspirantes, según las condiciones 
de los mismos y el orden de preferencia que se dirá, 
y remitir el expediente formado á la Dirección gene- 
ral dentro de los quince dias siguientes al en que hu- 
biere concluido el término de la convocatoria. 

En vista del expediente de provisión, sea esta por 
oposición, por concurso de Notarios, ó por traslación, 
y á propuesta de la Dirección general, se hace siem- 
pre el nombramiento por el Ministro de Gracia y Jus- 
ticia; quien, en' el caso de oposición, debe elegir ó 
nombrar para cada plaza vacante uno de los oposito- 
res incluidos en la terna respectiva. En el de trasla- 
ción por concurso entre Notarios excedentes y de Rei- 
nos ó no colegiados, ha de observar, si son dos ó más 
los aspirantes, el siguiente orden de preferencia: 1.“, 
Notario del distrito á que pertenezca la vacante; 2.“, 
Notario del mismo Colegio; 3.", Notario de otro Cole- 
gio; y 4.“, Notario de Reinos ó no colegiado. Y en el 
caso de traslación como premio, puede acordarla sin 
sujeción á orden alguno de preferencia entre los aspi- 
rantes; mas no trasladar al Notario á plaza de clase 
superior, si antes no hubiere ejercido al menos por 
cuatro anos en una de la categoría inmediata; diferen- 
cias que se explicarán en el capítulo siguiente. 

La real orden de* nombramiento que el Ministro 
expide ó comunica, al Director general, se traslada 
poi este al interesado y al Decano del Colegio nota- 
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rial á que la plaza provista corresponde. Además to- 
dos los nombramientos de Notarios se publican por 
lista ó relación mensual en la Gaceta de Madrid. 

2.— Dentro del término de treinta dias, contados 
desde el en que se haga esta publicación en la Gace- 
ta^ el Notario nombrado debe acudir á sacar su título. 
Guando no lo verifica ni acredita justa causa que se 
lo impida, ó no consigue próroga, se entiende que re- 
nuncia su derecho, caduca su nombramiento y se 
provee la plaza en otro de los aspirantes que la han 
solicitado, tanto en el caso de oposición como en el 
de traslación. Lo mismo sucede si tampoco acude el 
segundo nombrado. Y si por igual motivo caduca el 
tercer nombramiento, se anuncia de nuevo la vacan- 
te en la forma que corresponde. 

Para obtener su título el Notario electo en virtud 
de oposición, debe acreditar en la Dirección general 
del ramo la garantía de que se habla en la pág. 202; 
ya con certificación del Jefe de la Caja respectiva, en 
que se exprese que los títulos de la Deuda quedan 
afectos á la fianza, ya del Ayuntamiento de la pobla- 
ción en cuyo término radiquen los bienes, ó de la Ad- 
ministración económica de la provincia ; constituyén- 
dose además hipoteca de las mismas fincas , é inscri- 
biéndosela en el Registro de la propiedad correspon- 
diente. 

El título de Notario se expide por el Ministro de 
Gracia y Justicia á nombre del Jefe del Estado. 

El aspirante que lo obtiene ha de presentarlo den- 
tro de los quince dias siguientes á su expedición, á 
la Junta directiva del Colegio notarial respectivo; la 
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cual, en el dia que al efecto señale el Decano, le dará 
posesión de esta manera: en sesión pública, uno de 
los Colegiados á quien el mismo nuevo Notario elija, 
le presentará á la Junta, dirigiendo á esta las frases 
que estime oportunas alusivas al acto; el Presidente le 
contestará en idéntica forma; exigirá y recibirá al 
nuevo Notario juramento de fidelidad al Rey y de 
cumplir todas las obligaciones que las leyes le impo- 
nen; le entregará un libro figurando un protocolo en 
blanco, y le condecorará con la medalla que los Nota- 
rios usan como distintivo oficial; con lo que termina- 
rá el acto; consignándose en el libro correspondiente 
que ha sido dada la posesión al Notario electo. 

Conviene que, al reformarse las disposiciones or- 
gánicas, se prescriban algunas otras circunstancias 
que, dando al acto mayor solemnidad y severidad, 
signifiquen bien la grandísima importancia de la No- 
taría, la alta dignidad del cargo, y la pureza con que 
el Notario lo ha de ejercer ó ha de usar de la fé pú- 
blica que le concede el Jefe supremo del Estado. Á 
dicho fin, bastaria que la Junta directiva del Colegio 
invitase para la recepción á todos los Colegiados resi- 
dentes en la capital, y que, al verificarla, el Decano 
entregase al nuevo Notario, no el libro de que se ha 
hecho mención, sino un cuaderno impreso con cu- 
bierta enteramente blanca, en el que, después de 
darse una idea general de los fines de la Notaría, se 
recordaran á aquel sus deberes; explicándole, al po- 
nerlo en sus manos, que el color blanco de la cu- 
bierta simboliza la pureza con que ha de obrar en su 
ejercicio, y la medalla la alta dignidad de su minis- 
terio; y advirtiéndole el celo con que debe huir de co- 
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meter faltas que manchen esa tabla de sus obligacio- 
nes. Asi, la impresión que la ceremonia causara en el 
ánimo de los concurrentes, seria más saludable á los 
diversos fines con que el cargo notarial ha sido insti- 
tuido. 

Á nuestro parecer, no procede hoy exigir jura- 
mento al Notario trasladado de una á otra plaza, aun- 
que sean de distinto Colegio; ni entregarle el libro- 
protocolo, ni condecorarle con la medalla; porque 
estas circunstancias tuvieron ya lugar respecto de él 
al ingresar en el Notariado, cuando se le expidió el 
título en virtud de oposición. 

El nuevo Notario, después de la posesión, debe es- 
tampar el signo, firma y rúbrica que adopte, en el li- 
bro que al efecto se lleva en la secretaría de la Junta 
directiva; el Secretario de esta pondrá á continuación 
de su título, nota de habérsele dado la posesión; el 
mismo Notario entregará á la Junta testimonio de di- 
cho título íntegro, inclusa la nota, autorizado por sí; 
con lo cual quedará colegiado; el testimonio se unirá 
al expediente personal que, respecto de él, ha de for- 
marse en la secretaría referida; y el Decano del Cole- 
gio comunicará la posesión á la Dirección general, á 
la vez que el nombramiento y la misma posesión al 
Delegado de la Junta en el distrito respectivo. 

No es arreglada á los buenos principios ni á las 
disposiciones legales la de que el nuevo Notario expi- 
da ó autorice el testimonio de su título; ya por su in- 
terés en él, ya porque, si hasta el momento de entre- 
garlo no queda colegiado, según se determina, es evi- 
dente que antes no lo está, no es fedatario en ejerci- 
cio, no puede autenticar instrumento alguno. 
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Luego que se le da la posesión del modo expresa- 
do debe pasar sin demora al punto que en el título se 
le señala para su residencia; abrir su estudio; encar- 
garse de los protocolos, libros y documentos corres- 
pondientes á su plaza, que se hallen bajo la custodia 
del sustituto; á quien habrá de pedirlos sin dilación, 
y este deberá entregarle por inventario inmediata- 
mente; si bien la tardanza que en ello pueda haber no 
le servirá de obstáculo para el ejercicio de sus funcio- ' 
nes; y, por último, dirigir comunicación á los Alcal- 
des, Jueces municipales y demás autoridades que es- 
time oportuno, de los pueblos comprendidos en el dis- 
trito, noticiándoles para su conocimiento y el del pú- 
blico, haber obtenido su título y hallarse en disposi- 
ción de ejercer el cargo. 

También es natural y conveniente que lo participe 
á sus compañeros del distrito y al Registrador de la 
propiedad del mismo partido, é igualmente útil que 
en las comunicaciones que al expresado fin dirija, dé 
á conocer el signo que haya de usar, estampándolo al 
márgen, para que se sepa cuál sea y que en cada po- 
blación pueda comprobarse el signo, firma y rúbrica 
que aparezcan en documentos respecto de cuya legiti- 
midad se ofrezca duda, en el instante en que se pre- 
senten. 

La comunicacion-circular se redacta así:— 
hiendo obtenido el titulo de Notario de este distrito^ con 
residencia en esta villa (o ciudad ó pueblo), y tomado 
yosósion del cargo según 'prescribe el Reglamento gene- 
'i al del Notariado, me hallo desde hoy con la aptitud 
necesaria para ejercer dicha profesión conforme á las 
disposiciones vigentes, — Logue participo á V... para 
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SU conocimiento y el del fúUico; manifestándole ade- 
más^ á los efectos que yuedan convenir^ que he ado'pta- 
do el signo guesto al margen de esta comunicación, y 
con él autorizaré los documentos en que intervenga . — 
Dios etc. 

El nuevo Notario, ya sea electo en virtud de opo- 
sición, ya trasladado, debe continuar los protocolos 
corrientes (el general y los especiales) de su antece- 
sor en la plaza que viene á ocupar, como se explica 
en la segunda parte de esta obra, título ii, capítulo i. 



CAPÍTULO X. 


Traslaciones, permuta y renuncias de los Notarios. 


1. — Los Notarios pueden ser trasladados de una á 
otra población simplemente ó en virtud de permuta. 

La simple traslación se hace á plaza vacante que 
debe ser provista; y es en la actualidad ó voluntaria^ 
ó forzosa. 

La voluntaria se verifica con uno de. estos dos 
fines: disminuir el número de Notarios excedentes y 
el de los de Reinos; para lo cual se procede por con- 
curso de los que lo son; ó premiar á los que entre 
todos se distinguen por singulares virtudes, mérito 
sobresaliente ó extraordinarios servicios. 

Para las traslaciones y la permuta se dividen las 
plazas de Notario en estas cuatro categorías: 

1. “ De capital de territorio de Colegio notarial. 

2. * De capital de provincia . 

3. “ De cabeza de distrito notarial . 

4. ’ De cualquier otro punto. 

En nuestro concepto, estas diferencias no corres- 
ponden á la naturaleza y condiciones de la Notaría, 
ni al método que se sigue para proveer las plazas va- 
cantes de la misma facultad-cargo; ni son de verda- 
dera utilidad. Se trata de una profesión; no de desti- 
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nos públicos cuyo lugar jerárquico en el orden admi- 
nistrativo sea preciso distinguir para determinar el 
de los empleados que los ocupen, dar á estos diferen- 
te sueldo y establecer su dependencia y régimen, as- 
censos, jubilaciones, etc. Aunque la Notaría sea en 
parte cargo público, hay todavía grandísima diferen- 
cia entre ella y el empleo de la Administración; á la 
que no pertenece, como hemos visto en el título i, ca- 
pítulo II. Débese, pues, regirla en lo tocante á la pro- 
visión de plazas, traslaciones y permutas de los fun- 
cionarios que la ejercen, tan solo como profesión ju- 
rídica; mucho más cuando para la oposición no se 
han establecido categorías y tienen derecho á hacer- 
la toda clase de aspirantes que reúnan las circunstan- 
cias de aptitud que las leyes y reglamentos exigen. Á 
lo cual es consiguiente que, el que de este modo pue- 
de obtener una plaza de capital de Colegio, por ejem- 
plo, de Madrid, si gana por el mismo medio una de 
Chinchón ó de otro lugar cualquiera, pueda luego ser 
trasladado, cuando le convenga, á Madrid ú otra po- 
blación de importancia, sin el obstáculo de las cate- 
gorías. 

Hemos dicho que esta distinción por grados de 
las plazas notariales no es útil; y, efectivamente, en 
nada aprovecha á los intereses del público; cuyo bien 
ha de ser la norma á que la legislación orgánica se 
ajuste en este particular. Todos los Notarios adquie- 
ren y prueban unos mismos conocimientos y practi- 
can por igual número de años, antes de empezar su 
ejercicio. Por otra parte, mayor daño puede ocasionar 
la ignorancia del que ejerce en pequeños lugares don- 
de no reside otro, que la de alguno de los que viven 
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en las grandes poblaciones; porque el primero, cuan- 
do los trabajos ó negocios son difíciles ó dan motivo 
á dudas, no encuentra allí los libros necesarios, si 
faltan en su estudio, ni profesores á quienes consul- 
tar; ni las personas tienen en el mismo pueblo otro 
Notario á quien acudir; mientras que los residentes 
en los de importancia hallan con facilidad en ellos los 
recursos de ilustración de que aquel carece, y sus 
convecinos pueden elegir entre dos ó más , dirigiéndo- 
se al que tenga más crédito ó juzguen de mayores co- 
nocimientos, para dejar de ocupar al que no merezca 
su confianza. 

Otra cosa es que, para premiar á los Notarios, se 
les traslade, con f referencia á los demás^ á las plazas 
que soliciten, no porque sean de poblaciones gran- 
des, sino porque den mayor utilidad por las especia- 
les condiciones de la localidad, ó por otras cuales- 
quiera ventajas. 

Traslaciones . — En el turno de traslación por con- 
curso entre Notarios excedentes y de Reinos ó no co- 
legiados, se observa, si son dos ó más los aspirantes, 
el siguiente orden de preferencia: 

1. ° Notario del distrito á que pertenece la plaza 
vacante; 

2. ® Notario del mismo Colegio; 

3. ” Notario de otro Colegio; 

Y 4. Notario de Reinos ó no colegiado. 

En ningún caso puede el Notario excedente pasar 
á plaza de superior categoría que la que desempeña. 

El Gobierno puede, en el turno que corresponde, 
trasladar á los Notarios á su solicitud y como gremio 
sin sujeción á órden alguno de preferencia entre los 
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que lo pidan; mas no á plaza de clase superior si an- 
tes no hubiesen ejercido al menos por cuatro años en 
una de la categoría inmediata. Ya en el capítulo ante- 
•dor queda expuesta la utilidad que resulta de la tras- 
lación para premiar al Fedatario que notablemente se 
distingue. 

Conforme al espíritu de la legislación orgánica, 
parécenos que el Notario que, por razón de salud ó 
por otro motivo cualquiera, se hubiere visto en la 
necesidad de pedir que se le traslade á una plaza de 
categoría inferior á la de la que primero obtuvo ó ser- 
via, tiene derecho, después de ocuparla, á solicitar 
que, en el turno de traslación como premio, se le dé 
otra de categoría igual á la de aquella que dejó, j 
aun de la superior inmediata, si en la misma primera 
hubiese ejercido por espacio de los cuatro años, y si 
reúne las circunstancias ó mérito personal en que la 
concesión ha de fundarse. 

El Reglamento dispone, sin hacer distinción algu- 
na, que el Notario pueda ser trasladado contra su do- 
luntad por justa causa, acreditada en expediente gu- 
bernativo, prévia audiencia del interesado é informe 
de la Junta directiva de su Colegio y consulta de la 
Sección de Estado y Gracia y Justicia del Consejo de 
Estado; añadiendo que se reputará causa justa para 
dicha traslación, toda falta grave en el ejercicio del 
cargo ó que haga desmerecer á aquel en el concepto 
público, ú otras consideraciones muy calificadas de 
orden público; y que podrá verificarse á plaza del ter- 
ritorio de otro Colegio; aunque siempre de categoría 
igual á la de aquella que sirva el Notario interesado. 

Mas, no pudiendo el expresado Reglamento (ni la 
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ley misma sin causa bastante y justa indemnización) 
restringir ni alterar los derechos de 'propiedad sobre 
los antiguos oficios de la fé pública, adquiridos por 
título oneroso, bajo el amparo de las leyes, que, cual* 
la orgánica de 1862, los han considerado como una 
finca ó un inmueble, y respetado á los fedatarios que 
estaban en legítima posesión y ejercicio de ellos, las 
reglas antes trascritas no comprenden ni pueden al- 
canzar más que á los Notarios que han obtenido y los 
que en adelante obtengan sus títulos por oposición ó 
por traslación. Es decir, no puede en su virtud tras- 
ladarse al que conserva la propiedad de su oficio^ bien 
con sus primitivos derechos, ó ya solo vitaliciamente: 
en el primer caso, porque, siendo due'üo de la 'misma 
plaza que sirve por título de compra, herencia, etc., 
que en su origen fue de egresión de la Corona y con- 
firmación, no se le puede impedir su goce ó privar de 
ella sin su consentimiento, aunque se le dé otra en 
cambio; y menos si se atiende á la desigualdad que 
hay entre unas y otras, á la desventaja que de aquí 
resultarla para el Notario trasladado, y á que, por ser 
profesional su cargo, la traslación le originaria in- 
calculables perjuicios; y en el segundo caso, porque 
la propiedad vitalicia de la plaza e'u determinada po- 
Macion le fué concedida á trueque de la propiedad 
perpetua de su oficio^ ó lo que es igual, por contrato 
oneroso con el Estado: porque, si cedió á este la últi- 
ma, ó renunció su derecho á ser de ella indemnizado, 
en escritura exigida y aceptada por el Gobierno, lo 
hizo precisamente para que se le diese aquella otra 
en el pueblo que más le convenia, consignándolo así 
en la mencionada escritura. El Estado, pues, una de 
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las part6s 6H 6st6 contratOj se halla en el deber de 
observarlo basta que el otro contratante deje natural- 
mente de servir la plaza de dicho modo adquirida: no 
puede faltar á él. 

Aunque el Gobierno tenga facultad para modificar 
las atribuciones que emanan de los oficios de la fé pú- 
blica, en lo que se refiere á la manera de ejercer la 
Notaría, no puede en caso alguno coartar ó restringir 
ios mencionados derechos de propiedad^ que por su na- 
turaleza están fuera del alcance de las disposiciones 
reglamentarias; ni, por consiguiente, hacer en ellos 
innovación hasta el punto de privar de los mismos al 
que los posee. Y si lo hiciera, el Notario despojado de 
su propiedad tendria el de entablar la oportuna de- 
manda; cuyo resultado justo habria de serle necesa- 
riamente favorable. 

Examinando ahora de lleno las disposiciones á que 
nos referimos, las cuales constituyen una novedad en 
la legislación orgánica, empezaremos por sentar, con 
arreglo á la naturaleza ó condiciones de la Notaría, el 
principio que sin oposición vino antes rigiendo siem- 
pre en la materia, y es que — el Poder público no ha de 
estar autorizado para trasladar al Notario sin su con- 
sentimiento en caso alguno. — La ley, si en lo venidero 
ajusta como boy sus determinaciones en este particu- 
lar á las indicadas circunstancias de la Notaría, ó á la 
manera de ser de las cosas, jamás debe permitir di- 
cha traslación. Y el Reglamento no ha podido orde- 
narla; ya porque no le corresponde la limitación ó mo- 
dificación de derechos de esa clase; ya también por- 
que la ley orgánica de 1862, en su espíritu, que dan á 
conocer sus antecedentes parlamentarios y algunas 
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reglas, no consiente aquella facultad. Su artículo 44 
dice:— «Los Notarios no podrán ser suspensos ni pri- 
vados de oficio gubernativamente; exceptuando en 
cuanto á la suspensión, el caso prevenido en el ar- 
tículo 14 (el de faltar la fianza, hasta reponerla).»— Y 
la primera disposición transitoria declaró que, no obs- 
tante la incompatibilidad que la misma ley establecía, 
los fedatarios que entonces intervenían en los actos 
judiciales ó eran al propio tiempo actuarios, continua- 
rían desempeñando uno y otro cargo mientras no va- 
casen natural ó legalmente. Lo cual se acomodaba á 
la razón y á la justicia. 

También es lógico ó de puro buen sentido y justo^ 
que no se pueda llevar al Notario contra su voluntad 
de uno á otro pueblo; particularmente cuando en este 
último hay más de una plaza notarial. ¿Puede el Go- 
bierno trasladar de una á otra población á los Aboga- 
dos ó á los Procuradores, aunque respecto de este 
punto y consecuencias de la traslación forzosa se ha- 
llan en igual caso que los Notarios? Nó. ¿Ha pensado 
trasladar á los Notarios excedentes ó que no hacen 
falta en los pueblos donde residen, en algunos de los 
cuales, después de la promulgación de la Ley, han 
venido muchos de ellos ejerciendo con perjuicio pro- 
pio, á otros lugares en que se carecia de su auxilio al 
verificarse la reforma? Nó; porque sabia le era legal- 
mente imposible hacerlo: porque el legislador, respe- 
tando el derecho de los mismos fedatarios á ejercer en 
el punto de su residencia, no se habia atrevido á to- 
mar esa determinación, que cual ninguna otra,, hubie- 
ra facilitado el arreglo que tanto deseaba. ¿Y puede 
presentarse, diremos ahora refiriéndonos a las causas 
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que el Reglamento indica como bastantes para la tras- 
lación forzosa, otra consideración ó motivo más calijí- 
cado de orden pállicoí No; ni existe alguno que si- 
quiera se le parezca. 

La traslación forzosa, por otra parte, no se puede 
equiparar á la que el Notario solicita; porque él pide 
esta cuando le es útil y á plaza que señala, sabiendo 
ó presumiendo que le conviene; lo cual no ocurre en 
el otro caso en que el Gobierno le traslada perjudi- 
cándole ó sin que le convenga, á la que le correspon- 
de por turno; es decir, por suerte. 

El principio de la traslación forzosa, establecido 
únicamente para el régimen de los empleados públi- 
cos, fué siempre desconocido en la legislación espe- 
cial de los Fedatarios hasta el 30 de diciembre de 
1862. Y, si es justo y practicable respecto de los pri- 
meros, porque el Estado les da constantemente un 
sueldo, asegurándoles de este modo su subsistencia 
donde quiera que van á desempeñar su destino, es 
por muchas razones injusto y absurdo con relación á 
los Notarios, profesores de una facultad, no perte- 
necientes á la Administración, que por lo mismo, 
tampoco disfrutan sueldo del Estado, de las provin- 
cias, ni de los municipios; y dependen ó viven tan 
solo de lo que les produce el conocimiento de una 
clientela adquirida á fuerza de años, con grande labo- 
riosidad, virtudes, celo, actos de desinterés y servi- 
cios, y con la notoriedad de estas circunstancias y 
otras de aptiUidy que es la que paulatinamente va for- 
mando su crédito profesional. Al mudar su domicilio 
de una á otra población, pierden esa clientela; y con 
ella en los primeros años, si van á punto donde otros 
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residen, casi el todo ó una gran parte de los medios 
precisos para satisfacer sus más urgentes necesidades. 

Es, pues, gravísima y violenta medida la de obli- 
garles á dejar el pueblo de su vecindad: trasplantar 
una familia del en que se ha formado ó se halla arrai- 
gada y cuenta con lo que necesita para vivir, ocasio- 
nándole tan dolorosas y trascendentales pérdidas, á 
otra población que no conoce, que puede ser nociva á 
su salud, y en que, al establecerse, podría carecer de 
todo; más cuando también le daña en su porvenir, ó 
si el Notario ha creado en el lugar de su residencia 
intereses que no le es posible abandonar, ó que perde- 
rla ó sufrirían menoscabo al separarse de ellos por 
toda su vida. 

En su consecuencia, nunca, ínterin el cargo nota- 
rial sea lo que es hoy, se podrá estimar causa bastan- 
te ni justa para la traslación forzosa la falta grave de 
aquel en su ejercicio^ ó que le haga desmerecer en el 
concepto público^ ni otra alguna consideración de or- 
den público más ó menos calificada. 

Los correctivos para la mala conducta del Notario 
ó para evitar la repetición de sus faltas, han de estar 
en armonía con la naturaleza del cargo que ejerce y 
de todas sus funciones, con su organización y régi- 
men especialísimos y con la libertad de las personas 
que lo necesitan, para elegir entre todos los de su 
clase y dirigirse al que más confianza les inspira: 
deben consistir solamente en las correcciones disci- 
plinarias prescritas por la legislación notarial ; de las 
cuales la mayor se puede agravar, para hacerla más 
sensible en algunos de los casos antes mencionados; 
y , respecto de los hechos que constituyan delitos, en 


las divGrsas, graduadas y suficientes penas que para 
su castigo señala el Código correspondiente. No son 
necesarios otros: no habiéndolo sido cuando los Feda- 
tarios andaban en completo desorden^ abandonados d 
si mismos y sin crédito^ hasta tocar algunos en la ab- 
yección, ¿cómo han de serlo hoy que la Notaría se 
halla bien organizada y que se les sujeta á un buen 
régimen, todavía susceptible de mejora? ¿hoy que el 
ejercicio de su facultad se rodea de mayores y más 
eficaces garantías en beneficio del público, y que todo 
el cuerpo notarial está dando un gran ejemplo de con- 
tinua aspiración á que dicho régimen se perfeccio- 
ne, y de notable progreso científico y moral? ¿hoy 
que, por lo mismo, gana crédito envidiable sin ne- 
cesidad del ejercicio de aquella facultad del Gobier- 
no? Hé aquí por qué resalta más la inconveniencia é 
injusticia de la disposición que la concede; su discor- 
dancia con las demás que rigen la profesión de Nota- 
ría; la novedad que tan inoportunamente ha venido 
á introducir. 

También, si se la examina bajo otro punto de vis- 
ta, se comprende que lleva en sí un gran peligro de 
abuso; y que más ó menos tarde ha de ser fatal para 
la suerte ó porvenir de los Notarios y de la institu- 
ción misma: que, aunque esto último no suceda, pue- 
de dar lugar á la arbitrariedad; por más que se esta- 
blezcan garantías de su buena aplicación, que en al- 
gunas ocasiones ó circunstancias son leves obstácu- 
los á los propósitos ó deseos de los gobernantes; como 
con harta frecuencia hemos visto en casos que no se 
recuerdan sin experimentar hondo disgusto y funda- 
da alarma. De todo se abusa, todo se falsea por el que 
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manda en las altas regiones del Poder, cuando en ello 
hay un fin político. Debemos decirlo francamente: la 
facultad que el Reglamento orgánico concede' al Go- 
bierno, llegará á convertirse, si no se la deroga, en 
un recurso electoral, en otra nueva arma de los parti- 
dos. Errores que ya se cometieron en más de un caso 
nos lo hacen presentir; é infúndenuos el temor de 
que, en las disposiciones de aquel y en su vaga ex- 
presión de las causas para la traslación forzosa, algún 
dia el dañado interés, la arbitrariedad y el abuso pue- 
dan buscar un punto de apoyo á sus determinaciones, 
para despojar á los Notarios de sus plazas y causar la 
ruina de sus familias: de que las pasiones políticas 
lancen las mismas reglas, sin miramientos ni escrú- 
pulo, al campo délos partidos 6 de las luchas electo- 
rales , inoculando en el cuerpo notarial su ponzoñoso 
virus, y llevando odios, persecuciones, venganzas, 
corrupción y otros desórdenes al círculo tranquilo de 
una profesión nobilísima que requiere se la ejerza por 
personas de carácter severo y pacífico y de puras cos- 
tumbres. 

Nó; no deben continuar vigentes esas inadecuadas 
disposiciones, que pueden ocasionar tan funestos re- 
sultados: es necesario que desaparezcan del régimen 
de la Notaría. Y al Gobierno toca, por su propio deco- 
ro, no solamente dejar de hacer uso de la facultad que 
le conceden, sino derogarlas cuanto antes, rindiendo 
así debido culto á la razón y al derecho, á la ciencia 
y á la justicia, por ellas vulneradas. 

Permuta . — Se puede conceder permuta entre No- 
tarios que pertenezcan al mismo ó á diferentes Cole- 
gios, cuando sus plazas sean de categoría igual, no 
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haya más de diez años de diferencia en la edad de los 
que la soliciten, y ninguno de ellos sea excedente. En 
todo otro caso está prohibida. Lo cual, en el de ser 
excedente alguno de los Notarios, se dirige á que la 
plaza de el de mayor edad, que á su fallecimiento de- 
be quedar suprimida, no la ocupe uno de menos edad; 
porque esta última circunstancia podria retardar el 
hecho de la necesaria supresión de la misma plaza 
excedente. Mas no hallamos la razón que exista para 
negar la permuta cuando solo media la diferencia de 
edad de los que la piden; ni las categorías son justas 
ni útiles en concepto alguno, como anteriormente se 
ha dicho al hablar de las traslaciones. 

En los expedientes sobre concesión de permuta 
hay necesidad de oir á las Juntas directivas de los 
Colegios á que pertenezcan los dos Notarios intere- 
sados. 

Reglas comunes d las traslaciones y la ^permuta . — 
El Notario trasladado ó permutante adquiere derecho 
á servir hasta su fallecimiento la plaza que se le da, y 
por consecuencia, pierde el que tiene ai ejercicio vita- 
licio de la que deja. Si desempeña el cargo de actua- 
rio, lo pierde también al trasladársele ó al permutar 
con otro que no intervenga en las actuaciones judicia- 
les; porque la plaza en que va á ejercer es meramente 
notarial. 

Concedida al Notario la traslación ó la permuta, no 
puede ya desistir de su solicitud; y por consiguiente, 
se halla obligado á sacar el título, trasladarse al pue- 
blo residencia de la plaza que se le da, y servir esta; á 
menos que la renuncie. 

El Notario trasladado, de cualquier modo que lo 
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sea, y el permutante, al recibir la orden en que, al 
primero se comunica la traslación, y al segundo, ha- 
berse accedido á la permuta, deben cesar en el ejerci- 
cio de su cargo; avisando inmediatamente al compa- 
ñero designado en el cuadro de sustituciones de su 
Colegio, ó al que corresponda , para que se encargue 
de los protocolos, libros y documentos de su archivo 
particular y estudio; los cuales ha de entregarle por 
inventario luego que se presente, como queda expli- 
cado en el capítulo vi; donde hemos dicho lo que 
importa saber acerca del particular y de la forma en 
que aquellos deben dejar los protocolos corrientes. 

Al Notario trasladado ó permutante se le expide 
nuevo título; poniéndose en aquel con que venia ejer- 
ciendo la oportuna nota de cancelación; y él debe unir 
el mismo título último al primitivo y demás que hu- 
biere obtenido. 

No puede ejercer en el pueblo residencia de su 
nueva plaza hasta después de haber tomado posesión 
de esta en la forma que el Reglamento general pre- 
viene. 

Y ha de continuar los protocolos corrientes de su 
antecesor en el mismo cargo, de la manera que se ex- 
pone en la segunda parte y tomo de esta obra, títu- 
lo II, capítulo I. 

2. Renuncias . — Los Notarios pueden renunciar 
su plaza. Mas no en favor de otra persona; porque por 
la cesación pierden todo derecho sobre ella, y la mis- 
ma se ha de proveer conforme á las disposiciones de 
su régimen; si bien el Notario imposibilitado, al re- 
nunciar tácitamente la suya, manifestando su impo- 
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sibilidad, como se dice en el capítulo xv, puede pedir 
y obtener que el que la llegue á ocupar le satisfaga 
una pensión vitalicia. 

Al Ministro de Gracia y Justicia corresponde ad- 
mitir la renuncia del cargo de Notario. 

Las facultades y deberes del renunciante no con- 
cluyen mientras no le ha sido comunicada oficial- 
mente la admisión de su renuncia. Pero, al recibir el 
mismo Notario la orden en que se le comunica, debe 
cesar en su ejercicio, avisar al compañero á quien, 
como sustituto, corresponda tomar bajo su custodia 
los protocolos, libros y documentos de su archivo y 
estudio, para que se haga cargo de ellos, y entregár- 
selos sin dilación del modo que se ha dicho antes res- 
pecto de los casos de traslación y permuta. 

También por el Reglamento general se considera 
renuncia tácita del Notario el desempeñar el mismo 
un cargo incompatible, con cesación en el ejercicio de 
la Notaría por más de tres meses. 



CAPÍTULO XI. 


Ausencias de los Notarios y licencias que se les conceden. 


Los Notarios pueden, sin licencia, ausentarse del 
pueblo de su domicilio, no teniendo reclamado su mi- 
nisterio, por cinco dias si residen en punto en que no 
haya otro; por diez los residentes donde haya dos, y 
por quince los demás. Al verificarlo, deben ponerlo en 
conocimiento del Decano de su Colegio, si pertenecen 
al distrito de la capital del territorio, ó del Delegado 
ó, cuando este no funcione, del Subdelegado, si tie- 
nen su residencia en cualquiera otro distrito; mani- 
festando en la comunicación que á dicho fin le diri- 
jan, el nombre del compañero que quede sustitu- 
yéndole. 

Si el Decano, el Delegado ó el que haga sus veces, 
ó las autoridades locales, observan que algún Notario 
abusa de aquella facultad, pueden dar cuenta á la 
Junta directiva de su Colegio; la cual debe imponer 
al Colegiado la corrección disciplinaria que merezca, 
participándolo á la Dirección general del ramo. 

Además está prevenido que los Notarios no hagan 
uso de la referida autorización de manera que se ha- 
llen ausentes de su distrito durante las elecciones; 
regla que no se entiende bien, porque el Notario, sin 
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ausentarse de su distrito como ella determina, pue- 
de, según las palabras de la misma disposición, ha- 
cerlo del lugar de su vecindad, que es donde real- 
mente se quiere que permanezca en el caso indicado. 

El Notario que admite el cargo de Diputado á Cor- 
les ó el de Diputado provincial, puede ausentarse del 
pueblo de su domicilio sin licencia y sin limitación 
de tiempo, cuando lo verifica con objeto de desempe- 
ñar aquel. Mas debe extender á continuación del úl- 
timo instrumento de su protocolo general corriente, 
nota expresiva del di a en que se ausenta y del moti- 
vo, y participarlo al Decano de su Colegio, para que 
este lo ponga en conocimiento de la Dirección gene- 
ral. Y á su regreso, ha de hacer lo mismo; si bien ex- 
presando en la nota solo el haberse encargado nueva- 
mente del ejercicio de la Notaría. 

Para ausentarse los Notarios, fuera de los casos 
anteriormente dichos, necesitan obtener licencia, que, 
habiendo justa causa, les concederá la Junta directi- 
va de su Colegio, si no excede de dos meses, y la Di- 
rección general del ramo cuando exceda ; á cuyo fin 
han de dirigir solicitud á la una ó á la otra; en el pri- 
mer caso, por medio del Notario Delegado del distri- 
to, ó, si el interesado perteneciere al de la capital, 
por conducto del Decano del Colegio; y en el segun- 
do, por el de la Junta directiva de este; la cual desde 
luego dará su informe sobre la misma petición. 

Natural es que las Juntas directivas concedan la 
expresada licencia á los Notarios de sus Colegios, 
tanto porque son su único jefe ó superior dentro del 
territorio, cuanto porque deben intervenir en todo lo 
que se refiera al ejercicio de la facultad; y porque, 
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por sus íntimas y continuas relaciones con aquellos, 
ó por su proximidad, pueden conocer, mejor que la 
Dirección, los motivos en que se funden las solicitu- 
des de licencia y lo que, respecto de este particular, 
convenga en cada caso al interes del público. 

Ño es necesario que á la petición de licencia se 
acompañen siempre justificantes de los motivos de la 
misma solicitud; pues el Reglamento no lo exige; con- 
cretándose á determinar que haya justa causa; es de- 
cir, que esta exista y que se exprese suficientemente 
en aquella. No podia ser otra cosa; porque hay moti- 
vos cuya justificación es imposible ó muy difícil; por 
ejemplo, el deseo de hacer un viaje á otro país para 
visitar algunas notables poblaciones; el tener que ocu* 
parse personalmente en otro pueblo de un negocio 
particular, que puede ser reservado. 

Tampoco el Notario que pide licencia tiene necesi- 
dad de manifestar en su escrito haberse puesto de 
acuerdo, acerca de la sustitución, con el compañero 
que haya de quedar encargado de su archivo y de los 
asuntos de su despacho, si en el lugar de su residen- 
cia existen otros Notarios además, único caso en que 
hoy puede elegirlo; porque aquella circunstancia ven- 
dria á ser inútil cuando el designado como sustituto 
no pudiera llegar á sustituirle, por fallecimiento ó por 
alguna imposibilidad ocurrida antes de que aquel hi- 
ciera uso de la licencia que se le concediese. 

Pero, al ausentarse el mismo Notario , debe dejar 
encargado de los negocios de su estudio y de su ar- 
chivo, al que para ello pueda elegir, ó á aquel á quien 
corresponda sustituirle, según el caso, como se expli- 
ca en el capítulo vi; poniendo en conocimiento del 
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Decano de su Colegio el nombre del que quede susti- 
tuyéndole, y procediendo en lo demás relativo á este 
punto del modo que allí hemos dicho. 

También, al hacer uso de la licencia, debe exten- 
der a continuación, ó, si no fuere posible, al márgcu 
del último instrumento de su protocolo general cor- 
riente, nota fechada y autorizada con firma entera, 
expresiva del dia en que se ausenta y de la licencia 
concedida. Gomo el Reglamento orgánico no lo im- 
pide, puede extenderla siempre á continuación de 
aquel; que es lo más natural, porque no hace rela- 
ción al mismo instrumento; añadiendo un pliego de 
papel sellado de la clase que corresponda (hoy se- 
llo 11.°), cuando al final no hubiere espacio bastante. 

En el dia en que el referido Notario se vuelve á 
encargar del ejercicio de la profesión, ha de partici- 
parlo al Decano de su Colegio, y poner en su proto- 
colo general corriente, de la manera que se acaba de 
decir, otra nota expresando la misma primera cir- 
cunstancia. 

La Junta directiva del Colegio debe cuidar de que 
el Notario que obtenga licencia no use de ella más 
tiempo de aquel por que se le haya concedido. 

Y, si concluido el mismo término, el Notario no 
se hubiere presentado á desempeñar de nuevo su car- 
go, ni alegare justa causa que se lo haya impedido, 
se entenderá, conforme al Reglamento, que renuncia 
su plaza, y el Decano del Colegio tiene obligación de 
ponerlo en conocimiento de la Dirección general. 

La pérdida de la plaza es un castigo excesivamen- 
te severo y el mayor que al Notario se puede impo- 
ner por semejante abandono; si bien es verdad que de 
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él se usa, no porque la falta lo merezca, sino por la 
necesidad de que la plaza no continúe indefinidamen- 
te desempeñada por un sustituto. 

Pero no seria justo ni arreglado á los principios de 
la legislación orgánica, que al Notario que cometiese 
aquella se castigase con otra pena además; cual se 
desprende de las siguientes consideraciones: l.% que 
no sirve á la Administración del país, ni sus actos 
son, como los del empleado, del mismo orden, que se 
denomina de goMerno y 'púMica administración; sino 
profesionales y ejercidos en concurrencia de varios 
profesores, en el estrecho y reservado círculo de la 
vida íntima é intereses particulares de las familias; 
por más que algunas veces se les haya atribuido otro 
carácter, efecto de haber estado la Notaría confundida 
con el destino y servicios, púUicos^ del ac- 

tuario judicial; 2.“, que el Notario no recibe sueldo 
alguno, ni obtiene, como no debe obtener, derechos 
pasivos; y 3.“, que al abandonar su plaza, ó mejor di- 
cho, el ejercicio de su profesión, no origina á la cansa 
yúljlica el daño á que se refiere la ley penal; porque 
deja ó queda siempre, cuando se ausenta, un sustitu- 
to que suple su falta; porque los vecinos del pueblo 
de su residencia que necesiten los servicios notaria- 
les, pueden valerse de otro Notario, si en él lo hay; y 
si no, dirigirse al de cualquiera población inmediata, 
como lo hacen en muchos diferentes casos; y porque, 
restableciéndose, cual debe suceder, el principio ó 
disposición de la ley orgánica, de que los Notarios 
tengan facultad para ejercer libremente' todos los 
pueblos de su distrito, los habitantes de estos podrán 
llamar á su domicilio en el caso de que se habla al 
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Fedatario de otro lugar más 6 menos próximo. 

Por consiguiente, no concurriendo en el abandono 
de la plaza notarial ninguna de las circunstancias 
precisas para que constituya delito, hay que consi- 
derarlo por necesidad como simple falta; á la cual de- 
berla aplicarse primeramente una corrección discipli- 
naria, que impusiera la Junta directiva del Colegio; 
otra mayor á juicio déla Dirección general, encaso 
de contumacia, y la privación absoluta de las utilida- 
des que aquella diese durante la ausencia; y por últi- 
mo, continuando el abandono después de todo esto, la 
pérdida de la misma plaza, declarándosela vacante, 
como ahora se dispone; procedimiento análogo al que 
por la disciplina eclesiástica se usa en casos iguales 
respecto de los sacerdotes que ejercen cargos de la 
Iglesia; cuyo ministerio tiene mucha semejanza con 
la Notaría. 

También, para llenar el vacío que acerca de este 
particular se observa hoy en la legislación orgánica, 
es justo se disponga que, antes de declarar vacante 
la plaza en el referido caso de abandono, se requiera 
al Notario propietario por el medio procedente, para 
que de ella se encargue en un término que al efecto 
se le señale; apercibiéndole que, de no hacerlo, se 
estimará en su virtud renunciado dicho cargo; y que, 
cuando se ignore el punto donde se halle el mismo 
Notario ausente, y no pueda por tanto requerírsele en 
su persona, se haga esto por edictos, que se publi- 
quen en el pueblo de su vecindad, en la capital del 
territorio y donde además juzgue conveniente la Jun- 
ta directiva del Colegio; parte de lo cual estuvo ya 
proscripto en una orden que ha sido derogada. 



CAPÍTULO XII. 


Inspección de los estudios-archivos notariales. 


Visitas por los Jefes ó su'periores de los Notarios. 
—Las Juntas directivas de los Colegios notariales, 
como se ha dicho en la página 121, pueden acordar 
que á los estudios y archivos de los Notarios de su 
territorio ó Colegio, se hagan las visitas de inspec- 
ción que crean necesarias ó convenientes; ya genera- 
les á todos los protocolos y libros; ya parciales, á uno 
ó algunos solamente; y hacerlas por medio de uno de 
sus individuos ó de otro ú otros cualesquiera Cole- 
giados. La Dirección general puede decretar las mis- 
mas visitas con calidad de extraordinarias, y girarlas 
por sí ó delegar en un funcionario público para que 
las verifique. 

Unas y otras tienen por objeto asegurarse de que 
los Notarios cumplen con exactitud todos sus deberes 
ú observan las disposiciones de su régimen especial; 
conocer las faltas que hubieren cometido en cuanto á 
la forma de los instrumentos, á la manera de escribir- 
los, coleccionarlos y encuadernarlos, á la custodia y 
conservación de los protocolos y libros, é igualmente 
á las circunstancias de las anotaciones que en ellos se 
hacen; remediar los defectos ú omisiones que fueren 
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susc6ptibl6s d.6 6D.n1ie11.da5 imponer las oportunas cor- 
recciones disciplinarias á los Notarios que por el mo- 
tivo expresado las merecieren, y uniformar la prácti- 
ca. Así se impiden los abusos, las informalidades, y 
que tomen incremento las corruptelas que nazcan en 
el ejercicio de la Notaría. 

Por razones que es fácil comprender, aunque no 
se expongan, conviene que para las visitas deleguen 
las Juntas directivas de los Colegios en Notarios de 
distrito diferente de aquel á que pertenezcan los estu- 
dios-archivos que hayan de inspeccionar. 

El cargo de visitador debe ser obligatorio para el 
Notario elegido una vez en determinado tiempo, y gra- 
tuito. Pero es justo que se le satisfagan de los fondos 
del Colegio los gastos que en la comisión se le origi- 
nen; y entendemos que aquellas no tienen facultad 
para precisarle á hacerlos de su bolsillo particular. 

Ningún visitador puede examinar los instrumen- 
tos de los protocolos especiales de que se habla en el 
tomo segundo, título ii, capítulo i; porque, al hacer- 
lo, la particular reserva que la ley encarga á fin de 
que no se descubra el hecho de su existencia, se que- 
brantaria seguramente con daño, quizás gravísimo, 
de las personas interesadas. Los otorgantes desearon 
el sigilo para evitarse ó evitar á otros disgustos, coac- 
ción, exigencias, peligros, inconvenientes de otra cla- 
se ó perjuicios; y en la seguridad de que se guarda- 
rla, hicieron el otorgamiento ante el Notario que les 
inspiró mayor confianza ó les pareció cumplirla con 
toda exactitud sus deberes. Por lo cual, el secreto del 
mismo acto de otorgamiento^ que á nadie más que á 
ellos pertenece mientras viven, se debe respetar, co- 
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mo si dichos otorgantes hubieran recogido y conser- 
varan ocultamente en su poder las indicadas escritu- 
ras matrices ú originales; que es lo que, en sustitu- 
ción de las mismas personas, viene á hacer el Nota- 
rio bajo cuya custodia se hallan. De manera que, so- 
lamente en su parte exterior, pueden ser examinados 
los referidos protocolos especiales; que también se 
llaman de indices secretos. 

El Notario visitador tiene necesidad de extender 
un acta respecto de cada estudio-archivo notarial que 
visite; expresando en ella lo que observe relativamen- 
te á los particulares de que antes hemos hecho men- 
ción; en la cual, el Notario visitado, antes de firmar- 
la, puede manifestar, acerca de su contenido, lo que 
crea oportuno ó le convenga. 

Concluida la visita de uno ó más estudios-archi- 
vos encargada al primero, el mismo visitador debe re- 
mitir el acta ó actas á la Junta directiva del Colegio. 

Esta, en su virtud, acuerda lo conveniente para 
remediar las faltas o defectos observados, y corrige á 
los Notarios que los han cometido, como se explica 
en el título ir, capítulo v. 

Parco el Reglamento general en disposiciones so- 
bre este asunto, los Colegios notariales deben incluir 
en las Ordenanzas para su régimen interior todas 
aquellas cuya omisión revele la experiencia. 

Visitas por los representantes de la Hacienda con 
relación al uso del papel sellado . — Perteneciendo á las- 
autoridades de la Hacienda pública el realizar los im- 
puestos y vigilar para que no se cometan defrauda- 
ciones de las mismas rentas, la legislación orgánico- 
notarial les permite decretar visitas especiales á los- 
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estudios-archivos de los Notarios, solamente en cuan- 
to al uso del papel sellado^ obligándoles á designar, 
para que en su representación las gire, á un funciona- 
rio del Ministerio fiscal; quien puede comisionar para 
algunas determinadas , á los Jueces municipales de 
los pueblos donde existan los estudios-archivos. Nin- 
gún otro funcionario está autorizado para verificarlas. 

Y los que, en representación de la Hacienda, ins- 
peccionen los protocolos, no pueden examinar el con- 
tenido de los instrumentos que incluyen; debiendo li- 
mitar su investigación á cerciorarse de que en ellos 
se ha usado el papel de la clase que corresponda; por- 
que así lo exige la naturaleza y reserva de los mis- 
mos documentos, y para caso muy análogo lo tiene 
declarado el Ministerio de Hacienda en una real orden 
de 26 de marzo de 1875. 

Tampoco se les permite, ni el Notario, por las ra- 
zones indicadas al hablar de las otras visitas, puede 
consentir que examinen los protocolos especiales ó 
que se guardan con mayor secreto. Ante este debe ce- 
sar la acción de todas las autoridades y funcionarios; 
salvo el caso en que la ley permita se vea alguno de 
los documentos de que se componen, ya á solicitud 
de persona legítimamente interesada en él, ya por 
causa de delito. 

Aunque á los Centros directivos, autoridades y ofi- 
cinas de la Hacienda corresponde dictar reglas sobre 
el uso del papel sellado, é imponer y exigir multas á 
los Notarios que las infrinjan, como lo hacen respecto 
de todas las personas y funcionarios, no pueden, sin 
embargo, suspenderles en su ejercicio; porque la ley 
orgánicc-notarial terminantemente lo prohíbe. 



CAPÍTULO XIII. 


Signo, firma, sello, distintivo y prerogativas de los 

Notarios. 


El signo del Notario constituye un juramento es- 
crito, con el que robustece ó da fuerza á lo que bajo 
él asevera.' No puede considerarse una vana señal, 
prescrita como absolutamente necesaria por la Ley, 
y á la vez sin sentido ó sin objeto, sino como útil 
expresión de aquel religioso vínculo. Basta parar la 
atención en las circunstancias de que el Notario lo 
fija siemfre en forma de cruz, y desde remotos tiem- 
pos expresa por bajo ó antes de él, que lo pone en tes- 
timonio de verdad^ para comprender que con estas 
abreviadas fórmulas, al autorizar el documento, jura 
que, lo afirmado por él allí, es cierto. 

El Notario, al expedírsele el título de ejercicio, 
adopta el signo y la rúbrica que mejor le parecen. 
Mas luego no puede variarlos sin autorización del 
Ministro de Gracia y Justicia; prohibición cuyo obje- 
to es impedir la frecuencia con que, de no existir la 
misma regla, se harian esas alteraciones, y las per- 
judiciales dudas que ocasionarían en cuanto á la legi- 
timidad de los documentos autorizados con firma ó 
signo diferente de los que aquel acostumbrase usar. 
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Tampoco S6 1g pGrmitG sign&r ni firnisir con cstsm- 
pilla; habiéndose prevenido igualmente que en nin- 
gún caso se le conceda autorización para hacerlo, en 
razón á que por otras personas se podria abusar de la 
estampilla; y á que, solo esta posibilidad, debilitaria 
la fé en la legitimidad de los documentos con ella au- 
torizados. 

Mas puede usar, para todos los instrumentos de 
su intervención, un sello que en el centro contenga 
un libro-protocolo cerrado, orlado con dos ramos de 
oliva, sobre él la inscripción Nihil frius Me^ y alre- 
dedor su nombre, apellidos y carácter y el pueblo de 
su vecindad, de esta manera : — Don P. N. G.^ Nota- 
rio de B. 

También se le ha concedido autorización para que 
use, como distintivo de su cargo, pendiente en el lado 
izquierdo del pecho, de cinta blanca en el centro y 
encarnada en los costados, una medalla de oro ovala- 
da, de 19 milímetros de diámetro en su mayor exten- 
sión, y 15 de anchura, con un filete blanco en su con- 
torno; en el anverso el libro-protocolo cerrado, orlado 
con dos ramas de oliva, y alrededor la inscripción Ni- 
Tiil prius fíde^ y en el reverso la fecha de la ley orgá- 
nica (28 de Mayo de 1862). El filete blanco simboliza 
la pureza con que el Notario obra en su ejercicio; el 
protocolo cerrado^ el secreto que guarda respecto de 
los actos y documentos en que interviene; los ramos 
de oliva, la paz que á las familias ó personas interesa- 
das en los mismos actos, ofrece con su ciencia y con- 
sejo, y con el valor ó fuerza legal y estabilidad de su 
testimonio, que les aseguran los más importantes in- 
tereses y les evitan acerca de ellos cuestiones ó dis- 
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cordias y litigios; con la frase Nihü 'prius fide se pro- 
.clama la excelencia de la fé ó especial confianza pú- 
blica depositada en el Notario; y los colores de la cin- 
ta son representativos de aquella pureza y de la cien- 
cia del derecho, que para la Notaría es la más funda- 
mental ó necesaria. 

El Reglamento general dispone que la simple os- 
tentación de la medalla referida será bastante para 
que las autoridades y sus delegados ó dependientes 
auxilien al Notario que lo solicitare en el cumpli- 
miento de las obligaciones propias de su cargo. 



CAPÍTULO XIV. 


Arancel de los derechos que el Notario devenga por sus 
servicios, ó su explicación general, la de sus funda- 
mentos y la del modo de observarlo. 


1. — Como el Poder público favorece y rige á la 
profesión de Notaría, dándole facultades y una orga- 
nización especial, y poniendo á su ejercicio grandes 
limitaciones, ha fijado luego en una ley-arancel los 
derechos que los Notarios pueden cobrar por sus ser- 
vicios. 

En el proyecto de esta ley, formado por el Minis- 
tro de Gracia y Justicia, se combinaban los tres sis- 
temas que antes habian regido para la percepción de 
los derechos notariales: el de derechos fijos por cada 
hoja de los documentos ó por cada hora de ocupa- 
ción; el de derechos fijos por cada documento ó por 
cada acto del Notario, y el de derechos proporciona- 
les ó según el valor de las cosas objeto de los contra- 
tos; dejándose los de algunos actos á la regulación 
discrecional de aquel. 

Determinación acertada, supuesto que ninguno de 
los tres indicados sistemas podia ser admitido en ab- 
soluto: el primero, porque el número de hojas es me- 
dida solo del trabajo material; nunca, ni siquiera 
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aproximada, del diferente estudio que es preciso ha- 
cer para la redacción de los instrumentos notariales, 
que tanto difieren unos de otros; ni de la responsabi- 
lidad, igualmente muy distinta, que en ellos puede 
tener el Fedatario; y porque además habia sido de da- 
ñosas consecuencias en la práctica; existiendo razo- 
nes análogas en cuanto á las horas de ocupación, 
pues la medida del tiempo no lo es de esa misma res- 
ponsabilidad, ni aun de los difíciles trabajos de la in- 
teligencia, ni de las molestias del Notario; como se 
ve claramente comparando, por ejemplo, la redacción 
de una escritura de venta con la de un poder para 
pleitos, la de una fé ó testimonio de existencia con 
un acto de otorgamiento, ya en el campo, ya dentro 
de la población. 

Tampoco se podia adoptar exclusivamente el se- 
gundo sistema; es decir, el de derechos fijos por cada 
documento ó por cada acto del Notario; en razón á 
que una misma escritura de determinadas clases de 
contratos ó actos, por la suma variedad de las cir- 
cunstancias de estos, exige según el caso, para su re- 
dacción, mucho ó poco tiempo, muy distinto ó nin- 
gún estudio preparatorio, menos, más ó mucha más 
extensión de la que en otros ó por lo común tiene, y 
muy diferente trabajo intelectual; ofreciendo también 
igual diferencia en cuanto á responsabilidad. En las 
ventas, arrendamientos, disposiciones testamentarias, 
capitulaciones matrimoniales y partición de bienes, 
por ejemplo, el número de los comparecientes y las 
circunstancias relativas al carácter con que concur- 
ren, el número, circunstancias y antecedentes de las 
fincas ó las explicaciones acerca de ellas, y las con- 
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diciones ó cláusulas especiales del contrato ó acto, 
suelen ser diversos y algunas veces sumamente dis- 
tintos. 

No podia regir en absoluto el sistema de derechos 
proporcionales, que consiste en señalar, como total 
retribución de los servicios en cada escritura, un tan- 
to por ciento (fijo ó variable conforme á una escala) 
del líquido valor de los bienes ó derechos objeto de 
los contratos; porque algunas veces no seria justo, y 
porque no tiene aplicación á las convenciones y actos 
en que no media una cantidad ó cosa valuable, como 
los testamentos, poderes, licencia marital, etc. 

Por último, no era oportuno dejar que los Notarios 
hicieran en todos los casos la regulación discrecional 
de sus derechos; porque, restringida ó casi anulada la 
facultad que la ley orgánica sabiamente les dio para 
ejercer en todos los pueblos de su distrito, las perso- 
nas avecindadas en aquellos donde solo reside uno, 
no tienen la libertad que dicha ley les concediera pa- 
ra ocupar á otro sin salir del lugar de su domicilio, 
eligiendo entre dos ó más de diferentes poblaciones; y 
por consiguiente, no existiendo esta libre concurren- 
cia de Notarios, es más fácil el abuso en la percepción 
de sus derechos; á cuya consideración hay que añadir 
otras no menos atendibles. 

De manera que, no pudiéndose adoptar exclusiva- 
mente ninguno de dichos sistemas, y siendo todos 
justos y convenientes con relación á determinados do- 
cumentos y actos, debian á la vez aceptarse en esta 
parte; pero no en más; combinándolos dentro del mis- 
mo límite, para producir uno misto, completo y ente- 
ramente arreglado á justicia. 
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Así se hizo en la vigente ley de arancel; mas seña- 
lando derechos fijos para los actos que en el proyecto 
llevado á las Cortes se retribuían con derechos discre- 
cionales; modificación injustificada, debida á preocu- 
paciones añejas y á la circunstancia de no haberse 
examinado este punto con la detención que requería; 
como es fácil demostrar. 

En el proyecto se dejaba al arbitrio y conciencia 
del Notario la regulación do sus derechos por los otor- 
gamientos y expedición de testimonios fuera de su es- 
tudio, por las consultas y dictámenes sobre asuntos 
de la profesión, por las subastas extrajudiciales en 
que interviene, y cuando ha de abandonar el lugar de 
su residencia con cualquiera de los mismos objetos. 
No necesitamos hacer esfuerzo para probar que esta 
determinación era más justa que la de la Ley. 

Bien que se establezca un arancel, porque no hay 
completa libertad en el ejercicio de la Notaría. Pero 
de algunos actos de la misma profesión, solo el Nota- 
rio debe regular sus derechos; porque no existe otro 
medio de graduar con eq^ddad la retribución que me- 
recen según sus circunstancias, toda vez que las de 
un caso pueden diferir de las de otro igual hasta un 
punto incalculable; por ejemplo, en el de otorgamien- 
to fuera del estudio del Notario, son muy diferentes 
las incomodidades que á este se ocasionan, según tie- 
ne que acudir con más ó menos prontitud al lugar á 
donde se le llama, ó ha de presentarse una, dos 6 más 
veces, de esta ó de la otra manera, guardando estas ó 
las otras atenciones, ó vestirse con traje más decente 
ó con todo el rigor de la etiqueta; y asimismo el tiem- 
po que invierte, el modo de ocuparle, el propósito ú 
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objeto del que le ha requerido, los hechos que inopi- 
uadaniente ocurren en el acto, la utilidad de su servi- 
cio para los interesados, el perjuicio que sufre ó pue- 
de sufrir por abandonar su estudio, el peligro, ya le- 
ve, ya muy grave, á que se expone cuando el otor- 
gante se halla atacado de una enfermedad epidémica 
ó contagiosa, ó los que sobrevienen por otras causas; 
y, por último, si aquel se verifica fuera del pueblo de 
su vecindad, las molestias de un viaje, y los riesgos 
que puede ofrecer. 

Si la recompensa del Notario por los actos á que 
aludimos, ha de ser conforme á su índole y justa, la 
merecida, deben necesariamente estimarse, para gra- 
duarla, todas las circunstancias apreciables de los 
mismos actos; en las que vemos mucha diferencia de 
uno á otro igual. De modo que la Ley no tiene medio 
hábil de señalar aquella: no puede en justicia deter- 
minarla fijando una sola cantidad para los actos de 
cada especie. Solamente al Notario es posible gra- 
duar, después de haber tenido lugar alguno de ellos, 
no antes, lo que valen su trabajo y servicio, sus mo- 
lestias, los perjuicios y gastos que se le causan, ries- 
gos, etc.; como así lo manifestó el Ministro de Gracia 
y Justicia en el primer proyecto de la citada ley de 
arancel,, refiriéndose d todos los servicios del Notario: 
— «El sistema de honorarios ó derechos discreciona- 
les, dijo, seria el más procedente, como lo tienen al- 
gunas clases de profesiones públicas. Nadie mejor 
que el Notario puede saber, oyendo la voz de su con- 
ciencia, la retribución justa que merece su trabajo 
en circunstancias dadas, sus dificultades, su estu- 
dio, etc.» 
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Play todavía apoyo de las reglas del proyecte 
que fueron sustituidas, dos razones que se deben te- 
ner presentes: con relación al otorgamiento que se 
efectúa en el domicilio ó habitación de los interesa- 
dos, no por su imposibilidad física, sino por su conve- 
niencia ó comodidad, ó por mera ostentación ó capri- 
cho, la de que, si ellos quieren no pagar derechos que 
juzguen han de ser crecidos ó evitar la posibilidad de 
abuso' por parte del Notario, pueden no llamar á este 
á su casa, toda vez que es innecesario, y son libres 
para dejar de hacerlo; limitándose á pedirle y obtener 
sus servicios en el lugar donde se halla habitualmen- 
te; es decir, en su estudio. Y, como general á todos 
los casos, la de que, si el Notario se excediera de los 
justos límites en la regulación de sus derechos, esta 
falta tendria su natural correctivo en el abandono 
que, de su despacho, harian las personas perjudica- 
das, y en su descrédito, que debe ser lo más sensi- 
ble para él; además de que la Ley puede ampliar el 
recurso que da á los interesados para impugnar sus 
cuentas, permitiéndoles pedir la justa reducción de 
los derechos discrecionales que consideraran excesi- 
vos; reclamación que podrian hacer á la Junta di- 
rectiva del Colegio notarial, ó á su Delegado en el 
distrito, y ser resuelta pericialmente, como después 
diremos. 


Vamos ahora á examinar los fundamentos de 
las reglas que el arancel incluye. El de la proporcio- 
nalidad de los derechos se halla en que el testimonio 
t el Notario, dando muchísima seguridad á la persona 
que con él adquiere una cosa, aumenta C'l valor de 
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esta en la escritura legalmente redactada y autoriza- 
da; pues no vale lo mismo una finca cuya propiedad 
aparece débilmente garantida ú ofrece incertidumbre 
ó temores para lo sucesivo, que la que está bien ase- 
gurada con títulos perfectos y fehacientes. De ese 
aumento de valor que produce la fuerza del impor- 
tantísimo testimonio notarial, se debe retener para el 
Notario una porción igual á la ganancia que podria 
haber conseguido en otra ocupación á que estuviera 
dedicado; aunque no todo, para que á los adquiren- 
tes sea útil. 

Como el aumento de que hacemos referencia es 
progresivo y proporcional al valor de las cosas objeto 
de las escrituras, se debe retribuir al Notario con un 
tanto por ciento de la cantidad de este. En el arancel 
que nos ocupa se ha formado una escala del mismo 
valor de la cosa, fijándose por derechos notariales, 
para cada uno de sus grados, un tanto por ciento di- 
ferente, que va siendo menor á medida que la expre- 
sada cantidad es mayor; y luego se dispone no exi- 
girlo respecto de la que exceda de 250,000 pesetas. 

No es una novedad en España cobrar derechos 
proporcionales por la redacción y autorización de las 
escrituras: este sistema fué conocido hace muchos si- 
glos, y adoptado en parte en el título viii, libro 1.*' 
del Fuero Real, y en la ley 15, título xix de la ter- 
cera Partida. 

En general, las reglas del arancel, que señalan 
los derechos, se fundan en las siguientes conside- 
raciones : 

1.* Que el Notario es hoy un profesor ilustrado 
que sigue una carrera científica, y después de termi- 
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liarla, probando su idoneidad, y de expedírsele el tí- 
tulo correspondiente, no obtiene el de ejercicio sino 
habiendo plaza vacante y ganándola por oposición; en 
todo lo cual invierte un capital que no ha de produ- 
cirle otra renta que las cantidades con que se le retri- 
buyan sus servicios; y que, para empezar á ejercer, 
ha de constituir, en fincas ó en títulos de la Deuda 
pública, una fianza como garantía del buen desempe- 
ño de su cargo. 

2. ' Que, á más de pagársele, como se paga á 
otros profesores, el médico por ejemplo, el trabajo ma- 
terial, el estudio que hace del caso ó asunto some- 
tido á su pericia, el premio de su suficiencia ó del 
caudal de conocimientos que posee y su responsabili- 
dad moral, se le debe también retribuir la muy grave 
responsabilidad legal de su cargo, la utilidad que re- 
sulta de la fuerza que su autorización da á los do- 
cumentos; cuya fuerza es distinta de su valor cien- 
tífico, y en la que principalmente estriba el sistema 
de derechos proporcionales; el gasto que le ocasionan 
los salarios de amanuenses, y, por último, las canti- 
dades con que debe contribuir á formar los fondos de 
su Colegio. 

3. * Que seguramente exigen una proporcionada 
recompensa los sacrificios y privaciones que la legis- 
lación orgánica le ha impuesto al declarar incompati- 
ble su ejercicio con los destinos públicos que deven- 
guen sueldo, y con el cargo de actuario judicial de 
cualquier clase, y prohibirle que tome parte en cier- 
tas especulaciones y negocios lucrativos, ya mencio- 
nados en la página 180. 

4. Que es necesario armonizar las cuotas del 
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arancel con el arreglo de plazas notariales; es decir, 
•combinar las primeras con el número aproximado de 
escrituras y actas que por término medio puede auto- 
rizar cada uno de los Notarios existentes ó señalados 
en la demarcación; á ñn de graduarlas de manera que 
den á todos utilidades bastantes para vivir decorosa- 
mente. Sin esta combinación, las expresadas cuotas 
podrian ser reducidas hasta un punto que no produje- 
ran lo que los Notarios necesitan; y por consecuencia 
de ello habría que reducir igualmente el número de 
plazas, suprimiendo las que, con semejante arancel, 
no pudiesen subsistir de aquel modo; excesiva reduc- 
ción que perjudicaría más los intereses del público; 
porque daría lugar á que se aumentaran las moles- 
tias, dilaciones y gastos que ocasiona el buscar al 
Notario en pueblo diferente, y á que se careciera de 
sus servicios ó no se le encontrara con oportunidad 
en mayor número de casos graves y urgentes, como 
el inminente fallecimiento de una persona que desea 
testar. Basta indicar estos perjuicios, para que se 
comprenda que, lo que más importa en el particular, 
es huir de ellos en lo posible; aunque, con el fin de 
evitarlos, haya de imponerse á los otorgantes algún 
mayor sacrificio en la retribución cumplida ó sufi- 
ciente del Notario. 

Y 5.‘ Que también es preciso que el arancel res- 
ponda al loable pensamiento de la ley orgánica de 
elevar la Notaría á la altura conveniente, para que la 
misma ley sea por completo eficaz en sus fines ó ten- 
dencias. 

Á estas consideraciones débense añadir otras rela- 
tivas á los particulares últimos, que en la confección 
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del arancel no influyeron ó no se tuyieron presentes 
bajo un punto de vista que es necesario estudiar si, 
al reformar otra vez dicha parte de la legislación or- 
gánica, se ha de conseguir todo el acierto posible. Re™ 
conociéndose que el Notario dchs S6V U7i ciudadcLTío 
digno entre ciudadanos dignos^ como ha dicho el Go- 
bierno, hay precisión de darle medios de subsistencia 
que en su importancia correspondan á semejante ca- 
lidad, y á su manera de vivir conforme á la misma 
calidad. Las exigencias sociales, cada vez mayores, 
han creado y crean continuamente necesidades que el 
Notario, por ocupar ese lugar distinguido, y porque le 
son precisas la confianza y estimación del público, no 
puede dejar de satisfacer, aunque conozca que las re- 
feridas exigencias muchas veces son inmoderadas. 
Desgraciadamente, al que de otra manera vive, se le 
ridiculiza, ó se le mira con desprecio ó indiferencia 
por toda clase de personas, aun las más cultas y sen- 
satas; sin embargo que este proceder desdice de la ra- 
cionabilidad del hombre, é implica una contradicción 
con el fallo ilustrado de su inteligencia y las reglas 
de la moral que deben dirigir su voluntad y determi- 
nar enteramente su conducta. ¡AhJ ¡Cuánta verdad es 
que la vida del hombre, sus rectos juicios, sus aficio- 
nes ó deseos, sus palabras, su crítica y sus actos son 
un tejido de contradicciones y mentiras! El hombre 
quiere comodidades, material descanso, y sosiego pa- 
ra su espíritu; y perpétua.é incesantemente se afana 
para arreglar su casa y vestido á usos¡ ó modas , al- 
gunas veces ridiculas, que le mortifican ó molestan ó 
le sirven de embarazo y le originan diariamente pun- 
zantes necesidades. Desea tranquilidad, y contradi- 
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ciándose, busca ó acepta gustoso el más seguro me- 
dio de perderla y de ocasionarse profundo malestar, 
creando y aumentando, de dia en dia, necesidades 
que no puede llenar sin mucho trabajo, y sujetándose 
dócilmente como esclavo al deber, que unos á otros 
se imponen, de satisfacerlas. 

Por esta causa no es potestativo en el Notario, á 
pesar de la austeridad de su carácter, sustraerse de la 
imperiosa é inflexible opinión que dirige á todas las 
clases de la sociedad en lo que á su manera de vivir 
se refiere: ha de sujetarse por fuerza á su despótico 
dominio, adoptando las prácticas, los usos y los gus- 
tos generales. 

Con esta razón se enlaza la de que los intereses 
objeto de la facultad-cargo de Notaría, por la impor- 
tancia de los asuntos en que el Fedatario interviene, 
por la naturaleza de sus actos, generalmente peligro- 
sos, muchos de los cuales pueden producir funestas 
consecuencias, y por el valor y estabilidad de los do- 
cumentos que el mismo Notario autoriza, exigen en él 
una holgada posición, como necesaria garantía de su 
probidad ó de que nunca faltará á sus deberes. Con- 
viene que se halle en condiciones de poder resistir á 
las insinuaciones del soborno, á los halagos de la ma- 
la fé, y á las tentaciones de la codicia; á lo cual está 
expuesto por la ocasión que ofrecen las circunstan- 
cias dichas y por la facilidad para pecar, que algunas 
veces ponen á muy dura prueba su virtud. En mu- 
chos será fuerte escudo para defenderla su instruc- 
ción moral, y aun la científica, que también da al áni- 
mo rectitud y entereza; pero no en todos: es preciso 
además, para tener la seguridad posible de que el No- 
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tario no burlará la fé en él depositada, con grave daño 
de los que en ella confian, que, no tan solo se acuda 
con frecuencia á su ministerio, sino que sus servicios 
estén bien retribuidos, que le produzcan abundantes- 
medios de subsistencia. 

É indudablemente necesita el prestigio que da 
aquella holgada posición, para imponer respeto á los 
que pudieran querer sobornarle ó halagarle con dádi- 
vas. Debe, no solamente ser virtuoso, sino parecer 
que en todo caso podrá serlo: revelar en el porte ex- 
terior de su persono, en el de su familia y en la de- 
cencia de su casa, que cuenta con elementos suficien- 
tes para no dejar de ser honrado, aunque se le incite- 
con poderosos estímulos. Una modesta posición, y 
hasta la sencillez misma, suelen impresionar desfa- 
vorablemente, é infundir duda, á primera vista, sóbre- 
la rectitud del que así vive, ó sobre su firmeza de- 
ánimo para rechazar cierta clase de sugestiones. No 
es posible desconocer esta verdad; porque á cada pasa 
se ofrecen ejemplos vivos en que aprenderlo. 

La sociedad, pues, debe dar al Notario, para que 
siem'pre sea justo é incorruptible, todo lo que necesita 
para vivir de la manera que ella le exige y como á 
ella le conviene. 

Si es importantísimo que los Notarios sean muy 
buenos, ó tan rectos, tan íntegros como el más justo 
de todos los hombres; si lo es que no haya Notarios 
malos ó que falten á ciertos dcloercs^ porque, en su 
ejercicio, las circunstancias anteriormente dichas les 
acercan con suma frecuencia el peligro de ocasionar 
grandes daños á los que tienen (5 pueden tener inte- 
rés en las escrituras ó actos de su intervención, la so- 
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ciedad, ó el Gobierno que la rige, debe ser muy pre- 
visor cuando de la subsistencia de ellos se ocupan 
debe darles más de lo necesario; retribuirles larga- 
mente, para asegurar, así en la ciudad como en la al- 
dea, sin las exce'pciones indicadas que se puedan evi- 
tar^ la completa tranquilidad de las personas, la paz 
y el sosiego de las familias. ¿Acaso no se sabe lo que 
es el hombre? ¿Ignora alguien lo que es un padre de 
familia, aguijoneado siempre por las necesidades y el 
deseo, que se convierte en afan, de dejar asegurado á 
su fallecimiento el porvenir de sus hijos? No descan- 
semos confiados únicamente en la influencia de la 
doctrina sobre el deber, la moralidad y la virtud: sean 
también nuestro criterio cuando queremos ser previ- 
sores^ los hechos, la historia, la experiencia de todos 
los dias, el profundo conocimiento de lo que en su 
interior es el hombre, ó de su naturaleza frágil, más 
débil para pecar que fuerte para resistir. 

Por la conveniencia pública, pues, el legislador de- 
be dar á los Notarios más de lo estrictamente justo; 
algo más de lo que merezcan sus servicios, para re^ 
munerar su especial pureza ó singulares virtudes; exi- 
giéndoles mucha instrucción científica y moral, é im- 
poniendo al que falte severo castigo; con el que le 
haga comprender que su medida, la medida de la pe- 
na, está, no solo en la importancia del deber infrin- 
gido y en la entidad del daño causado, sino además 
en la suficiente retribución de aquellos, ó en la ya 
cumplida satisfacción de todas sus necesidades. De esta 
manera ha de contribuir á que la Notaría produzca la 
mayor suma de bien posible; inmenso beneficio que 
no se alcanzará totalmente, si el mismo legislador no 
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realiza con sus disposiciones el feliz concurso de los 
medios expresados: mucha instrucción^ abundancia de 
lo necesario para rivir con decoro^ y severísimo casti- 
go. Con ellos puede sentar ancha y firmísima base 
para elevar la profesión, ó darle todo aquel engrande- 
cimiento que conviene á los intereses del público; 
cuya utilidad es el principal fin á que nuestras aspi- 
raciones se dirigen. 

Para que al ejercicio de la Notaría se dediquen, 
por lo común, hombres de talento, y cultiven con 
grande interés la ciencia, es necesario que los servi- 
cios notariales estén bien retribuidos. No estándolo, 
se alejarán de la carrera aquellos que con sus luces 
pueden hacer mayores ó rápidos progresos en la fa- 
cultad, y el público no recibirá de esta todo el bien 
que le puede producir. Aunque le costasen poco los 
instrumentos notariales, los defectos ó imperfecciones 
de que adolecerian, ocasionándole muchas veces per- 
juicios, disgustos y aun litigios, harian seguramente 
que perdiera la ventaja, ó que los mismos documen- 
tos le fueran más gravosos que otros de mayor coste, 
redactados por jurisperitos de clara inteligencia y vas- 
ta instrucción; quienes, á medida del lucro que obtu- 
viesen de su ejercicio, se esforzarian para evitar á sus 
clientes lo que pudiera perjudicarles y conseguir lo 
que hubiera de serles útil. 

— ha legislación orgánica dispone que los Nota- 
rios tengan expuesto en su estudio un ejemplar del 
cuadro oficial del arancel; regla acertada, porque en 
su ejecución, los mismos Notarios ofrecen indirecta- 
mente á las personas que les ocupan el medio de com- 
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probar la exactitud.de las cuentas de sus derechos, 
sin necesidad de pedir la manifestación de la ley; 
pues que la tienen á la vista. 

Aquí nos parecen útiles algunas observaciones en 
cuanto al modo de cumplir la referida ley-arancel; 
aunque conocemos que hoy no son tan necesarias 
como antes. Si los Notarios deben llevar por únicos 
guias en los actos de su ejercicio, la voz de su con- 
ciencia, el precepto de la ley, y el natural deseo de 
procurar el bien de sus clientes, no se hallan menos 
obligados á obrar así cuando designan y perciben los 
derechos que, con sujeción á aquella, les correspon- 
den. La exactitud en el cumplimiento de sus deberes 
sobre el particular, que, de consuno, les demandan la 
ley, la moral y su propio decoro, favorece mucho al 
buen concepto del individuo y de la clase, al presti- 
gio que necesitan y al respeto que merecen. 

En casos de duda sobre la regla aplicable al docu- 
mento que hubieren autorizado, conviene asimismo 
que, si con oportunidad no la pueden resolver, se in- 
clinen á favor de las personas que hayan de pagarles 
los derechos; posponiendo su interés particular al de 
ellas, ya por lo que acabamos de decir, ya también 
porque son acreedoras á este proceder las que les dis- 
tinguen con su elección y confianza; y porque, obran- 
do de esa manera, tendrán siempre la seguridad de 
no dar motivo á reclamaciones justas ó perjuicios. 

Pero es inconveniente para la clase notarial y aun 
para el público por sus consecuencias, que hagan re- 
bajas en los derechos que legalmente les correspon- 
den; y depresivo consentir el regateo de los interesa- 
dos. En este particular lo que más ofende á aquella es 
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la competencia que unos á otros Notarios se hacen 
ofreciendo á los otorgantes gracia ó reducción en sus 
mismos derechos legítimos, aun en los que el arancel 
señala parcamente; falta cuya sola indicación,— ofre- 
cer con entera espontaneidad sus servicios por menos 
cantidad de la que legalmente exige otro compañero, 
—la condena ya y presenta con su repugnante co- 
lorido. 

Por varios conceptos es punible este proceder, in- 
digno del Fedatario: porque le deprime, haciendo des- 
cender la consideración que á él y á la clase notarial 
se debe; porque va directamente á dañar legítimos in- 
tereses, materiales y morales, de otro Notario, á 
quien priva de lo que habia de ganar y del concepto 
ó aprecio que merezca; y porque, dando lugar á que 
otros sigan igual conducta, podria el abuso genera- 
lizarse tanto, que quedaran reducidas para todos las 
utilidades de su ejercicio; lo que á su vez seria causa 
de que luego, por ilícitos medios, se procurase llenar 
el mismo vacío. 

La falta, pues, es grave en sí y por sus resultados; 
cuya gravedad exige que las Juntas directivas de los 
Colegios velen para impedir aquella y para corregir 
inexorablemente la que pueda llegar á su noticia; re- 
comendando á sus Colegiados que ni espontáneamen- 
te, ni por exigencia de los otorgantes, rebajen sus de- 
rechos, ni los renuncien, sino para hacer bien por ca- 
ridad al pobre ó al que haya sufrido una desgracia; en 
obsequio al parentesco ó á la amistad íntima; ó por 
gratitud, cuando no tengan otros medios de pagar fa- 
vores recibidos. 

A nuestro juicio, se deberia mandar que las recia- 
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maciones sobre exceso en las cuentas de derechos, se 
hiciesen á las Juntas directivas de los Colegios; j que 
estas las resolvieran con sujeción al dictamen confor- 
me de dos Notarios ó Abogados que designaran, uno 
cada parte; y, no habiendo entre ellos conformidad, 
acordando lo más justo, después de oir á otros dos 
Notarios ó Abogados de la capital del territorio, elegi- 
dos de igual manera, siempre que se tratase de una 
cantidad de regular importancia. 

Hoy las disposiciones generales del arancel se 
acomodan en esta parte á la antigua legislación nota- 
rial, ya derogada, seguramente por la costumbre de 
considerar al Fedatario, no solo como profesor de No- 
taría, sino como actuario de los tribunales de justicia 
ó funcionario de la Administración con cierta depen- 
dencia de ellos; error que creemos haber desvanecido 
en los correspondientes capítulos de este tomo. 



CAPITULO XV. 


Premios que se conceden ó. los Notarios. 


El Reglamento general dispone que, así el Notario 
que se inutilice, como el que con buena nota hubiere 
servido su cargo por espacio de veinticinco años y lo 
renuncie, pueden solicitar y obtener de la Dirección 
general, prévio informe de la Junta directiva de su 
Colegio, el título de Notario honorario con todas las 
atribuciones que los demás Notarios tienen para el 
gobierno interior de la corporación, y para desempe- 
ñar cargos en la Junta. 

No es la palabra muy adecuada para 
expresar la idea que con ella se quiso ó se debió ma- 
nifestar; toda vez que, ni los principios consienten 
que el Gobierno pueda conceder, como lo hace respec- 
to de los destinos públicos, honores del cargo de No- 
tario, que no pertenece á la Administración, sino que 
es profesional, ni parece preciso otorgar los de un car- 
go público cualquiera á la persona gue ha servido este 
en 'pro'piedad. para que goce la consideración que por 
la misma circunstancia se le debe; menos todavía re- 
lativamente al Notario, porque, conservando un título 
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de aptitud para el ejercicio de su profesión, expedido 
por un establecimiento literario, podria muy bien de- 
nominársele, luego que por completo cesa en el des- 
empeño de su plaza. Notario sin ejercicio. Así lo de- 
berla declarar el Reglamento; disponiendo además 
que el Notario que se hallase en alguno de los casos 
antes referidos, pudiera obtener el título de Notario 
sin ejercicio., con facultad de desem'peñar los cargos 
que el Colegio ó su Junta directiva le confiera 'gara el 
gobierno interior de la corporación ó de los colegiados; 
los cuales son: el de individuo de la expresada Junta, 
Delegado ó Subdelegado en el distrito de su residen- 
cia, visitador de los Notarios, etc. 

Según el mismo Reglamento, el Notario que se 
imposibilite para el ejercicio de su profesión, tenga 
más de sesenta años de edad, y haya servido el cargo 
por espacio de veinte, podrá solicitar que se le jubi- 
le y se declare vacante su plaza, con obligación en 
quien la obtenga, de satisfacerle mientras él viva una 
pensión. La cuantía de esta se fija por el Ministro 
de Gracia y Justicia; é indudablemente es justo que, 
para hacerlo, se oiga sobre el particular al Notario re- 
nunciante y á la Junta directiva de su Colegio. 

Mas el beneficio expresado no se concede al Nota- 
rio excedente ó de población donde todavía reside al- 
guno además del número que la demarcación notarial 
señala. 

También ha sido un error traer la idea de jubila- 
ción al Reglamento; pues jubilación es (.(.relevación del 
trabajo ó carga de algún empleo., conservando al que 
le tenia, los honores y el sueldo y en todo 6 en parte,» 
y el Notario no es empleado, ni disfruta sueldo, ni ce- 
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sa en el ejercicio de su cargo como los que sirven des- 
tinos de la Administración pública. Por lo cual, el Re- 
glamento debió decir simplemente:— solicitar 
que se le considere renunciante con derecho á una 'pen- 
sión mtalicia,—tn vez de la frase «podrá solicitar que 
se le jubile;» la que, como otros términos, ideas y 
conceptos impropiamente usados en la legislación or- 
gánica, es bija de la tendencia á equiparar la facul- 
tad-cargo de Notaría al empleo de la Administración; 
tendencia cuyo resultado podria ser que se viciara el 
régimen de los Notarios, y se desnaturalizara la insti- 
tución misma. 

El Notario que se inutilice para el ejercicio de su 
cargo por librar los protocolos que estén bajo su cus- 
todia, de incendio, inundación ú otra fuerza mayor, 
tendrá derecho, según la ley orgánica, á que, de los 
fondos de su Colegio, se le señale una pensión; y si 
muriese por la causa expresada, su viuda é hijos me- 
nores tendrán igual derecho. Cuando el mismo Nota- 
rio no fallece, puede, conforme al Reglamento, solici- 
tar y obtener que se le jubile, cualesquiera que sean 
su edad y los años que lleve de ejercicio; á ñn de que 
por el sucesor en su plaza se le pague una pensión vi- 
talicia del modo que queda explicado anteriormente. 
Mas, al obtener esta pensión, perderá el derecho á la 
que su Colegio deba señalarle en virtud de lo que la 
Ley previene. 

Por último, el Reglamento ha declarado además 
que las Juntas directivas de los Colegios pueden acor- 
dar la concesión de una cantidad determinada, según 
los fondos de los mismos y por una vez, al Notario 
que hubiere hecho expensas para salvar su protocolo 



271 


Ó el de otro Notario, de inundación, incendio ú otra 
fuerza mayor; aunque no se hubiere inutilizado ni 
padecido lesión personal. 

Conveniente y justo seria que esta disposición^ 
hoy solamente permisiva, se incluyera por los Cole- 
gios notariales como precepto obligatorio en las Orde- 
nanzas para su régimen interior; mediante que se di- 
rige á resarcir gastos muy útiles á gran número de 
personas. Por lo menos deberian acordar que la com- 
pensación se verificase siempre que un Notario hicie- 
se expensas para salvar los protocolos del archivo de 
otro que no estuviera obligado á indemnizarle. 


* 
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BIBLIOTECA JURÍDICO-NOTABIAL. 


Las obras que, á más de la presente, forman parte 

de esta Biblioteca, son: 

Comeniarios cí la ley del Notariado y su reglamento^ 
un tomo en 4." mayor; su precio 30 rs. en Madrid y 
34 en provincias. 

Últimas leyes^ decretos y órdenes sobre el Notariado, 
extensamente comentados, dos tomos en 4.°; 52 y 
56 rs. 

Formulario general de Notaria , un tomo ; 16 y 18 
reales. . 

Novísima legislación orgánica del Notariado de las 
islas de Cuba y Puerto-Rico, un tomo en 4.“ ma- 
yor; 34 y 38 rs. 


Esta última obra ha sido declarada de texto obli- 
gatorio para la enseñanza de la carrera de Notaría en 
la Universidad de la Habana, como se expresa en los 
siguientes documentos: 

Comunicación. 

«GOBIERNO SUPERIOR POLÍTICO DE LA ISLA DE CUBA. 

Secretaria. — Sección de Fomento. — Instrucción 

pública. 

En vista del ilustrado informe que ha emitido por 
unanimidad la Excma. Junta Superior de Instrucción 
pública, haciendo grandes y fundados elogios de la 
obra escrita por V., titulada Novísima legislación or- 
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gánica del Notariado de las islas de Cuba y Puerto-Ri- 
co’ elogios extensivos muy especialmente á sus co- 
mentarios y á la Colección de fórmulas de actos é 
instrumentos notariales con que está adicionada, el 
Excelentísimo Sr. Gobernador Superior político se 
ha servido ordenar se adopte desde luego la expre- 
sada obra como texto obligatorio para la asignatura 
de Otorgamientos públicos en la carrera del Notariado, 
sin perjuicio de que sea incluida en las listas que han 
de formarse para el próximo trienio de 1874 á 1877. 

Lo que comunico á V. , incluyéndole copia del dic- 
tamen de la Junta, para su conocimiento y satisfac- 
ción. 

Dios guarde á V. muchos años. Habana y Marzo 
19 de 1874. 

Manuel de Velasco. 

Sr. D. J. Eugenio Ruiz Gómez.» 

Dictámen. 

<^GOBIERNO SUPERIOR POLÍTICO DE LA ISLA DE CUBA. 

Secretaria de la Junta Superior de Instrucción 

pública. 

Excmo. Sr.:=D. Juan Eugenio Ruiz, Ldo. en De- 
recho civil y canónico. Notario del ilustre Colegio del 
territorio de Granada , ha escrito una obra titulada 
«Novísima legislación orgánica del Notariado de las 
islas de Cuba y Puerto-Rico,» y pide á V. E. se digne 
declararla de texto para los estudios de la carrera. 
Esta obra, que consiste en oportunos comentarios so- 



bre la última ley orgánica del Notariado, reúne todas 
las grandes cualidades que pueden exigirse de una 
obra de texto, y casi pudiéramos añadir que alguna 
más. Dueño el autor de la materia de que trata, y 
abarcándola en toda su extensión y profundidad, le 
da las dimensiones propias de una obra didáctica; la 
cual es completa en la parte esencial é interesante, 
no redunda en detalles supérfluos y difusos, y, á una 
claridad admirable, á un método que nunca se des- 
miente, tiene el mérito de juntar un estilo noble, 
siempre igual á sí mismo, y muy digno de su objeto. 
Completa la obra una colección de fórmulas de actos 
é instrumentos notariales, la cual merece asimismo 
la más alta recomendación, porque al paso que cir- 
cunscribe en justos límites la redacción de dichos ac- 
tos é instrumentos, facilita por su forma y terminolo- 
gía el cumplimiento de la ley, y evita sábiamente dis- 
gustos y cuestiones. Pero en lo que el autor se exce- 
de en cierto modo á sí mismo es en la intuición con 
que contempla la perfección que falta á la ley, y en la 
habilidad con que, sin desvirtuar en un átomo la 
existente, insinúa de tal manera las mejoras de que 
es susceptible, que las hace desear y facilita los me- 
dios para obtenerlas. En vista del mérito y de la im- 
portancia de la obra, la Sección tiene el honor de re- 
comendar á V. E. se digne acceder á los justos deseos 
de D. Juan Eugenio Ruiz Gómez. =V. E. resolverá. = 
Guanabacoa 6 Marzo 1874.=Excmo. Sr.=El ponente, 
r=José Jofre, de las Escuelas Pías.=Habana 14 de 
Marzo de 1874. = Aprobado en la Sección. =G.^ del 
Valle. “Junta Superior de Instrucción pública. ^.Se- 
sión del dia 14 de Marzo de 1874.=La Junta en se- 
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sion de este dia acordó por unanimidad que, de con- 
formidad con el anterior dictamen, se informe á S. E. 
=Habana 15 de Marzo de 1874. =E1 Secretario, =Ra- 
fael Ruiz.»=Es copia del original que obra en el ex- 
pediente de su referencia y que se remite en este dia 
al Gobierno Superior político. Habana 15 de Marzo 
de 1874.=Rafael Ruiz.» 


